| : , ) ; Ñ 
. ] o << E á b : . ; 
Ñ i o 1 gr 
¡ ( o t : £ 
Ñ 
' . ) | h 
» Ñ - Ñ . » 
' ) Y ( % ” h k 
ii ) , y (HA! 
IN / + 
pr A ( ) A h 
( " i o . ' ' 
o 
si o D ' o ! 
i | . ' 
LA j ' 
o 
o | E : 
' 
/ | o ! : : 
MW , po ] . 
' j / 
MW j 1 
) : , ' : P 
bn QA h - " ; K : 





ya 


Rar 


e 


o 


. o. 





LA REBELDÍA CONTRA LA CIVILIZACIÓN 


A a, 


BIBLIOTECA DE LA 
REVISTA DE OCCIDENTE 
e 5 55 


OBRAS PUBLICADAS 


Lord Dunsany: Cuentos de un soñador +» 5 ptas. 

Jorge Simmel: Filosofia de la coquetería + 5 ptas. 

- A, Wesener: La génesis de los continentes y océanos + 7,50 ptas. 

A. Schulten: Tartessos + 12 ptas. 

G. Worringer: La esencia del estilo gótico + 10 ptas. 

Bernard Shaw: Santa Juana. Crónica dramática en seis escenas y 
un epilogo + 6 ptas. 

Eduardo Schwartz: Figuras del mundo antiguo (1.* serie) + 6 ptas. 
» » » » » (2. serie) + 5ptas. 

Fernando Crommelynck: El estupendo cornudo. Farsa en tres 
actos >» 4 ptas. 

Gerardo Hauptmann: La prodigiosa Isla de las Damas. (Historia 
de un archipiélago imaginario.) + 8 ptas. 

José Ortega y Gasset: El espectador, núm. IV + 5 ptas. 

— La deshumanización del arte + -5 ptas. 
— Las Atlántidas. (Suplemento número 2 a la 
Revista de Occidente.) + 10 ptas. 

Vasevolod Ivanov: El tren blindado No. 14:69 » 3,50 ptas. 

Lidia Seifulina: Caminantes + 4 ptas. 

Alfonso Paquet: Roma o Moscú y 4 ptas. 


MUSAS LEJANAS: MITOS 7 CUENTOS / LEYENDAS 


I. León Frobenius: El Decamerón Negro + 6 ptas. 
Il, Cantos y Cuentos del Antiguo Egipto. (Con unas Notas sobre 
el alma egipcia, por José Ortega y Gasset.) + 3 ptas. 
111. Cuentos populares de China >» 5 ptas. 
1V. Pablo Tuffrau: La leyenda de Guillermo de Orange + $ ptas. 
V. D. Walters y C. Petersen: Leyendas heroicas de los germa- 
nos + 5 ptas. 
VI. El cantar de Roldán + 5 ptas. 
VIL Veinto cuentos de la India + $ ptas, 
VIII. Dedro Salinas: Poema de Mío Cid + 5 ptas. 
IX. Cuentos Malayos + 5 ptas. 


a SY TRES "MIN CIA ds 
4 , - —. 


BIBLIOTECA DE LA 
REVISTA DE OCCIDENTE 





S GRANDES PENSADORES 


La filosofia presocrática. Sócrates y los sofistas » 5 ptas. 
Platón, Aristóteles » 5 ptas. 

San Agustín, Santo Tomás, Giordano Bruno + 5 ptas. 
Descartes, Spinoza, Leibnitz +» 5 ptas. 

Locke y Hume, Kant, Eichte + 5 ptas. 

Hegel, Schopenhauer, Nietzsche +» 5 ptas. 


R. Wilhelm: Laotsé y el taoismo. + 5 ptas. 
R. Wilhelm: Kungtse (Confucio) » 5 ptas. 


HISTORIA DE LA FILOSOFÍA 


I. A. Messer: La filosofía actual + 7,50 ptas. 


NUEVOS HECHOS Y/ NUEVAS IDEAS 


1 


IL 


IL 


Hermann Weyl: ¿Qué es la materia? (Con un prólogo de Blas 
Cabrera.) + 5 ptas. 

Rodolfo Otto: Lo Santo. (Lo racional y lo irracional en la idea 
de Dios.) + 8 ptas. 

H. A. Kramers y H. Holst: El Átomo y su estructura, según 
la teoría de N. Bohr +y 11 ptas. 

P. L. Landsbers: La Edad Media y nosotros » 6 ptas. 

J. Von Uleskúll: Cartas biológicas a una dama + 5 ptas. 

F. Graebner: El mundo del hombre primitivo + 7 ptas. 

Otto Grúindler: Elementos para una filosofía de la religión, 
sobre base fenomenológica + 6 ptes. 

P. L. Landsberá: La Academia Platónica +» 5 ptas. 

Max Scheler: El Saber y la Cultura + 3 ptas. 

K. Koffka: Bases de la evolución psíquica + 11 ptas. 

Conde Hermann Keyserling: El mundo que nace » 5 ptas. 

F, Bendixen: La esencia del dinero, » 4 ptas, 

Francisco Brentano: Psicologia. +» $5 ptas. 





H 1S TO RR 1_> A BR E VE 


L Ludo Moritz Hartmann: La decadencia del mundo anti- 
guo + 5ptas. 
II. Arturo Rosenberg: Historia de la República romana + 6 ptas. 
111. Enrique Finke: La mujer en la Edad Media. 
IV. Eduardo Schwartz: El emperador Constantino y la Iglesia 
cristiana: + 6 ptas. 


re 


COLECCIÓN «HOY Y MAÑANA» 


L F.C. S. Schiller: Tántalo o el futuro del hombre + 2 ptas. 
IT. Anthony M. Ludovici: Lysistrata + 3 ptas. 
III. 7. B.S. Haldane: Calínico + 2 ptas. 


N O v A N O v O R u M 


Pedro Salinas: Vispera del gozo +» 3,50 ptas. 
Benjamín Jarnés: El Profesor inútil. + 3,50 ptas. 


“e A a A lr 


su arica — e lla 


NUEVOS HECHOS +» NUEVAS IDEAS 


XxIV 


LOTHROP STODDARD 


LA REBELDIA CONTRA 
LA CIVILIZACIÓN 


TRADUCIDO DEL INGLÉS POR 
CARMEN ABREU 


Revista de Occidente 
MADRID 7 1936 


O 


Copyriáht by 
Revista de Occidente 
Madrid » 1926 


Imp. G. Hernández y Galo Séex » Mesón de Paños, 8 r Madrid 


PREFACIO 


La inquietud revolucionaria que aflige hoy al mundo en- 
tero, es más honda de lo que a primera vista se supone, y su 
causa fundamental no es la propaganda bolchevique rusa, ni 
le última guerra, ni la revolución francesa, sino un proceso de 
empobrecimiento de la raza que ha ido destruyendo las gran- 
des civilizaciones del pasado y amenaza también acabar con la 
nuestra. 

Este terrible agostamiento de la sociedad civilizada, sólo 
hace muy pocos años que ha sido diagnosticado bien. Los trans- 
cendentales descubrimientos biológicos de la generación pasa- 
da, han revelado la verdadera acción de aquellas leyes de la 
vida, hasta ahora misteriosas, de las que, en último análisis, 
depende toda la actividad humana. 

Estos descubrimientos biológicos (confirmados y apladas 
por la investigación en los demás campos de la ciencia, sobre 
todo en la psicología) dan una luz a cuya claridad es necesario 
revisar todos los problemas políticos y sociales. 

La revisión de uno de estos problemas—el de la revolución 
social—es el objeto del presente libro. 


LOTHROP STODDARD 


JO marzo, 1922. 
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CAPÍTULO PRIMERO 


LA CARGA DE LA CIVILIZACIÓN 


Ls civilización es el florecimiento de la especie humana, y 
algo, a la vez, frágil y reciente. Los primeros resplandores de 
verdadera civilización, aparecieron hace ocho o diez mil años 
nada más. Se podría pensar que esto es ya mucho tiempo; 
pero no, nos parecerá tanto si tenemos en cuenta que, tras 
estos albores de civilización, se extiende una vasta noche de 
barbarie, salvajismo y bestialidad, calculada en medio millón 
de años, desde que el hombre mono, surgiendo con paso vaci- 
lante de las lóbreg$as brumas de los bosques tropicales, ceñudo 
y deslumbrado, levantaba sus ojos hacia las estrellas. 

La civilización es cosa muy compleja. Implica la existencia 
de comunidades humanas, caracterizadas por organizaciones 
sociales y políticas, que dominan y utilizan las fuerzas natu- 
rales y las adaptan de este modo al nuevo ambiente creado 
por el hombre; organizaciones que poseen sabiduría, refina- 
mientos, artes y ciencias, y (en último término, aunque no el 
menos importante) se componen de individuos capaces de 
mantener este complejo complejísimo y transmitirlo a una 
posteridad idónea. 

En realidad, esta última consideración es el eje de todo, el 
secreto del éxito, y el secreto también de esos trágicos fracasos, 
que dejan perplejo y entristecido al que estudia la Historia. 
La marcha del hombre a través de las edades, no ha sido un 
avance firme y contínuo, sino más bien un perezoso vagar; 
tan pronto acometiendo las cumbres soleadas, como hundién- 


5 


cc lcd A A 


. 
[.> 


ES 


Le 4 ; | 


dose en pantanosos y sombríos valles. De aquellas tribus 
innumerables, muchas han perecido totalmente; en tanto que 
otras, deteniéndose al borde del camino, al parecer incapaces 
de seguir adelante, o bien han vegetado miserablemente, o 
bien resbalarán camino abajo, a la decadencia. El rastro del 
hombre está sembrado por las ruinas de las civilizaciones 
muertas y señalado por las tumbas de pueblos que, en un 
tiempo llenos de promesas, cayeron víctimas de un fin pre- 
maturo. 

Punzante, insistente, sé adelanta la pregunta: «¿Dor qué? 
¡La civilización parece una cosa tan buenal... Significa la pro- 
tección relativa contra las fuerzas ciegas y crueles de la natu- 
raleza, la abolición de la lucha contra los animales salvajes y 
la mejora de la lucha entre los hombres; facilita el bienestar, 
el ocio y el desarrollo de las facultades superiores; ¿por qué, 
entonces, encontramos tantas ramas de la especie humana que 
nunca consiguieron—aunque en realidad nunca se lo habían 
propuesto—todas esas ventajas tan deseables? Asimismo (y 
aún más digno de nota), ¿por qué encontramos incluso pue- 
blos que, después de haber alcanzado la civilización, la pierden 
y la relajan, volviendo a descender al nivel de la barbarie y 
aun del salvajismo?» Por misterioso que a primera vista pueda 
parecer, tiene su explicación: simplemente, esos pueblos, esta- 
cionados o decadentes, no podían soportar el peso de la civili- 
zación. Porque la civilización es una carga tanto como un 
beneficio, y esto es inevitable en un universo gobernado por 
leyes que decretan que nada puede salir de la nada. La civili- 
zación no es una causa, sino un efecto: el efecto de la energía 
humana sostenida; energía que, a su vez, brota del impulso 
creador de un germen superior. La civilización se halla así 
fundamentalmente condicionada por la raza. En cada pueblo, 
la civilización adelantará con arreglo a la capacidad y habili- 
dad de dicho pueblo para soportar la correspondiente carga 
que implica. Una vez llegada a ese punto decisivo, la civiliza- 


ción de ese pueblo se estacionará o retrocederá. Una ojeada * 


sobre la historia humana nos mostraría claramente cómo se 
realiza este proceso. 

Cuando el hombre mono surge de la plena animalidad, 
aparece con las manos vacías, y con la cabeza casi tan vacía. 
Desde aquel lejano día, el hombre ha ido ocupando manos y 
cabeza, las manos con herramientas, la cabeza con ideas. Pero 
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este enriquecimiento ha sido, en su mayor parte, muy des- 
igual, porque es muy distinta la capacidad entre las diferentes 
ramas humanas. Si todas las variedades de la humanidad 
provienen o no de un único tronco original, no lo sabemos. 
Lo que sí sabemos es que las especies humanas aparecen desde 
un principio divididas en variedades diversas, que se diferen- 
cian entre sí marcadamente, tanto en el aspecto físico como en 
su capacidad mental. Así diferenciada, y diferenciándose de 
continuo, la humanidad va dejando, a través de los tiempos, 
su larga huella, de la bestialidad al salvajismo, del salvajismo 
a la barbarie y de la barbarie a la civilización. Lentamente, 
las cabezas y manos, antes vacías, empiezan a colmarse. Las 
manos cogen al azar palos y piedras, luego tallan mazas y 
afilan pedernales, para, más adelante, combinar unas y otros. 
Después, esas mismas manos curten las pieles de los animales 
de modo que sirvan para defender los cuerpos desnudos contra 
el frío; encienden fuego para calentarse y preparar los alimen- 
tos; modelan cacharros de arcilla y dominan a las fieras, con- 
virtiéndolas en animales domésticos. Pero por encima de la 
mano está el cerebro que, no contento con esas invenciones 
puramente materiales, hace descubrimientos de un orden más 
elevado, como la palabra, y aun de conceptos inmateriales, de 
los que van surgiendo los rudimentos de una existencia social 
y política. Todo esto sucedía mientras el hombre era aún sal- 
vaje. En su fase siguiente—fase de la barbarie—tienen lugar 
nuevos descubrimientos, como la agricultura y la fundición 
de metales, junto con una porción de ideas nuevas (especial- 
mente el trascendental arte de la escritura), que trajeron ya a 
la humanidad a los umbrales de la civilización. 

Ahora bien, es evidente que en este período de su desarro- 
llo, el hombre era ya una criatura muy distinta del ser bestial 
de los primeros tiempos. Partiendo de la más palpable indi- 
gencia y brutal ignorancia, la humanidad ha ido gradualmen- 
te reuniendo un acervo, cada vez mayor, de utensilios, de pro- 
piedades, de ideas. Esto hizo la vida mucho más cómoda y 
agradable, pero también la complicó más. Semejante vida 
requiere un esfuerzo infinitamente mayor, mayor inteligencia 
y carácter que la existencia animal instintiva de los primeros 
días. En otras palabras; mucho antes de que alborease la ver- 
dadera civilización, el fardo del progreso ya empezaba a pesar 


sobre la humanidad. 
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En algunos casos, hasta la carga, al principio, más ligera, 
resultó demasiado pesada. No todas las ramas de la especie 
humana han llegado al umbral de la civilización. Es más, 
algunas nunca llegaron a pisar siquiera los límites del salva- 
jismo. Existen supervivientes del tipo inferior del hombre sal- 
vaje, tales como el «bosquímano», de África del Sur, y el 
«blackfellow, de Australia (1), que han vegetado, durante in- 
numerables siglos, en la inmundicia primitiva y, al parecer, 
son incapaces de alcanzar ni aun el nivel de la barbarie, cuan- 
to menos el de la civilización. Ess una suerte para el porvenir 
de la humanidad que la mayoría de estos supervivientes de un 
pasado remoto, estén a punto de extinguirse. Su persistencia 
y posible incorporación a especies superiores, produciría los 
resultados más regresivos y deprimentes. 

Todavía más serio es el problema que presentan aquellos 
otros pueblos, mucho más numerosos, que habiendo traspasa- 
do el nivel del salvajismo, se detuvieron en el de la barbarie. 
Pues éstos, no sólo son incapaces de producir por sí mismos 
una civilización, sino que además parecen estar, por constitu- 
ción, materialmente incapacitados para asimilar la civiliza- 
ción ajena. Podrán llegar a adquirir engañosas apariencias 
de civilización; pero siempre acaban por volver otra vez. a la 
barbarie congénita. A estas tribus bárbaras pertenecen muchos 
de los pueblos de Asia, los indios americanos y negros de 

frica. Esta barbarie congénita ha sido siempre un peligroso 
enemigo del progreso. Muchas civilizaciones que prometían 
fueron destruídas y arruinadas por los bárbaros, incapaces 
luego de reconstruír lo destruído. Mas el progreso de la cien- 
cia ha librado a nuestra civilización del peligro de una con- 
quista armada por las hordas bárbaras; sin embargo, estos 
pueblos nos amenazan todavía, con la amenaza más sutil de 
la «penetración pacífica». Por lo general, muy prolíficos, a me- 
nudo dotados de extraordinario vigor físico, fácilmente capa- 
ces de emigrar, debido a las modernas facilidades de transpor- 
te, los pueblos más atrasados del mundo tienden cada vez 
más a buscar los centros de civilización, atraídos por los altos 
salarios y las condiciones de vida más fácil que en ellos preva- 
lecen. El influjo de estos elementos inferiores en las socieda- 
des civilizadas es desastroso. Invierte las normas de vida, es- 


(1) Indígenas de ambas comarcas. 
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teriliza socialmente a los pueblos superiores, y si (como a la 
larga suele suceder) hay cruzamientos, los cimientos raciales 
de la civilización quedan minados, pues la población mestiza 
resultante, incapaz de soportar su carga, resbala, decae a un 
plano inferior. 

Esto en cuanto al salvajismo y a la barbarie. Pero ¿y en lo 
que se refiere a la civilización? Em los últimos ocho o diez mil 
años, las civilizaciones han aparecido una tras otra, paulati- 
namente, desde el Asia Oriental hacia Europa y el Norte de 
Africa. Al principio, estas civilizaciones eran locales, simples 
chispas de luz en una vasta noche de barbarie y salvajismo. 
Además, vivían aisladas, ya que las civilizaciones de Esipto, 
Caldea, India y China se desarrollaron por separado, con es- 
casa influencia unas sobre otras. Pero, poco a poco, las civili- 
zaciones se propagan, se encuentran, se mezclan, se sintetizan. 
Por último, penetra en Furopa una gran marea de civiliza- 
ción, que produce, al iniciarse, la civilización «clásica» de Gre- 
cia y Roma, y persiste hasta la «civilización occidental» de 
nuestros días. 

Un hecho digno de notar respecto a la civilización, es que 
intensifica rasgos ya observados en los planos del salvajismo 
y la barbarie. El hombre civilizado $oza de mayor seguridad, 
poder, facilidad, bienestar y ocio que el bárbaro o el salvaje; 
ha amasado una riqueza de instrumentos, propiedades e ideas, 
infinitamente mayor que el mezquino acervo de los primeros 
tiempos. Vive además en un medio creado por él y pasmosa- 
mente distinto del «estado natural». Esto es más exacto si nos 
referimos a la moderna civilización de Occidente. Nuestra 
civilización podrá ser, sin duda, inferior a otras en algunos 
respectos. Podrá carecer de las bellezas de la g$riega, de la du- 
ración de la china, de la espiritualidad de la medieval. Pero 
en energía dinámica, en dominio sobre las fuerzas de la natu- 
raleza y en eficacia total, sobrepasa cuanto hasta ahora había 
visto el mundo. 

En realidad, en el siglo pasado hemos roto el compás con 
que marchaba el progreso material en la Edad antigua, y he- 
mos hecho dar un enorme salto al mundo nuevo creado por 
el hombre. Hasta hace poco menos de un siglo, el progreso 
material del hombre había seguido una evolución lenta, muy 
lenta. Sus utensilios, aunque más numerosos, eran en su ma- 
yor parte un perfeccionamiento de los ya descubiertos por sus 
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remotos antecesores. Casi puede decirse que la imprenta y la 
brújula fueron los únicos inventos dignos de mención. El do- 
minio del hombre sobre las fuerzas naturales tampoco era 
muy extenso. Ji se exceptúa la pólvora, no se han encontrado 
nuevos recursos de energía material desde tiempos muy remo- 
tos. Su principal factor era el músculo animal y humano (ino 
encontramos todavía su vestigio en la denominación de caba- 
Mos de fuerza?), y en cuanto a lo demás, empujaba sus velas 
con la brisa, y hacía girar torpemente las turbinas para el 
aprovechamiento de arroyos y ríos. Pero todo esto ya lo ha- 
bían hecho los antiguos. Y respecto a los medios de comuni- 
cación, si tenían alguno, era muy imperfecto. Lo cierto es que 
en el año 1800 no había sistema de carreteras que pudiera 
competir con las romanas, ni servicio postal comparable en 
rapidez al de los Césares, ni sistema de señales que aventajara 
a la «telegrafía semafórica» de los persas, ni probablemente 
barcos capaces de adelantar a una galera fenicia en un mar 
en calma. 

Súbitamente, y de modo más inesperado, todo cambia. 
Las fuerzas ocultas de la naturaleza empiezan a manifestar- 
se por sí mismas y en grande, como al contacto de una varita 
mágica. Vapor, electricidad, petróleo y una serie completa de 
misteriosos «rayos» y «ondas», confieren al hombre un poder 
con el que nunca soñara. Y todas estas fuerzas son utilizadas 
al momento en innumerables máquinas, transformando ins- 
tantáneamente todas las fases de la existencia humana. En 
las esferas de producción y transporte, aconteció una revolu- 
ción completa. Las distancias quedaron casi anuladas, y todo 
el planeta pareció reducirse a la medida de la mano del hom- 
bre. En otras palabras, la humanidad penetró de pronto en 
un mundo material nuevo y distinto por completo del de sus 
abuelos, no sólo en categoría, sino también en especie. 

Ahora bien; todo esto es lo que da al espíritu del hombre 
moderno esa esperanza confiada y Optimista en una gloria fu- 
tura ilimitada, tan característica del siglo xix. Sin embargo, el 
hombre inteligente, dotado de alguna reflexión y con un mó- 
dico conocimiento de la Historia, no puede sentirse tan Opti- 
mista. La civilización actual no es la primera de las civiliza- 
ciones. No es más que la última de una larga serie, que ahora 
florece gloriosamente, mientras en otras épocas se estacionó, 
decayó y hasta desapareció totalmente, Y no tiene duda que, 
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salvo en casos muy excepcionales, en que las civilizaciones 
fueron destruídas casi al nacer por una ráfaga de conquista 
extranjera, las múltiples causas del desastre, de su degenera- 
ción o caida, han provenido siempre del interior. 

Esto sólo ya encierra suficiente materia de reflexión. Y, en 
efecto, gran número de personas inteligentes, prestaron al 
asunto la más seria atención. ¿Acaso nuestra ¿loriosa civili- 
zación moderna estará destinada a seguir la suerte de Nínive 
o de Tiro? Así podría creerse. Pero, por fortuna, nuestra civi- 
lización es la «excepción que confirma la regla». En ese caso, 
¿qué regla es esa que predestina todas las civilizaciones a una 
decadencia fatal? A pesar de las muchas teorías expuestas, 
ninguna razón es bastante convincente. Ciertos pensadores 
inventaron «la ley de civilización y decadencia». Fssta teoría 
fatalista, afirma que las civilizaciones, como los individuos, 
tienen su ciclo de juventud, madurez, decrepitud y muerte. 
Pero ¿cuál es ese ciclo? Han existido civilizaciones como la de 
Egipto y China, que duraron miles de años; otras que sólo 
duraron siglos, y otras, en fin, sólo breves generaciones. Es 
evidente que no se podría trazar una curva estadística; y la 
idea terminó desacreditándose. Naturalmente, no han faltado 
teorías. La ruina de las civilizaciones se ha atribuído diversa- 
mente al lujo, al vicio, a la vida ciudadana, a la falta de reli- 
gión y a infinidad de cosas. Pero tampoco estas teorías son 
satisfactorias. Podrán señalarse ésas como causas contribu- 
yentes en algunos casos particulares; pero de ninguna mane- 
ra puede atribuirse a ellos, en general, el fenómeno de la de- 
cadencia de las civilizaciones. 

Sin embargo, en estos últimos veinte años, el rápido avan- 
ce en descubrimientos biológicos ha lanzado un destello de luz 
sobre esta cuestión tan equívoca, y nos ha permitido inventar 
una teoría nueva, tan acorde con los hechos conocidos, que pa- 

rece ofrecernos, con fundamento, la respuesta adecuada. 
Y esta contestación es que, sea como fuere, la civilización 
depende siempre de las cualidades del pueblo que la mantiene. 
Toda esta vasta acumulación de ideas y de materiales que, 
amontonados y unidos en maravillosa construcción, van cre- 
ciendo armoniosaménte en resplandor y majestad, descansa 
sobre cimientos vivos. Sobre el hombre y sobre la mujer, que 
son sus creadores y sostenedores. Mientras el hombre y la 
mujer sean capaces de soportar su peso, la construcción crecerá 
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sólida y segura, pero, en el momento en que esas bases vitales 
la abandonen, la civilización más poderosa flaqueará y naufra. 
gará, por último, en el caos. 

Por lo tanto, la civilización depende en absoluto de la ca. 
lidad de sus puntales humanos, y el número, en sí mismo, 
nada significa. La civilización más brillante que ha visto el 
mundo surgió en Atenas, pequeña comunidad en la que el nú. 
mero de hombres libres (esto es, de verdaderos atenienses) 
quizás no llegaba en conjunto a 50.000. Esto nos demuestra 
que para que surja una civilización es indispensable, ante todo, 
una reserva de hombres superiores; y para conservar o perfec- 
cionar esta civilización es preciso que esta reserva humana se 
mantenga. Requisito más riguroso de lo que pudiera imagi- 
narse. Dues examinando la historia humana vemos que 
dichas reservas de hombres superiores son casi siempre la ex- 
cepción y no la regla. La prueba es que hemos visto muchas 
razas que no han podido elevarse por encima del nivel de la 
barbarie, mientras que han sido muy pocas, relativamente, las 
que han creado civilizaciones altas y duraderas. 

- Además, aun dentro de los grupos superiores, existe la 
misma diferenciación. Y cuando nos referimos a una raza sul 
perior, no quiere decirse que todos los individuos de ella se 
encuentren al mismo nivel; aunque su promedio, como es na- 
tural, esté por encima del de las razas menos favorecidas. Pero 
más importante que estas consideraciones estadísticas es el 
hecho de que, aun dentro de los grupos superiores, existe un 
número relativamente grande de individuos todavía superio- 
res al grupo, y que se caracterizan por su energía, habilidad, 
talento y genio, nada comunes. Esta élite, es la levadura del 
grupo, la que inicia todo progreso. En esto podemos ver de 
nuevo la suprema importancia de la calidad. En ninguna so- 
ciedad humana ha sido nunca grande la proporción de indivi- 
duos verdaderamente superiores, hasta el punto de que, esta- 
dísticamente, esta proporción ha carecido siempre de impor- 
tancia. Sin embargo, su influencia ha sido incalculable. Atenas 
no se componía sólo de Dlatones y Xenofontes, sino que 
poseía también su contingente de estúpidos, de bellacos y de 
locos, como se manifiesta a lo vivo en las sátiras inmortales 
de Aristófanes. Dero, así y todo, el poder dinámico de la élite 
hizo de Atenas la gloria del mundo, y únicamente cuando 
aquella reserva de atenienses dejó de producir individuos 
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realmente superiores, Atenas cayó en la insignificancia. 

Es, por lo tanto, evidente que la civilización depende en 
absoluto de la calidad, la que, a su vez, depende de la herencia. 
No cabe duda que el medio puede influír en la manifestación 
de las capacidades de un hombre, pero la herencia predeter- 
mina lo que este hombre puede manifestar. Ahora se está 
empezando a ver la falacia de todas esas teorías fatalistas, 
como «la ley de civilización y decadencia». Las civilizaciones, 
al contrario de los organismos vivos, no pueden tener un de- 
terminado ciclo de vida y muerte. Si se diera una reserva de 
hombres del tipo superior, que produjese un índice adecuado 
de individualidades superiores, cualquier civilización podría 
ser inmortal. 

Y siendo así, ¿por qué hasta ahora no ha sucedido nunca? 
No ha sucedido nunca, en primer lugar, porque existen tres 
tendencias destructoras, que siempre, antes o después, arras- 
tran a las civilizaciones a la decadencia y a la ruina. 

Estas tres tendencias son: 


1) La tendencia a recargar con exceso la estructura de la 
civilización. ' 

2) La tendencia a la regresión biológica. 

3) La tendencia a la rebelión atávica. 

Estas son las tres horribles Némesis que han seguido las 
huellas de los pueblos mejores. Examinémoslas una tras otra. 

Hemos observado cómo las civilizaciones, a medida que 
progresan, van volviéndose más complejas. Cada generación 
que se sucede perfecciona el medio social de la pasada y le 
añade cosas nuevas que transmite a la generación siguiente, 
la cual, a su vez, repite el mismo proceso. Fssta condición de 
transmitir las enseñanzas sociales adquiridas—tanto materia- 
les como mentales—, es uno de los puntos en que el hombre 
más se diferencia de los animales. En resumen, podríamos 
llamarla «herencia social». Gracias a la «herencia social», 
cada generación humana es capaz de seguir elevando el nivel 
del medio en que se mueve, y no se ve obligada, como los ani- 
males, a depender del instinto. En realidad, la «herencia 
social» es la base de todas esas teorías que atribuyen al medio 
el papel de principal factor del progreso humano, y que me- 
nosprecian la herencia efectiva (esto es, la biológica) como un 
factor más secundario y hasta sin importancia. 

Sin embargo, estos argumentos de los creyentes en la im- 
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“a del medio, pecan por su base, pues omiten un hecho 
DIA l hecho de que, mientras las cualidades hereditaria, 
pipa 0 qu ps el individuo sin que él lo advierta siquiera, 
de sociales adquiridas sólo se conservan a costa de 
un esfuerzo evidente. Hlasta qué punto prog a teo que ser 
grande este esfuerzo, se ve claramente *e os años de persis. 
tente estudio que requiere la juventud moderna para asimila r 
los conocimientos alcanzados por los adultos. El antiguo pro- 
verbio «No hay camino real para el aprendizaje», ilustra la 
dura realidad de que cada nueva generación se vea obligada 
a hollar el mismo camino de espinas si quiere retener los 
conocimientos adquiridos por la anterior. Y es evidente que 
cuanto más aumentan los conocimientos, más largo y más 
escabroso se torna ese camino. Y nos preguntamos: ¿No sería 
posible que un trabajador joven fuese incapaz de escalar la 
altura porque el esfuerzo requerido estuviese por encima de 
sus facultades? 

Esto es, precisamente, lo que ha sucedido innumerables 
veces en el pasado, y lo que está sucediendo a multitud de 
individuos todos los días. Ahora bien: cuando esto ocurre en 
proporción suficiente, es cuando somos testigos de esas regre- 
siones sociales, de comunidades enteras, que llamamos «deca- 
dencia de la civilización». Por lo tanto, «decadencia de la civi- 
lización» quiere decir que el medio social está por encima de 
las capacidades heredadas. Y la terrible frecuencia de estas 
decadencias en la Historia, demuestran que en toda sociedad 
desarrollada de un modo superior, la creciente solidez del 
complejo edificio de la civilización tiende a cargar con un peso 
excesivo sus cimientos humanos. 

Ahora bien: ¿por qué cuanto más elevada es una civiliza- 
ción hay más tendencia a que la carga resulte excesiva? Por la 
sencilla razón de que la complejidad (y por lo tanto el peso) 
de una civilización puede aumentar, con una rapidez asom- 
brosa, hasta un grado inconcebible; mientras que la capacidad 


sus sostenes humanos continúa siendo virtualmente la 
misma, o decrece de un modo sensible. 


Esta verdad tan clara ha e 
tiempo, por la extendida cree 
ce un siglo por el sabio fr 
rísticas adquiridas eran he 
pensaba que los 


stado oscurecida hasta hace poco 
ncia (formulada, en primer lugar, 
ancés Lamark) de que las caracte- 
reditarias, En otras palabras: se 
conocimientos de una generación podían 
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pasar, por herencia, a la siguiente. La teoría de Lamark excitó 


las esperanzas más entusiastas, y los jóvenes que pensaban 


casarse frecuentaban a los más altos pensadores, con objeto 
de tener hijos inteligentes; mientras las mujeres que esperaban 


ser madres, inspiraban sus meses de gestación con lecturas de 


los clásicos, confiando en que así sus retoños nacerían con una 
marcada afición por la buena literatura. Hoy día, esta simpá- 
tica doctrina ha perdido toda su virtud. Todos los biólogos 
están de acuerdo en que las características adquiridas no pue- 
den ser hereditarias. 

Con la más palpable evidencia se nos muestra que, sea 
como fuere, durante todo el período histórico de la Humani- 
dad, ésta no ha progresado racialmente en ninguno de los 
sentidos: ni en fuerza física, ni en capacidad mental. El esque- 
leto continúa siendo igual a los más antiguos que hemos 
podido ver, que poseían cerebros-y cuerpos exactamente igua- 
les a los nuestros. Y estas observaciones anatómicas se ven 
confirmadas por las enseñanzas de la Historia. Los primeros 
pueblos civilizados de que hemos tenido algún conocimiento, 
desplegaban capacidades, iniciativa e imaginación completa- 


_ mente comparables a las nuestras. Naturalmente, su reserva 


de experiencia era mucho menor, pero sus cualidades inheren- 
tes no se pueden considerar inferiores. Así, aquellos pueblos 
produjeron plenamente su contingente de hombres superiores. 
¿Podemos acaso señalar filósofos más grandes que Platón y 
Aristóteles? ¿Ni mayores hombres de ciencia que Arquímedes 
y Ptolomeo? ¿Acaso han existido ¿generales más eximios que 
César y Alejandro, ni mejores poetas que Homero y Hero- 
doto? En cuanto a guías espirituales, ¿quién puede compararse 
con Budha y con Jesús?... Ciertamente que los pueblos que 
produjeron tales personalidades inmortales, no estaban por 
debajo de nosotros en la escala biológica. 

Y si esto es así, si ni aun en los tipos humanos superiores 
se ha observado ningún adelanto biológico perceptible durante 
los últimos diez mil años, ¿qué quiere decir esto? Pues quiere 
decir que todo el vasto y creciente edificio de la civilización, 
levantado durante esos miles de años, ha sido construído 


sobre cimientos humanos semejantes. Quíere decir que el 


hombre ha.sido llamado a llevar una carga cada vez más 
pesada, sin que su fuerza para soportarla aumentase en igual 
proporción. El resplandor de la civilización nos ha cegado de 
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tal modo a la verdad honda de las cosas, que ya hace mucho 
tiempo estamos en creencia de que, a medida que una civiliza- 
ción progresa, la calidad de su reserva humana va creciendo 
igualmente al irla formando. En otras palabras: hemos pen- 
sado que contemplábamos una raza perfeccionada, cuando, 
actualmente, todós sabemos que lo que contemplamos es una 
raza que se manifiesta en condiciones más perfectas. 

¡Qué peligrosa desilusión! Sobre todo, para nosotros, cuya 
civilización es la más compleja que el mundo ha visto nunca, 
y cuya carga es, por lo tanto, la más pesada que el hombre ha 
soportado jamás. Si las civilizaciones del pasado han aplasta- 
do al hombre bajo su peso, ¿qué nos irá a suceder con nuestra 
civilización y con nosotros mismos? 

Nuestro análisis nos demuestra así que las civilizaciones 
tiende a un exceso de caráa en su estructura, producido en 
parte por su propia complejidad creciente, y en parte, también, 
por la influencia de otras civilizaciones, que añaden esfuerzos 
imprevistos y pesos, hasta el momento, desconocidos. Y aun 
cuando este fuera el único peligro a que está expuesta la civi- 
lización, no deja de ser un peligro serio. Sin embargo, el pro- 
blema es aún más complejo. Ya hemos indicado que existen, 
además, otras dos tendencias destructoras. A la segunda de 
ellas—regresión biológica—le toca ahora el turno. 

Hasta el momento, sólo hemos considerado la civilización 
bajo el aspecto de su estructura. Hemos apreciado su peso 
sobre los cimientos humanos que la sostienen, y hemos trata- 
do, provisionalmente, estos cimientos como si fueran cantída- 
des fijas, constantes. Dero esta no es más que una de las fases 
del problema, pues la civilización no sólo exige de sus SOpor- 
tes vivos influencias mecánicas, sino también vitales y de la 
más profunda significación. Y por desgracia, estas influencias 
vitales son de un carácter esencialmente destructor. La dura 
verdad del caso es que la civilización tiende a estropear las 
cualidades innatas de sus cimientos vivos; tiende a malgastar 
las reservas de fuerza; a deshacer aquellos valores esencial- 
mente raciales que habilitan a un pueblo para emprender su 
obra de civilización. 

Veamos cómo sucede esto. 


Consideremos, en primer lugar, las condiciones del hombre 
antes del advenimiento de la civilización. Desde lo más remo- 


to de su vida, las especies humanas han atravesado ya profun- 
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das diferenciaciones. Huesos fósiles de hace cientos de miles 
de años, demuestran que la humanidad estaba, desde el prin- 
cipio, dividida en distintas razas, que se diferenciaban notable- 
mente, no sólo en su estructura corporal, sino también en su 
capacidad mental y, por tanto, en su inteligencia. Esta dife- 
renciación empezó probablemente muy pronto, y procedió con 
gran rapidez. Ya hace mucho tiempo que la Biología nos en- 
seña que las especies son más plásticas cuanto más nuevas, y 
que van perdiendo esta plasticidad a medida que se solidifican 
y desarrollan con el tiempo. 

Sin embargo, sea cual fuere la razón, las diferenciaciones 
persisten durante períodos incalculables de tiempo, y actuando 
no sólo entre razas separadas, sino también dentro de los di- 
versos grupos, de modo que cada grupo acaba por componerse 
de diferentes «estilos», que varían considerablemente entre sí, 
en sus dos capacidades, física y mental. 

Ahora bien; la suerte de estas diferentes clases no depende 
de la casualidad, sino de la cuestión práctica de que sean o no 
capaces de sobrevivir. Cuando el hombre vivía en el «estado 
de naturaleza», las cualidades de fuerza, inteligencia y vigor 
eran imprescindibles para la vida, y la debilidad, la estupidez 
y la degeneración apresuraban la muerte. De acuerdo con 
esto, los individuos dotados de las primeras condiciones so- 
brevivían y se multiplicaban libremente, mientras que los afli- 
g$idos por las últimas perecían en seguida. De este modo, si- 
slo tras siglo la naturaleza imponía al hombre su voluntad 
dura, pero beneficiosa para la raza, puesto que eliminaba al 
débil, preservando y multiplicando al fuerte. Y en esto encon- 
tramos la prueba más sorprendente de las diferencias huma- 
nas, puesto que las razas pueden desplegar tales desigualda- 
des aun después de sufrir durante tanto tiempo el mismo pro- 
ceso de selección. 

Pero la humanidad continúa su diferenciación y, por últi- 
mo, las razas mejor dotadas empiezan a crear las cíivilizacio- 
nes. Ahora bien; la civilización produce cambios muy profun- 
dos, de los cuales el más importante es la modificación en el 
proceso de selección. En tanto que el hombre era salvaje y aun 
bárbaro, la naturaleza continuaba seleccionándolo virtual- 
mente, sin que nada le estorbara en su plan eterno... esto es, 
eliminaba al débil y preservaba al fuerte. Pero la civilización 
significa el cambio del ambiente natural por otro más o menos 
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artificial creado por el hombre, y en el cual la selección natu- 
ral se va modificando gradualmente por la selección social. Y 
la selección social altera en absoluto los valores. En primer 
lugar, permite que muchos seres débiles, estúpidos y degene- 
rados, vivan y procreen, cuando el estado de naturaleza, y aun 
en el árado salvaje y bárbaro, hubieran perecido sín duda al. 
guna. Sobre el individuo fuerte, el efecto de la selección social 
es más sutil, pero no menos importante. Sobrevive aun mejor 
que antes, pero tiende a tener menos hijos. 

causa de esta menor fecundidad del hombre superior 
consiste en que la civilización abre ante él un campo comple- 
tamente nuevo de oportunidades y responsabilidades. En las 
condiciones primitivas, las ocasiones de hacer algo eran pocas 
y simples, siendo las más apreciadas la elección de compañera 
y la vigorosa progenie. Entre los salvajes y bárbaros, el éxito 
estribaba en tener una mujer escogida y muchos hijos. Y los 
hombres triunfantes eran aquellos dotados de cualidades tales 
como fuerza, vigor y astucia, cualidades que no solamente son 
esenciales para continuar viviendo bajo las condiciones primi- 
tivas, sino que son también indispensables para la formación 
y sostenimiento de la civilización. Em resumen, cuando un 
pueblo entra en el plano de la civilización, es que ha llegado 
al ápice de sus condiciones, ayudado por una secular selección 
natural, que ha ido multiplicando sus núcleos superiores a la 
vez que eliminaba los inferiores. 

Así resulta que el nivel biológico más alto de los grupos 
seleccionados lo han logrado los que llegan al plano de la cí- 
vilización. Pero conforme pasa el tiempo, la situación cambia. 
Los individuos superiores que formaban la vanguardia del 
progreso se ven también arrastrados por una multitud de ín- 


fluencias nuevas, Poder, riqueza, lujo, comodidades, arte, cien- 


cia, cultura y mando... todas estas y otras muchas causas, 
complican progresivamente la vida. Y bueno o malo, tenta- 
ción o responsabilidad, todo ello coincide en que tiende a se- 
parar la energía humana de los fines raciales, dirigiéndola 
hacia los individuales y sociales. 


Ahora bien, esta separación de la energía dimana princi- 


palmente de los grupos superiores hacía el pueblo; pero tam-. 


bién sobre estos individuos superiores es sobre quien recaen 
los más altos dones, 


a tanto como-las más pesadas cargas de la 
civilización, El efecto sobre el individuo fué sorprendente. Po- 
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derosamente estimulado, supo aprovechar hasta el fin las ener- 
Sías heredadas. Ardiendo con el fuego de su anhelo supo me- 
Jjorarse a sí mismo y a su civilización. Pero justamente, por 
esto, es muy grande el peligro de que su fuego le consuma ra- 
cialmente. Absortos en los asuntos personales y sociales, ye 
descuidan los de la raza. Matrimonios tardíos, pocos hijos y 
celibato, se combinan para menguar las filas de los elegidos, 
pues al disminuír el núcleo de individuos superiores, se empo- 
brece la raza, al mismo compás. Y, entre tanto, conforme el 
número de los individuos superiores disminuye, el de los in- 
feriores aumenta. El inferior sobrevive y se multiplica, porque 
se ha librado ya de los efectos de la selección natural. 

Esto es lo sucedido: la sociedad civilizada, en lugar de dis- 
minuír por su base y crecer por la cima, se malogró en la cima, 
dilatándose por abajo. El resultado de este doble proceso fué, 
como es natural, tan desastroso como inevitable. Falta de in- 
dividuos superiores y saturada, en cambio, de estúpidos y de- 
generados, la raza no puede soportar durante mucho tiempo 
su propia civilización. Y al debilitarse las capas superiores de 
sus cimientos humanos, la civilización resbala a un nivel más 
bajo, o se deshace en una ruina total. En resumen, al retroce- 
der el grupo, la civilización retrocede también. 

Esta es la obra de la fatal tendencia a la regresión biológi- 
ca que ha agostado las civilizaciones del pasado. Em capítulos 
siguientes, discutiremos sus efectos sobre nuestra propia civl- 
lización y los peligros peculiares que computa. Sin embargo, 
se nos adelanta un punto que debemos anotar aquí. Y es, el 
carácter irreparable del empobrecimiento racial. En primer lu- 
gar, un grupo que ha sido despojado totalmente de sus indi- 
viduos superiores, cae en una mediocridad permanente que ya 
nunca podrá crear otra vez, ni aun soportar, una civilización 
de altura. Físicamente, el grupo puede sobrevivir; y desgracia- 
damente para el progreso humano, sobrevive casi siempre, 
para contaminar a las razas mejores. Pero, mental y espiri- 
tualmente, desaparece y nunca revivirá... salvo, por rara. ca- 
sualidad, a través de algún largo proceso de edades de restau- 
ración biológica, análogo a lo que puede verse en la lenta 
repoblación forestal de una montaña en la que sólo queda la 
roca pelada. | 

Hemos observado que la civilización tiende a caer, por dos 
CáUsas: por su propio y creciente peso y por el empobrecimien- 
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to de su base humana. Pero también hemos indicado que 
existe además otra tendencia destructora, que podríamos lla- 
mar «rebelión atávica». Veamos lo que esto significa. 

La civilización depende de los g£rupos superiores de la raza, 
grupos formados por individuos que, lejos de ser iguales entre 
sí, difieren mucho en cualidades y capacidades. En uno de sus 
extremos la escala humana se encuentra formada por un nú- 
mero determinado de individuos superiores, y en el extremo 
contrario por cierto número de individuos inferiores; entre 
uno y otro extremo, se extiende el conjunto de individuos in- 
termedios, que a su vez ascienden o descienden en dicha escala. 

Naturalmente, estos grupos «superiores», «inferiores» e 
«intermedios», no están delimitados por líneas definidas; al 
contrario, se confunden entre sí; y a su vez entre estas tres 
clases existen zonas intermedias compuestas de individuos que 
podríamos llamar fronterizos, a los cuales es muy difícil clasi- 
ficar. Sin embargo, tienen que existir, como existe el día y la 
noche sin que podamos indicar el instante determinado en que 
amanece o anochece. Ahora es de día, y en el próximo instan- 
te será de noche. Así, día y noche son hechos de trascendental 
importancia, y nosotros graduamos las horas en categorías de 
luz y de oscuridad, lo que, aunque sea ligeramente arbitrario, 
es en esencia exacto. 

Ahora bien, al observar estas categorías humanas, hemos 
visto que el progreso se debe siempre, principalmente, a los 
grupos superiores. Ellos son los que fundan y promueven las 
civilizaciones. En cuanto a las masas intermedias, aceptan lo 
conseguido por los creadores. Su actitud es receptora. Y esta 
receptividad es debida a que la mayor parte de los grados in- 
termedios están lo bastante cerca de los superiores para com- 
prender y asimilar lo que éstos inician. 

Y de los inferiores, ¿qué diremos? Pasta ahora no hemos 


analizado su actitud; nos hemos limitado a observar que son 


incapaces de crear e impulsar una civilización; por lo tanto, 
constituyen un factor negativo para el progreso. Esto no quie- 
re decir que únicamente sean factores negativos dentro de la 
vida civilizada; también lo son posítivos..., ahora que en un 
sentido inverso y destructor. Los elementos inferiores son ins- 
tintiva o conscientemente, enemigos de la civilización. Y no lo 
son por casualidad, sino por su mayor o menor grado de sal- 
vajismo. , 
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Debemos recordar que el nivel de la sociedad nunca coinci- 
de con el de sus factores humanos. El nivel socíal es una espe- 
cie de transacción... un como balance de las fuerzas que lo 
constituyen. Esto obliga a que los individuos estén colocados 
en diferentes rangos. Los individuos superiores están por en- 
cima del nivel social, a veces muy por encima de ese nivel..., de 
aquí el que se diga de algunos hombres que se adelantan a su 
época. Y ¿qué decir de los que, por el contrario, se rezagan en 
relación con su época? Estos han sido siempre muy numero- 
Sos, y cuanto más alta ha sido la civilización, han abunda- 
do más. 

La verdad es que conforme una civilización avanza, va de- 
jando, tras sí, a una multitud de seres humanos que no han 
sido capaces de seguir su paso. Los rezagados, como es natu- 
ral, varían grandemente entre sí. Unos son salvajes o bárba- 
ros congénitos; hombres que no podrían tener acceso a ningu- 
na civilización y que, por consiguiente, caen a los primeros 
pasos. Á estos no se les puede llamar «degenerados»; son «pri- 
mitivos», arrastrados a un ambiente social en el que no pueden 
perdurar. Y es necesario saberlos distinguir de los verdaderos 
«degenerados», del imbécil, del cretino, del neurótico, del de- 
mente..., de todo ese inmenso producto lamentable que en 
todas las especies vivas existe, y que en el estado de naturale- 
za perece, mientras en la sociedad humana suele ser cuidado- 
samente conservado. Por otra parte, y al lado de los primitivos 
y degenerados, la civilización en su avance automático va con- 
denando a multitudes nuevas al rango de inferioridad. Así 
como los primitivos, que estarían completamente a sus anchas 
en el medio salvaje o bárbaro, son ajenos, en absoluto, a cual- 
quier clase de civilización, hay también otros muchos que 
llegan a vivir de un modo pasajero en las primeras fases de la 
civilización, pero que no tienen la fibra moral necesaria para 
responder a las austeras exigencias de civilizaciones más con- 
seguidas y complejas. Pero el destino más patético de todos es 
el que toca a los individuos «fronterizos», a aquellos que fra- 
casan en el logro de un orden social que comprenden perfecta- 
mente, pero en el que, por una u otra razón, no son capaces de 
triunfar. ] 

Tales son las filas inferiores, el vasto ejército de los inadap- 
tables e incapaces. Dejadme recalcar de nuevo que el «inferior dl 
no es necesariamente «degenerado». El degenerado está, natu- 
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ralmente, incluído en el «inferior»; pero esta palabra es un 
término relativo, que significa «debajo», o más abajo, que- 
riendo decir en este caso, personas que están por debajo, o más 
abajo, del tipo de civilización. Sin embargo, la palabra «infe- 
ríor» ha sido muy empleada como sinónimo de «degenerado», 
lo que tiende a la confusión de pensamiento, para evitar el 
cual he inventado yo un término, que parece abarcar colectiva- 
mente todas aquellas clases de personas de que acabo de ocu- 
parme. Y este término es el de «sub-hombre», o sea, el hom- 
bre que está por debajo del tipo de capacidad y adaptabilidad 
impuesto por el orden social en que vive. Y de aquí en ade- 
lante esta palabra es la que emplearemos. 

Ahora bien: ¿qué concepto tiene el sub-hombre de la civi- 
lización? La civilización le ofrece pocos beneficios y menos 
esperanzas. Por lo común, le depara una subsistencia defi- 
ciente y, antes o después, siente por instinto que es un ser 
fracasado, que las ventajas de la civilización no son para él; y 
esta civilización que le niega beneficios, no titubea, en cambio, 
en imponerle cargas. Ya hemos establecido previamente que 
el peso de la civilización recae, principalmente, sobre el indi- 
viduo superior. Esto es absolutamente cierto, pues, en propor- 
ción, el peso intrínseco que soporta el sub-hombre es mucho 
más ligero, a causa de su innata incapacidad. 

La disciplina efectiva del orden social oprime al sub- 
hombre, le desconcierta y castiga a la vez. Para las naturale- 
zas salvajes, la sociedad es un tormento; el hombre de las 
cavernas, colocado dentro de la civilización, se encuentra cons- 
tantemente turbado y como prisionero. 

Todo esto es inevitable. Pero además de estas molestias 
sociales, el sub-hombre tiene que sufrir a causa de los indívi- 
duos colocados en lugar superior al suyo, que se aprovechan 
de su debilidad e incapacidad para explotarle y empujarle a 
niveles todavía más bajos que aquellos que ocuparía normal- 
mente. 

Por lo tanto, el sub-hombre se siente desgraciado. Ahora 
bien: ¿cuál será su actitud respecto a esta civilización, de la 
que tan poco tiene que esperar? ¿Cuál su instintiva posición y 
descontento? Estos sentimientos, como es natural, yarían 
desde la repugnancia inconsciente hasta la rebelión y el odio 
apasionado. Y en todo caso no irán únicamente contra las im- 
perfecciones del orden social, sino contra el orden social en sí- 
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Este es el punto, muy rara vez razonado, y todavía menos 
comprendido. Pero, en realidad, es la medula del asunto. 
Debemos claramente afirmar que la actitud básica del sub- 
hombre es una instintiva y natural «rebeldía contra la civili- 
zación». La reforma de abusos puede disminuír la impor- 
tancia del descontento secial. También puede disminuír el 
número de los descontentos, porque los abusos sociales preci- 
pitan a los fondos más bajos a muchas personas cuyo lugar 
no es ese, personas que serían innatamente capaces de lograr 
el orden-social si hubieran tenido un poco de suerte. Pero si 
prescindimos de todos estos casos análogos, queda un vasto 
residuo de inadaptables, humanidad menospreciada, esencial.- 
mente incivilizable, incorregible y hostil a la civilización. 
Toda sociedad engendra dentro de sí hordas de salvajes y de 
bárbaros en sazón para rebelarse, y siempre dispuestos a 
mutilar y destruír. 

En tiempos normales, estos factores del caos pasan inad- 
vertidos. La civilización evoluciona automáticamente, creando 
controles sociales que vigilan sobre los elementos antisociales. 
El hombre civilizado sostiene instintivamente su civilización, 
de igual modo que el sub-hombre, también por instinto, se 
opone a ella; y en el momento en que la civilización se siente 
amenazada, el primero se levanta en su defensa. Además, la 
sociedad sostiene en pie un ejército permanente (compuesto de 
policías, soldados, jueces, etc.), que por lo general bastan y 
sobran para conservar el orden. La sola presencia de esta fuer- 
za armada, impide a los elementos antisociales el obrar colec- 
tivamente. Claro que hay individuos desesperados que llegan 
hasta el crimen, pero la sociedad los refrena y elimina por 
medio de la prisión y del cadalso. 

De este modo el sub-hombre puede ser vigilado. Pero no 
por ello-desaparece; al contrario, se multiplica, y espera su 
hora. Y de vez en cuando, ésta le llega. Cuando una civiliza- 
ción empieza a darse cuenta de su propio peso y a flaquearle 
sus cimientos humanos; cuando su estructura se siente sacu- 
dida por la tormenta de guerras, revoluciones o calamidades, 
entonces todas las fuerzas de'rebeldía atávica, reprimidas has- 
ta aquel momento, surgen por sí mismas, unidas. 

Y (cosa digna de notar) por'lo general, estas rebeliones 
están dirigidas por hombres de mérito. Fssto es precisamente 
la que las hace tan formidables. Estos jefes revolucionarios se 
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componen sobre todo de tres tipos 'muy representativos: el 
«hombre fronterizo», «el desheredado» y el «hombre supe- 
rior extraviado». Considerémoslos uno por uno. 

Ya hemos dicho que el «hombre fronterizo» es el que no 
acaba de «abrirse camino», y hemos podido ver lo dura que es 
su suerte y la pasión con que se revuelve contra este orden 
social, al que no puede llegar del todo. La mayoría de ellos 
caen por algún defecto fatal, una tara de carácter o alguna 
aberración mental. Por lo demás, pueden hasta ser hombres 
superiores, y dotados de las facultades más brillantes, que, 
utilizadas contra la sociedad, producen el mayor efecto. 

También hemos anotado al «desheredado», o sea al hom- 
bre incapaz, por naturaleza, de tener éxito en el mundo civí- 
lizado, pero que se cree víctima de la injusticia social o la 
maldad individual. Despojado de sus derechos, el desheredado 
está igualmente propicio para hacer la guerra a la sociedad. 
Se alista alegremente en el ejército del caos (donde en realidad 
no está su sitio), y si posee notables facultades, puede ser ene- 
migo muy peligroso. 

Y, por último, tenemos al «hombre superior extraviado». 
Este es un fenómeno extraño. Colocado por la naturaleza al 
frente de la civilización, se pasa al campo enemigo. Parece 
inexplicable, y, sin embargo, tiene su explicación. De igual 
modo que el sub-hombre se rebela porque la civilización se 
le adelanta demasiado, el hombre superior extraviado se rebe- 
la porque la civilización se queda muy detrás de él. Exxaspera- 
do por su lentitud en progresar,indignado contra sus propias 
faltas y atribuyendo, erróneamente, a la humanidad entera, 
sus propios elevados impulsos, el hombre superior extraviado 
sueña con llegar rápidamente a la perfección y se une a las 
fuerzas de la rebelión social, sin darse cuenta de que sus fines 
son profundamente distintos, aunque sus procedimientos pue- 
dan a veces ser semejantes. El hombre superior extraviado es 
la figura más patética de la historia humana. Halasado por 
los bribones, que le utilizan para santificar sus planes sinies- 
tros, y colocado visiblemente a la cabeza durante las primeras 
etapas de la agitación revolucionaria, el triunfo de la revolu- 
ción le conduce a un fin trágico. Lleno de horror ante el rostro 
desenmascarado de la barbarie, trata de detener su curso des- 
tructor. ¡Es en vano! El sub-hombre se revuelve contra su an- 
tiguo campeón con una mueca burlona, y le pisotea en el cieno 
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La revolución social está ahora en su apogeo. Y tales rebe- 
liones son profundamente temibles. Las he descrito como atá- 
vicas, porque eso es justamente lo que son: «retrocesos» al 
plano social más bajo. La compleja urdimbre de la sociedad, 
lenta y laboriosamente tejida, es hecha jirones. Las leyes so- 
ciales son abolidas, y la civilización queda indefensa frente 
a los asaltos de la anarquía. En realidad, el quebrantamiento 
penetra todavía más hondo. No es sólo la sociedad lo que cae 
en las garras de sus propios bárbaros; cada individuo cae 
igualmente, más o menos, bajo el dominio de sus instintos 
más innobles. Pues en esto el individuo es como la sociedad. 
Cada uno de nosotros lleva dentro de sí un «sub-hombre», la 
primitiva animalidad, que es la herencia de nuestro pasado 
humano, casi podríamos decir prehumano. Este sub-hombre 
puede estar cuidadosamente escondido en el recinto de nues- 
tro Ser; pero no por eso deja de existir, y el psico-análisis, 
nos informa de su poder latente. Esta primitiva animali- 
dad, potencialmente presente hasta en las naturalezas más 
nobles, es la que domina siempre en los bajos estratos socia- 
les, y sobre todo en el depauperado, el criminal y, en suma, 
en todos los elementos degenerados, bárbaros interiores de la 
civilización. Ahora bien; cuando esas heces de la sociedad su- 
ben hirviendo hacia la cumbre, un proceso semejante se pro- 
duce en los individuos, cualquiera que sea el nivel social a 
que pertenezcan... Es evidente que en cada miembro de la co- 
munidad surge la bestia y el salvaje, y esa inclinación atávica 
se hace prácticamente universal. 

Esto explica la mayor parte de los fenómenos, al parecer 
misteriosos, de las revoluciones, causados por el contagio men- 
tal que infecta a todas las clases, el impetuoso júbilo con que 
al principio se aclama la revolución, y el modo cómo hasta 
los hombres más elevados resbalan a la corriente, dejándose 
llevar hasta el último límite, y cometiendo actos que después 
no sólo no se pueden explicar, sino ni recordar siquiera. Tam- 
bién este resurgimiento atávico general se señala en la feroci- 
dad de temperamento desplegada, no sólo por los revolucio- 
narios, sino también por los contrarios. Por mucho que díifie- 
ran en principios, «rojos» y «blancos» despliegan el mismo 
espíritu salvaje y cometen crueldades semejantes. Y la causa 
de todo esto es que en esos momentos, tanto la sociedad como 
el individuo, han vuelto a caer en la barbarie. 
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A] cabo de cierto tiempo la tempestad revolucionaria pasa. 
El hombre civilizado no puede soportar de continuo el desba.- 
vido por sus propios bárbaros, y acaba por serle 
intolerable lo que Burke ha llamado con tanto acierto: la tira. 
nía de una «baja oligarquía». Antes o después, el sub-hom- 
bre vuelve a ser dominado, se forjan nuevas leyes sociales, y 
una vez más la disciplina permanente se establece. 

Pero ¿qué clase de disciplina? Muy bien puede resultar que 

sea inferior a la antigua. En realidad, son muy pocas las re- 
voluciones cuyos fines sean en absoluto viles. Su gran des- 
tructividad implica un barrido total de viejos abusos. Pero ¡a 
qué costa! No hay nada tan horriblemente costoso como una 
revolución. Tanto las pérdidas sociales como las humanas 
son, por lo general, asombrosas y con frecuencia irreparables, 
Por breve que sea su instante, el sub-hombre lo aprovecha 
para hacer su obra. Como no sólo odia a la civilización, sino 
también al ser civilizado, el sub-hombre descarga su furia 
destructora sobre los individuos, tanto como sobre las institu- 
ciones, y el hombre superior es siempre:su blanco preferido. 
Su filosofía de la vida es siempre de nivelación e «igualdad», 
y trata de conseguirla aplastando todas las cabezas que sobre- 
salen del nivel de la suya. Por medio de esta «selección a la 
inversa» puede resultar una disminución tal de indivíduos su- 
periores, que el grupo quede ya empobrecido para siempre, 
y deja de producir el talento y energía necesarios para reha- 
cer lo destruído por el cataclismo revolucionario. Estos gol- 
pes suelen ser mortales para la civilización, que declina, que- 
dando ya para siempre en un plan más bajo. 

Donde sobre todo se hace esto evidente es en las civiliza- 
ciones importantes. Cuanto más compleja es la sociedad y más 
escogido el grupo, mayor es el peligro de un desastre irrepara- 
ble. Nuestra propia civilización es un ejemplo sorprendente 
de ello. El cataclismo producido hoy por la revolución social 
en Rusia, con toda su importancia, resulta pálido al lado de 
lo que un cataclismo semejante produciría en las sociedades 
más avanzadas del Oeste de Europa y América, donde senci- 
llamente significaría la ruina total, la decadencia perpetua. 
Este peligro pavoroso para nuestra civilización y para la raza 
futura, lo examinaremos con detenimiento en los capítulos 
sucesivos. 

Así damos fin a nuestro examen preliminar, Hemos bos- 
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quejado al hombre elevándose desde la bestialidad, a través 
del salvajismo y la barbarie, hasta la vida civilizada, Hemos 
considerado las razones básicas de sus éxitos y de sus fraca- 
sos. Pasemos ahora a un examen más detallado de los ¿grandes 
factores del progreso y de la decadencia humana, dando prefe- 


rencia a las posibilidades y peligros en que se halla nuestra 
propia civilización. 
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CAPÍTULO Il 
LA LEY FÉRREA DE LA DESIGUALDAD 


¡ÓN idea de la «igualdad natural» es uno de los errores más 
perniciosos que afligen, desde hace tiempo, a la Humanidad, 
una simple ficción de la imaginación humana. El examen 
más somero de los fenómenos naturales, revela la existencia 
de una ley de la desigualdad, tan universal y tan inflexible 
como la ley de gravitación. La evolución de la vida es el ejem- 
plo más palpable de esta verdad fundamental. La evolución 
es un proceso de diferenciación—de creciente diferenciación—, 
desde la simple diminuta célula del protoplasma, hasta las 
formas de vida más distintas y complejas del momento actual. 

Y este proceso de evolución no es sólo cuantitativo, sino 
también cualitativo. Estas sucesivas diferenciaciones implí- 
can, como es natural, crecientes desigualdades. Nadie, a no ser 
un loco, podrá sostener seriamente que el microscópico átomo 
de gelatina protoplásmica que flota en las templadas aguas del 
mar Paloezoico es igual a un ser humano. 

Pero esto no es sino el principio de la cuestión. No sólo los 
distintos tipos de vida son profundamente desiguales en cua- 
lidades y capacidades, sino que hesta los miembros indívidua- 
les de cada tipo se diferencian entre sí de igual manera. No 
existen dos individuos completamente iguales. Ya hemos visto 
de qué modo este doble proceso de diferenciación—de tipo e 
individual—ha influído en las especies, y cómo ha sido un fac- 
tor básico en el progreso humano. 

Además, las desigualdades humanas aumentan invariable- 
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mente, conforme los hombres ascendemos en la escala bioló.. 
gica. La ameba difiere muy poco de sus semejantes; el perro, 
mucho más que la ameba; el hombre, más que todos. De] 
mismo modo, las desigualdades entre los hombres se van 
haciendo más pronunciadas. Las diferencias innatas entre los 
miembros de una tribu salvaje de nivel muy bajo, no son 
apenas nada, comparadas con el abismo que separa al idiota y 
al'genio, que conviven en una civilización de alto nivel. 
Por lo tanto, vemos que «evolución» significa un proceso 
de continua, creciente desigualdad. En realidad, la palabra 


«igualdad» no existe en el léxico de la naturaleza, que, con 


mano cada vez más desigual, distribuye salud, belleza, vigor, 
inteligencia, genio, y todos aquellos dones que confieren a sus 
poseedores la superioridad sobre sus semejantes. 

Ahora bien; frente a todo esto, ¿cómo es posible que la ilu- 
sión de «una igualdad natural» haya retenido y retenga, con 
tal persistencia, a la Humanidad? Pues ni la antigiiedad ni la 
persistencia de esta quimera pueden ponerse en duda. El grito 
de «igualdad», lanzado en el más remoto pasado, en lugar de 
debilitarse, nunca ha sido trompeteado más estentóreamente 
que hoy. Y es curioso observar que, precisamente, cuando los 
adelantos y la creciente complejidad de la civilización han 
mejorado tanto las diferencias entre los individuos, y dado a 
las capacidades superiores tan suprema importancia, sea cuan- 
do los hombres lanzan el grito de «igualdad» con mayor 
violencia y cuando se incorporan toda clase de doctrinas nive- 
ladoras, habiendo hasta tratado de llevarlas a la práctica en 
la Rusia bolchevique, con el furor más fanático y los más 
espantosos resultados. 

Este asunto requiere un análisis prolijo. La pasión por la 
«igualdad natural» parece surgir en principio de ciertos impul- 
sos del «yo», particularmente en los impulsos de autoconset- 
vación y autoestimación. Cada individuo es, inevitablemente, 
el centro de su mundo, e instintivamente tiende a considerar 
su propia existencia y bienestar como cuestiones de suprema 
importancia. Este egoísmo instintivo está, naturalmente, ate- 
nuado por la experiencia y la reflexión, y hasta puede llegar a 
esconderse y desfigurarse de tal modo, que sea difícil el reco- 
nocerle, aun para el propio individuo. Sin embargo, no por 
eso deja de existir y colorear sutilmente todos sus pensamien- 
tos y actitudes. En lo íntimo del corazón, todo hombre cree 
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que es, realmente, un ser importante. Y nada influyen la 
insignificancia de sus capacidades, ni lo estrepitoso de sus fra- 
casos, ni el concepto desfavorable que puedan tener de él sus 
semejantes; aun así, su instinto de conservación y su amor 
propio le murmuran que merece vivir y prosperar, que las 
«cosas están mal arregladas», y que si el mundo estuviese bien 
ordenado, no cabe duda que ocuparía en él un lugar muy 
distinto. 

El temor y la vanidad herida le hacen sentirse en una po- 
sición desfavorable, y este sentimiento tiende a tomar la for- 
ma de protesta contra la «injusticia». ¿Injusticia de qué? ¿De 
«la suerte», de la naturaleza, de «las circunstancias»? Quizás; 
pero todavía con más frecuencia, de las personas, individual o 
colectivamente (esto es, de la sociedad). Porque (arguye el yO 
descontento), puesto que todo esto es injusto, los que están 
mejor situados no tienen derecho al éxito, mientras él fracasa. 
El que tengan más suerte no quiere decir que sean superiores. 
Él «vale tanto» como ellos. Por consiguiente, o él debería 
estar donde ellos, ¡o ellos donde él. «Todos somos hombres»; 
«todos somos iguales». 

Tal es el pensamiento o sentimiento fundamental sobre la 
«igualdad natural». Es evidente que la idea, en principio, pro- 
cede de la emoción; sin embargo, hay quien la puede «razonar» 
con arégumentos intelectuales. Pero como en su raíz es senti- 
mental, no es asequible a la razón; 


cuando se confronta con 
los hechos palpables, 


acaba por tener que refugiárse en la fe 
mística. Todas las doctrinas niveladoras (incluyendo, como es 


- natural, los distintos matices del socialismo moderno), no son 

en realidad conceptos intelectuales, sino cultos religiosos. Esto 
lo demuestran claramente los recientes sucesos. Durante los 
últimos diez años, la biología y ciencias semejantes han refu- 
tado prácticamente todos los argumentos intelectuales sobre 
que descansa la doctrina de la «igualdad natural». Pero ¿acaso 
han conseguido destruír la doctrina? De ninguna manera. Sus 
devotos adictos, o bien ignoran la biología, o bien se fabrican 
falacias pseudobiológicas (que examinaremos más adelante), 
o en último término, pierden la calma, enseñan los dientes y 
juran matar a sus contrarios y abrirse camino sed como sea, 
que es, precisamente, lo que ruge el extremo «proletariado». Y 
de nada sirve el tratar de hacer ver a semejantes fanáticos las 


desigualdades de la naturaleza. Su contestación es que ya las 
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cualidades superiores son en sí mismas una injusticia básica 
(«injusticia de la naturaleza»), y que, por lo tanto, el deber de 
la sociedad es remediarlo por medio de la igualdad de recom- 
pensas, sin tener en cuenta habilidades ni utilidades. Esta 
doctrina es la que formula el grupo socialista: la distribución 
hecha de acuerdo con las «necesidades». 

Tales son las bases sentimentales de la doctrina de «igual- 
dad natural». Pero como ya hemos observado, esas bases 
puramente emotivas han sido rechazadas por muchos argu- 
mentos intelectuales, en apariencia de gran fuerza. En reali- 
dad, hasta nuestros días, en que las nuevas revelaciones bio- 
lógicas (pues se trata nada menos que de eso), han demostrado 
la suprema importancia de la herencia, la humanidad se in- 
clinaba a creer que el medio, mucho más que la herencia, era 
el principal factor de la existencia humana. Y nunca agrade- 
ceremos bastante el cambio absoluto que la biología está pro- 
duciendo en nuestro criterio sobre la vida. Es indiscutible que 
estamos en el comienzo de la más intensa transformación de 
ideas que ha visto nunca el mundo. Lancemos una ojeada a 
los conocimientos humanos de hace unas cuantas décadas 
para apreciar mejor su completa significación. 

En aquel tiempo era todavía un misterio la verdadera na- 
turaleza de los procesos de la vida. Este misterio ha sido ahora 
esclarecido. Los descubrimientos de Weismann y otros biólo- 
g0s modernos han revelado que todo ser vivo es debido a un 
continuo fluír de plasmas germinativos, que han existido siem- 
pre desde que la vida apareció sobre la tierra, y que continua- 
rán existiendo mientras la vida sea. Estos $ermo-plasmas con- 
sisten, por el momento, en células que tienen la capacidad de 
desarrollarse en todo ser vivo. Todo ser humano surge de la 
unión de una célula espermática del macho con una célula 
ovoide de la hembra. Sea como sea, aquí se encuentran los ca- 
racteres básicos de los procesos de vida. El nuevo individuo 
consta desde el primer instante de dos clases de plasma: Su 
mayor parte es materia-plasma... la multiplicación constante 
de células en los diferentes órganos del cuerpo. Pero también 
contiene germo-plasma, que es, en su concepto justo, la mate- 
ria prima de que surge, una pequeña partícula de vida que 
está cuidadosamente aislada de la materia-plasma y sigue UN 
proceso evolutivo completamente propio. En realidad, el yan 
mo-plasma no forma realmente parte del individuo; el hombre 
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es únicamente su portador, destinado a trasladarlo a los demás 
portadores en la cadena de la vida. 

Ahora bien, todo esto no sólo era desconocido, sino aun 
insospechado hasta hace muy poco tiempo. Su descubrimiento 
ha sido resultado de los métodos científicos modernos, pues, 
como es natural, no hubiera sido probable que surgiera por sí 
mismo, ni siquiera en el espíritu más filosófico. Así, hasta 
hace poco más o menos una generación, se suponía que la 
materia prima de la vida era un producto del cuerpo, esen- 
cialmente semejante en carácter a todos los demás productos 
del cuerpo. Esta suposición tenía dos consecuencias de impor- 
tancia. En primer lugar, oscurecía el verdadero concepto de 
herencia, y dejaba al hombre en el engaño de que el medio era 
virtualmente lo más importante; en el segundo lugar, aun en 
los casos en que la importancia de la herencia era oscura- 
mente percibida, el papel del individuo no estaba bien enten- 
dido, pues se le creía creador, cuando en realidad sólo era 
transmisor. Aquí tenemos la razón de la falsa teoría de la 
«herencia de los caracteres adquiridos», formulada por La- 
mark y sostenida por la mayoría de los hombres de ciencia 
casi hasta fines del siglo xix. Claro está, que el lamarkismo 
sólo era una modificación de la tradicional actitud del «parti- 
dario del medio», el cual, aunque admite que la herencia tiene 
cierta importancia, sostiene el medio en el papel de factor 
básico. 

Ahora bien, un instante de reflexión basta a sugerir las 
enormes diferencias prácticas existentes entre las teorías del 
medio y las de herencia. Y esto no es sólo cuestión de acade- 
mia, sino que implica un modo radicalmente opuesto de con- 
siderar cada fase de la vida, desde la religiosa y gubernativa 
hasta la conducta personal. F.xxaminemos el caso considerando 
los hechos. Hasta nuestros días, la humanidad, por lo gene- 
ral, había creído que el medio era el factor capital de la exis- 
tencia. Y era natural. El verdadero carácter de los procesos de 
la vida estaba tan cuidadosamente velado, que hubiera sido 
difícil descubrirlo a no ser por los modernos métodos científi- 
cos; el trabajo de la hergncia era oscuro y se confundía fácil- 
mente con las influencias del medio. Por otra parte, la in- 
fluencia del medio parecía tan clara como el día y atraía la 
atención hasta del observador más perezoso. A estudiar los 
apremiantes problemas del medio se dedicó por tanto la aten- 


o Y 


d 


ción del hombre, a fin de conseguir por medio del dominio en 
torno suyo el mejoramiento de la raza y el remedio de sus 
achaques. Sólo por casualidad se les ocurrió a UNOS cuantos. 
espíritus reflexivos el lanzar una ojeada al factor de la heren. 
cia en el problema de la vida. Ya los extraor inarios cerebros 
de los antiguos griegos habían lanzado ojeadas semejantes a 
la verdad más alta. Con su finura de golpe de vista caracterís. 
tico habían discernido claramente el Principio de herencia, de. 
dicándole la mayor atención, actualmente evolucionada en 
una teoría del mejoramiento de la raza por medio de la elimi- 
nación de los grupos inferiores y multiplicación de los supe- 
riores... En otras palabras, la teoría de la Frugenesia de hoy día. 

Por ejemplo, ya en el siglo vi (a. de J. C.) el poeta griego, 
Theognis de Megara, escribió: «Cuando vemos CArneros, asnos 
y caballos de buena raza, pensamos que el bueno procederá 
del bueno. Así un hombre bueno no querrá por mujer a la 


mala hija de un ma] caballero... No es, por lo tanto, sorpren- 
dente que nuestra raza se halle d 


esmedrada, puesto que el bue. 
no está mezclado con el villano. 


» Un siglo después, Platón se 
interesaba mucho por la selección biológica, considerándola el 


mejor medio para el mejoramiento de la raza. Decía que 
el Estado debería casar al mejor con el mejor y al peor con el 
peor; que al primero debería ayucársele para que pudiera pro- 
crear libremente, mientras que la prole del inepto debería ser 


destruída. Igualmente, Aristóteles decía que el Estado debería 
estimular esforzadamente el 


aumento de tipos superiores. 
Claro está que, en esto, 


sólo tenemos la visión de unos 
cuantos iluminados, que no conduce a resultados prácticos. Es 


la misma verdad de aquellos otros pensadores, que como Sha- 
kespeare en sus famosos versos sobre «la naturaleza y la ali- 
mentación», no tiene duda que rozaban la teoría de la heren- 
cia. Dero la mayor parte de la humanidad continuaba creyen- 
do en el medio como único tema digno de consideración. 
Ahora bien, esta creencia en la importancia trascendental 
del medio, conducía inevitablemente a conclusiones de la 


su antojo. Por 
el progreso no 
sino de las condiciones e 


lo tanto, de acuerdo con el partidario del medio, 
depende de la naturaleza humana, 
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instituciones. Además, si el hombre es el producto de su medio, 
las diferencias humanas son únicamente efecto de las del 
medio, y pueden ser fácilmente modificadas modificando el 
medio. Por último, ante la suprema importancia del medio, 
todas las diferencias humanas, tanto individuales como racia- 
les, resultan insignificantes, y todos los hombres son poten- 
cialmente «iguales». 

Tales son las deducciones lógicas de la teoría del medio. Y 
no tiene duda que es una teoría sumamente atractiva. No sólo 
halaga a los que sienten heridos sus sentimientos de auto-con- 
servación y auto-estima enmedio de las enfermedades y des- 
gracias (como ya hemos examinado previamente), sino tam- 
bién a las inteligencias superiores de la raza. ¿No sería mucho 
más agradable pensar que las taras de la humanidad no son 
innatas en los seres sino debidas al medio que les rodea, y que 
hasta los más retrógrados y degenerados podrían elevarse a los 
más altos niveles sólo con que se mejorase el medio? Este lla- 
mamiento al altruísmo fué poderosamente reforzado por la 
doctrina de Cristo, o sea la igualdad de todas las almas ante 
Dios. ¡Cuánto no conmovería entonces esta doctrina que filó- 
sofos y sabios se unieron para crear teorías sobre la humanj- 
dad de un carácter absolutamente «ambientista »! 

Todos los grandes pensadores del siglo xvi (que todavía 
influyen en nuestras ideas e instituciones en un grado mayor 
de lo que podemos imaginar) eran convencidos creyentes de la 
«igualdad natural». Locke y Hume, por ejemplo, predicaban 
que al nacer «la inteligencia humana es una hoja en blanco, 
y el cerebro una masa informe, falta de la organización inhe- 
rente o de las tendencias de desarrollo por uno y otro lado, y 
únicamente poseedora de potencialidades no definidas que, a 
través de la experiencia, unión y hábito, en una palabra, a 
través de la educación, puede ser modelada y desarrollada, 
hasta un límite amplísimo, de cualquier modo y en cualquier 
sentido» (1). Rousseau ha formulado brillantemente la doctri- 
na de la Igualdad Natural, y también está explícitamente afir- 
mada en la Declaración Americana de la Independencia y en 
la Declaración francesa de los derechos del hombre. La doc- 
trina, en su forma más incondicional, gana terreno hasta bien 


(1) W.Me Dougal: ls America Safe for Democracy? (Lowell Tostitute Lectu- 
xes, New York, 1921), pág, 21. 
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casada da aaa del "siglo xix. Tanto, que en esta época, ún 
pensador tan notable como John Stuart Mill, llega a declarar 
rotundamente: «De todos los medios vulgares para evitarse el 
trabajo de estudiar el efecto de las influencias sociales y mo. 
rales sobre el espíritu humano, el más vulgar de todos es el 
de atribuír las diversidades de conducta y carácter a diferen. 
cias naturales.» 

El lenguaje de Mill puede ser considerado co 
sión de la mayoría de los partidarios del medio. 
en el momento en que habla, la doctrina ya se 
cado considerablemente. En realidad, a principi 
el progreso de la ciencia había empezado a 1 
que oscurecía el misterio de la herencia, y los 
zaban a prestar seria atención al asunto. 
se creía que el fenómeno de la herencia 
más mínimo a la importancia básica del 
sido demasiado claramente afirmada a p 
por el naturalista francés Lamark. Lam 
formas y funciones de la vida surgen y 
uso, y que los cambios son transmitidos 
ración en generación. En otras palabras 
teoría de la «herencia de los caracteres a 
estaba destinada a influír sobre todas 1 
$0s hasta hace una generación. 
múnmente «lamarkismo», no e 
del antiguo «medio mental» 
herencia, pero lo considera d 
medio. 

Son difíciles de a 


ticas del lamarkism 


mo la expre. 
Sin embargo, 
había modif. 
os del siglo xrx, 
evantar el velo 
sabios comen- 
En un principio, no 
pudiera afectar en lo 
medio. La idea había 
rincipios del siglo x1x 
ark establece que las 
se desarrollan con el 
directamente de $ene- 
, Lamark formula la 
dquiridos», teoría que 
as de los demás biólo- 
Esta teoría, que se llama co- 
ra más que una modificación 
filosófico. Admite el factor de la 
ependiente de las influencias del 


preciar las tremendas consecuencias prác- 
0, no sólo en el siglo xix, sino también en 
al importancia de la he- 


as teorías de «am- 
Nuestra educación política y 
ntinúan profundamente arraj- 
y proceden siempre sobre las bases 
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nuestros sistemas sociales co 
gados en el lamarkismo, 
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del «medio», prefiriéndolas a las de la herencia, a pesar de 
que esta última es el principal factor de la existencia hu- 
mana. 

La raíz sentimental del lamarkismo es muy fuerte. Es un 
credo optimista que atrae tanto las esperanzas como las sim- 
patías. El lamarkismo fué debido, en gran parte, a la alegre 
confianza en sí, dominante en el siglo xix, basada en la segu- 
ridad de un ilimitado progreso. En realidad, bajo muchos 
aspectos, el lamarkismo aumentó, más que disminuyó, la 
tradicional fe en las teorías del medio. Antes de Lamark, el 
hombre creía que el individuo recién nacido era una hoja en 
blanco, sobre la que la sociedad podía escribir. Y llega La- 
mark, afirmando que mucho de lo escrito puede pasar por he- 
rencia a generaciones sucesivas con un efecto acumulativo. Al 
considerar los poderosos agentes que la sociedad tiene a su dis- 
posición: gobierno, iglesia, hogar, escuela, filantropía, etcétera, 
era fácil llegar a creer que una prudente, al mismo tiempo que 
intensa aplicación de todos estos agentes sociales, ofrecería un 
camino rápido y seguro hacia «la Edad de oro». 

De acuerdo con esto, «se predicó la cómoda y optimista 
doctrina de que el hombre únicamente tenía que preocuparse 
de mejorar su generación, tratando de que el medio fuera más 
sano, lo mismo que la educación; y así, por la sola acción de 
la herencia, la generación siguiente nacería con un nivel más 
alto de dotes naturales; y así, de generación en generación, 
según su teoría, podíamos ir levantando el carácter innato de 
una raza, en un progreso ilimitado de mejoramiento acumu- 
lativo» (1). | 

Sobre estas bases, comunes a todos los «partidarios del 
medio», se levanta la filosofía política y social del siglo xx. 
Los «pensadores políticos» afirman que el progreso depende 
de las constituciones. Los «naturalistas», como Buckle, cla- 
man que los pueblos son moldeados por su medio físico, lo 
mismo que si fueran de blanda arcilla. Y los «socialistas» 
proclaman que la regeneración del hombre reside en un nuevo 
sistema económico. Pero por mucho que difieran, y hasta 
riñan con acritud sobre si el factor «medio mental» es o no 
de primera importancia, sín embargo, todos están unidos en 
una creencia común: «la suprema importancia del medio», y 


(1) W.C. and €, D, Whetham: Heredity and Society, p. 4 (London, 1912). 
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todos ellos, o iénoran el factor «herencia», o lo consideran de 
valor secundario. í | 

Necesitamos insistir sobre este punto 
estas son, precisamente, las doctrinas que 
pensamiento y la acción de la mayoría de 
las cultivadas. «En tanto que llega a enter 
mayoría, que no ha estudiado particula 
cree tácitamente que las adquisiciones de 
man parte de la herencia innata de la s 
sistema social y educativo está fundado, 
sobre estas bases falsas.» (1) 

Consideremos ahora la aparición de la nueva biología, que 
tan poderosa influencia ha ejercido sobre nuestra filosofía de 
la vida, y que promete afectar tan profundamente los destinos 
de la Humanidad. La biología moderna se puede decir que 
data de la publicación de los trabajos de Darwin sobre El ori. 
gen de las especies por medio de la selección natural, en el 
año 1859. Este libro, que hizo época, fué desafiado con fiereza 
y, en general, rechazado, aun por el mundo científico, hasta 
fines del siglo xix. Su aceptación, sin embargo, produjo una 
revolución absoluta en el reino de las ideas. Darwin establece 
el principio de «evolución», y demuestra que la evolución se 
efectúa por «herencia». El segundo paso de importancia lo dió 
en seguida Francis Galton, el fundador de la ciencia de la 
«Fugenesia» o «Mejoramiento de la raza». Darwin había 
concentrado su atención sobre los animales. Galton aplica las 
enseñanzas de Darwin al hombre, y descubre nuevos horizon- 
tes, señalando no solamente las diferencias innatas entre ellos, 
sino el hecho de que estas diferencias pueden ser controladas; 
que el grupo humano puede ser, de un modo seguro, mejorado 
perpetuamente por medio del aumento de individuos dotados 
de cualidades superiores y de la disminución de inferiores. En 
otras palabras: Galton se apodera por completo de las tras- 
cendentales consecuencias de la herencia (que Darwin había 
creado), y afirma escuetamente que la herencia, todavía más 
que el medio, es el factor básico de la vida y la principal 
palanca del progreso humano. 

Como era el más intelectual de los exploradores, Galton 
había caminado lo necesario para el adecuado reconocimientos 


para recordar que 
dirigen todavía el 
las gentes, aun de 
arse O no, toda esa 
rmente la cuestión, 
una generación for. 
iguiente, y el actual 
én su mayor parte, 


(1) Popenoe and Johnson: Applied Eugenics, p. 33 (New-York, 1920). 
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Sin embargo, sus primeros escritos «eugénicos», aparecidos 
en 1865, no atrajeron ni la décima parte de la atención suscí- 
tada por la obra de Darwin, y hasta ya muy a fines del si- 
$lo xix su teoría no obtuvo aceptación, ni siquiera en los 
círculos científicos. En cuanto al público inteligente, no empe- 
zó realmente a enterarse de ello hasta los primeros años del 
presente siglo. Sin embargo, una vez claramente establecida, 
la idea progresa con rapidez. En todo el mundo civilizado, los 
hombres de ciencia se apoderaron de la obra, y pronto una 
serie completa de descubrimientos notables hechos por biólo- 
gos, como Weismann, De Vries y otros, colocó a la nueva 
ciencia sobre bases seguras y autorizadas (1). 

Ya hemos indicado lo transcendental del cambio en el 
modo de ver creado por la nueva revelación biológica, no sólo 
en el campo de la ciencia abstracta, sino también en cada 
fase práctica de la existencia humana. El descubrimiento de 
la verdadera naturaleza de los procesos de la vida, la certi- 
dumbre de que las grandes desigualdades entre los hombres se 
deben principalmente a la herencia, más aún que al medio, y 
el descubrimiento de un método científico para el mejoramien- 
to de la raza, son motivos de transcendental importancia. 
Fxaminemos alguno de sus aspectos prácticos. 

Uno de los rasgos más sorprendentes en los procesos de 
la vida es el tremendo «poder» de la herencia. La maravillosa 
potencia del plasma germinativo se revela más claramente a 
cada nuevo descubrimiento biológico. Cuidadosamente aislado 
y protegido contra las influencias exteriores, el ¿germo-plasma 
sigue con insistencia un curso predeterminado, y aun cuando 
de momento se le interpongan, él tiende a pasar por encima 
de las dificultades y a reasumir su evolución normal. 

Esta persistencia del germo-plasma puede verse en todos 
los grados de su desarrollo, desde la célula aislada, hasta la 
madurez del individuo. Empecemos por considerarle en sus 
prímeros grados. Hace todavía unos diez años, los biólogos 


(1) El total de literatura biológica moderna, es muy grande, y en un trabajo ge- 
neral, como es el mío, la referencia de notas al pie sería inadecuada. Sin embargo, 
quiero únicamente señalar al lector dos excelentes manuales sobre esta materia, con 
especial referencia a su elemento «eugenésico». Popenoe y Johnson: Applied ea 
(New York, 1921). El último trabajo contiene, al final de cada capítulo, una : e 
grafía buena, clara y completa, En estos dos manuales, el lector que desee profundi- 
zar en el asunto, encontrará la guía necesaria. 
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creían que el germo-plasma se veía continuamente dañado y 
modificado por ciertas substancias químicas y por toxinas e 
civas, como el alcohol, la sífilis, etc. Estas influencias dañinas 
eran llamadas «venenos raciales». Se los consideraba causa 
principal de la degeneración de la raza. En otras palabras, en 
ese campo los biólogos solían admitir que el medio modifica. 
ba directamente la herencia (1) de un modo profundo y per- 
manente. Hoy día el peso de la evidencia demuestra, con la 
mayor claridad, todo lo contrario. Mientras en general, se 
siguen todavía admitiendo como verdad los daños sufridos por 
el sermo-plasma, la mayoría de los biólogos piensan ya que 
tal daño es solamente una «inducción temporal», esto es, un 
cambio en las células, que no altera de modo permanente la 
naturaleza de los rasgos heredados, y que desaparecería en 
unas cuantas generaciones si el daño no volvía a repetirse. 

Citando, de fuente autorizada: «La situación que por lo 
tanto debemos plantear es si, desde el punto de vista «euge- 
nista», el origen de la degeneración reside en una acción direc- 
ta sobre el germo-plasma, contingencia con la que muy difícil- 
mente puede contarse... El germo-plasma está tan cuidadosa- 
mente aislado y £uardado, que es casi imposible menoscabarle, 
excepto por método curativo tan radical como suprimirlo por 
completo; y la degeneración con la que el «eugenista» tiene que 
pactar, va transmitiéndose de ¿eneración en generación, y aún 
cuando a veces se detiene por cesar la reproducción, queda el 
riesgo menor de que vuelva a aparecer a través de algún «ve- 
neno racial (2)». 

Consideremos ahora los procesos vitales en su segundo gra- 
do, el grado entre la concepción y el nacimiento. Por lo gene- 
ral, se piensa que el germo-plasma del cultivo embrionario 
puede ser dañado y alterado de un modo permanente, no sólo 
por los «venenos raciales» antes mencionados, sino también 
por ciertas influencias «prenatales», como la falta de alimen- 
tación de la madre, el agotamiento crónico, el terror, la angus- 
tia, o un golpe. Hoy, tales ideas, están ya desacreditadas por 
completo. No hay la menor prueba demostrativa de que las 


(1) La distinción entre efecto directo o indirecto se debía conservar claramente en 
la memoria. Es perfectamente evidente que el medio afecta indirectamente a todas las 
formas de la vida: sobre todo, favoreciendo a ciertos tipos y poniendo obstáculos a 
otros, de lo que resulta el aumento de log primeros y la disminución de los últimos. 

(2) Popenoe and Johnson: Op. cit, págs. 63,64, 
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circunstancias sentimentales de la madre puedan afectar en 
modo alguno al germo-plasma del hijo por nacer. Como es 
natural, las condiciones de la madre pueden afectar profunda- 
mente el cuerpo-plasma en embrión, a tal punto, que el niño 
puede nacer raquítico o enfermo. Pero nunca dejará de pasar 
sobre aquellos inconvenientes la herencia de casta. Y es igual- 
mente cierto que la madre no puede mejorar en nada a su hijo 
en gestación, tratando de mejorar su germo-plasma. Podrá dar 
a su hijo un cuerpo sano, pero la herencia está fijada irrevoca- 
blemente desde el instante en que fué concebido. Este es ya 
otro campo en el que la teoría de la acción directa del medio 
sobre la herencia ha sido definitivamente descartada. 

Y pasemos al grado siguiente. Fl nacimiento ha tenido 
lugar, el individuo ha salido al mundo y está expuesto a las 
influencias del medio, mucho mayores que aquellas que obra- 
ron sobre él durante su estado de embrión. Pero estas influen- 
cias del «medio mental» sólo recaen sobre su materia-plasma; 
su germo-plasma se encuentra tan cuidadosamente aislado y 
protegido como el de sus padres, hasta el punto de que las 
mismas leyes que para ellos hemos expuesto, le son perfec- 
tamente aplicables. ? 

Sin embargo, el efecto del medio, aun sobre el cuerpo-plas- 
ma, depende en gran modo de la clase de criatura que.sea 
particularmente el individuo. La biología ha descubierto re- 
cientemente que la influencia del medio disminuye conforme 
el hombre asciende en la escala de la vida; en otras palabras, 
los tipos más simples son los más influenciables, mientras el. 
hombre de tipo biológico más alto es el menos influenciable 
de todos. Este es un punto de gran importancia. Ciertos escri- 
tores, partidarios del medio, han sostenido que, aun cuando 
el germo-plasma fuera inalterable, el hombre es modelado de 
tal modo por su medio, que en cada generación las tendencias 
hereditarias eran tan rebasadas por las circunstancias, que por 
ello resultaban prácticamente de importancia secundaria. Ta- 
les escritores basan sus argumentos en los experimentos cien- 
tíficos hechos sobre las formas primitivas de la vida animal, 
en la que se han conseguido cambios corporales sorprenden- 
tes, Aplicados al hombre, sin embargo, estos arágumentos son 
erróneos, pues las mismas influencias que afectan profunda- 
mente las formas más bajas, causan relativamente poco efecto 
sobre los animales más altos, y todavía menos sobre el hom- 
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bre. El hombre es, por lo tanto, menos influenciable y más 
independiente de las influencias del medio. 

Este punto ha sido compendiado de un modo cabal por el 
biólogo americano Woods, quien lo ha formulado como «la 
ley de disminución de las influencias del medio mental... 
Woods demuestra, no sólo que la influencia del medio dismi.- 
nuye en razón inversa del rango del individuo en la escala 
biológica, sino que también, aun dentro del cuerpo del indivi. 
duo, la influencia del medio mental disminuye con el rango 
que el tejido afecte y en proporción a su edad. Esto tiene gran 
importancia en relación con la posible influencia del medio 
mental sobre el cerebro humano. Dice Woods: «Se debe re- 
cordar que las células cerebrales, aun las de un niño, están 
formadas del todo y lejanamente conmovidas por cualquiera 
de sus principales estados. Las células del cerebro dejan de 
subdivirse mucho antes del nacimiento; sin embargo, debemos 
suponer que hay a priori una modificación relativamente pe- 
queña en las funciones del cerebro.» Por último, Woods de- 
muestra que la influencia del medio mental disminuye al 
aumentar la cepacidad de elección del organismo. Esto es, 
naturalmente, de la mayor importancia por lo que se refiere al 
hombre. Así, dice Woods: «Esta puede ser la principal razón 
de por qué los seres humanos—que son de todas las criaturas 
los que mayor capacidad tienen de elegir su ambiente según 
sus particulares necesidades y naturaleza—sean tan poco in-' 
fluenciables por las condiciones externas. Determinados indi- 
viduos, procedentes de familias oscuras y degeneradas, que 
sean por casualidad capaces y ambiciosos, podrán librarse de 
sus asociados congénitos. De igual modo que el débil o co- 
barde o vicioso (aun cuando sea el cordero negro del mejor 
rebaño), puede fácilmente volver a sus costumbres natu- 
rales.» 

De todo esto, concluye Woods: «Experimental y estadísti- 
camente no hay ni la más nimia prueba de que el medio ordi- 
narío pueda alterar en grado apreciable la característica men- 
tal, ni los rasgos morales que estaban predestinados a tener a 
través de las influencias innatas.» 

Así vemos que el hombre es, de todas las criaturas, la que 
está más modelada por la herencia, y menos por el medio, y 
que las grandes diferencias observadas entre los seres huma- 
nos están ya, casi siempre, predeterminadas en el instante de 
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la concepción, y muy relativamente, por lo que pueda suceder 
después. 

Examinemos ahora al 


guna de las influencia 
cia sobre el hombre, 


s de la heren- 
tanto en el buen 


sentido como en el malo. 


, dejando el examen de los inferio- 
res para el capítulo siguiente. 


Ahora bien, ¿qué es lo que sabemos sobre los individuos 


superiores? Sabemos yue existen y que son producto de la 
herencia. Para principio no está mal, pero no llegaríamos 
muy lejos si no supiéramos algo más. Por fortuna, no sólo 
sabemos que los individuos superiores son los que producen 
las razas superiores, sino también que producen tales razas de 
acuerdo con leyes naturales, que se pueden determinar esta- 
disticamente con rigurosa exactitud. (Y, como es natural, lo 
mismo sucede respecto a la producción de inferiores.) 

La producción de individuos superiores ha sido estudiada 
desde Galton, hasta el día de hoy, por muchos biólogos moder- 


nos, lo que ha acumulado gran cantidad de datos autorizados. 


Examinemos un poco dichas investigaciones. Fmpezaremos 
citando el estudio de Galton sobre el Genio hereditario (1869). 
Galton descubre en la Historia de Inglaterra, que el éxito en 
la vida es, del modo más sorprendente, «cosa de familia». 
Después de minuciosas investigaciones científicas sobre infi- 
nidad de ingleses notables, Galton llega a la afirmación de que 
un padre ilustre tiene muchas más probabilidades que uno 
que no lo es para que su hijo sea ilustre también. Citando un 
caso, entre muchos, dice Galton que, por ejemplo, si el hijo de 
un juez eminente tiene una probabilidad contra cuatro para 
llegar a ser él también eminente, el hijo de un hombre cogido 
al azar entre la población general, sólo tendrá una probabili- 
dad contra cuatro mil de llegar a ello. o 

Como es natural, surge por sí misma la objeción de que, 
tanto las influencias del medio como las ocasiones sociales, 
pueden ser la causa de una u otra cosa. Que al hijo de un 
hombre ilustre, por lo general, se le ayuda sin tener 57 cuenta 
su talento, mientras que el hijo de un hombre modesto e 
suele tener esa suerte. Para comprobar esto, Galton Pa al 
Historia del Papado. Durante siglos enteros Ap a vtr 
tumbre de que el Papa adoptase por hijo a o. A «e prod 
nos y le ayudara por el camino que emprendlese. : 
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si la ocasión fuese lo esencialmente necesario para elevar a un 
hombre, aquellos hijos adoptivos de los Papas hubieran con- 
seguido necesariamente la celebridad, en la misma proporción 
que los hijos verdaderos de un hombre eminente. Y, sin embat- 
g0, sólo la conseguían adecuada a lo que se puede esperar, esta- 
dísticamente, de los sobrinos de un hombre ilustre, que, al 
parecer, es mucho menor. Con todo, y no obstante la diferente 
proporción de la herencia, la superioridad continúa siendo 
«cosa de familia». Y dice Galton, que casi la mitad de los 
g$randes hombres de Inglaterra se han distinguido relatíiva- 
mente agrupados. 

Los estudios de Galton sobre la grandeza inglesa han sido 
muy criticados, por referirse a un país en el que las líneas de 
casta están tan claramente dibujadas. En contestación a estas 
objeciones, el biólogo americano Woods transfiere la encues- 
ta a los Estados Unidos, país donde las ocasiones son mucho 
más iguales y rígidas por carecer en absoluto de líneas de casta. 
¿Y qué sucederá con el grande hombre de América? Si se lle- 
$ase a demostrar que la eminencia de sus grandes hombres era 
relativamente menor que aquélla de los de Inglaterra, ¡qué gran 
refuerzo no sería para los partidarios del medio, puesto que 
nos demostraría que en igualdad de oportunidades el éxito no 
dependía de la herencia familiar! Por el contrario, si lo que 
resulta cierto en Inglaterra valiera también en América, la 
teoría de la superioridad hereditaria quedaría mucho más 
firmemente establecida. 

El resultado del estudio de Woods (1) fué una confirma- 
ción sorprendente de las investigaciones de Galton. Experi- 
mentó Woods, sobre dos grupos de americanos eminentes: un 
grupo numeroso, de 3.500, que figuraban como eminentes en 
los diccionarios biográficos, y otro pequeño, formado sólo por 
los 46 americanos eminentísimos admitidos en el Hall of 
Fame. Ahora bien, ¿cuál es la relación que guardan entre sí 
estas personas ilustres? Si, en efecto, la superioridad no fuese 
«cosa de familia», es evidente que las probabilidades de éxito 
de estos hombres no serían mayores que las del resto de la 
población. La proporción estadística que Woods establece, es 
de 1 por 500. Sin embargo, entre estos 3.500 americanos ilus- 


(1) Frederick Adams Voods: Heredity and the Hall of Fame. Popular Science 
Monthly, May 1913, 





tres, resultan relacionados entre sí, 


sino uno entre cinco. Según esto, 
eminentes de entre ellos y forman 
rá que en este grupo la relación e 
resultados más sorprendentes h 
estudio del grupo superior de 
Fame. En él la relación resulta 
de observar que si se incluyera 
rentescos eminentes, la propo 
por persona. Así vemos que e 
rentado con hombres tambié 
mil veces más que el americ 
cuestión desde otro punto 


no ya uno por quinientos, 

y eligiendo sólo a los más 
do un nuevo grupo, resulta- 
s de uno por tres. Pero los 
an sido los obtenidos en el 
los anotados en el Hall of 
de uno por dos, siendo digno 
n absolutamente todos los pa- 
rción resultaría de más de uno 
l americano ilustre está empa- 
nh eminentes unas quinientas a 
ano corriente. Y considerada la 
de vista, resulta que el uno por 
ciento de la población de los Estados Unidos, tiene igual ca- 
pacidad que todo el resto del país junto para producir un ge- 
nio..., o sea igual que el restante 99 por 100. 

Claro está que se podría objetar que también en América 
el ambiente más propicio que encuentra en seguida la persona 
emparentada con hombres ilustres, la coloca en condiciones 
más favorables que a cualquier otro. Esta objeción está con- 
trarrestada por otras investigaciones de Woods, expuestas en 
un estudio muy bien hecho sobre las familias reales de Euro- 
pa (1). En la realeza no puede dudarse que el medio es favo- 
rable de un modo uniforme. Si la oportunidad favorable fuese 
más necesaria para el éxito que la capacidad heredada, no 
cabe duda de que la mayoría de los miembros pertenecientes 
a la realeza deberían conseguirlo, y todos en el mismo grado; 
pues para todos los individuos de sangre real, la puerta de las 
oportunidades favorables se halla abierta de par en par. Pero 
el resultado de los estudios de Woods ha sido, precisamente, 
el contrario. A pesar del medio adecuado, la superioridad, tan- 
to de la realeza como de las demás categorías aristocráticas, 
procede claramente «de la familia». Los genios, entre los reyes, 

no se hallan diseminados al azar en el mapa genealógico, sino 
| que están concentrados en cadenas aisladas de parentescos ce- 
rrados individuales. Una de estas cadenas tiene su centro en 
Federico el Grande; otra, en la reina Isabel, de España; una 


(1) Frederick Adams Woods: Mental and Moral Heredithy in Royalty, New 
York, 1906. Véase también su libro The Influence of Monarchs, New York, 1913, y 
sa ártículo Sovereigns and the supposed influence of Opportunity Science, 19 jus 
nio 1914, donde el doctor Woods contesta a algunas críticas de su obra. 
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tercera, en Guillermo el Taciturno; ótra, en Gustavo Adolfo. eS 
Y es de observar que la inferioridad entre los reyes se ordena 
de igual modo: los estúpidos y degenerados regios, se dan tam- 
bién por familias. ] | | 

Dero ¿qué diremos entonces de aquellos individuos supe. 
riores que surgen aparentemente de grupos mediocres? Loy 
partidarios del medio no cesan de amontonar listas de gran. 
des hombres que «surgieron de la nada». Sin embargo, cuándo 
se investigan escrupulosamente estos casos, cuando se ahon- 
da en ellos, resulta evidente el convencimiento de que su gran- 
deza no surgió de la «nada». Tomemos por ejemplo a Abraham 
Lincoln, ya que este hombre ha servido durante mucho tiem- 
po de ejemplo a los «ambientistas». Por lo general, a Lincoln 
se le supone descendiente de «un pobre quidam», de orden in- | 
ferior. Pero una investigación escrupulosa demuestra que en 
realidad no es así. Como observa bien uno de sus biógrafos: 
«Por inexplicable que parezca su caso en el primer momento, si 
ahondamos y seguimos su curso hasta el origen, vemos que 
es tan explicable como el de cualquier otro» (1). Y una autori- 
dad reciente afirma que: «la familia de Lincoln era una de las 
mejores de América, y el padre de Abraham, aunque persona 
excéntrica, era hombre:de considerable energía de carácter, y 
de ningún modo ese «pobre quidam», que se supone tan a 
menudo. La familia Hanks, de la que procedía la madre del 
Ermancipador, mantuvo siempre un alto nivel de inteligen- 
cia (2). Además, Thomas Lincoln y Nancy Hanks, padres de 
Abraham Lincoln, eran primos hermanos (3). 

Naturalmente, existe un número considerable de indivi- 
duos distinguidos, cuya grandeza genealógica no se puede ex- 
plicar. Pero en la mayoría de los casos, la causa de esto es la 
imposibilidad de conocer bien sus antepasados. Además, como 
Holmes observa justamente: «Es evidente que la superioridad 
implica un peculiar complejo de cualidades, y la falta de cual- 
quiera de ellas puede impedir que un hombre consiga una po- 
sición eminente. La misión de un gran hombre no consiste tan 
sólo en existir, sencillamente, sino que ha de realizar obras 
que se destaquen por su valía, antes de ser reconocido por la 


(1) Ida M. Tarbell, The Early Life of Abraham, New York, 1896. 


(2) Sobre la línea materna de Lincoln, véase C. H. Hitchcock, Nancy Hanks, 
New York, 1899, 


(3) Popenoe and Johnson, Op. cit; p. 333. 
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fama; y a veces hombres de espléndidas dotes naturales han 
sucumbido antes de llegar a estas creaciones, ya sea por algu- 
na debilidad de carácter o por la falta de inspiración o de 
fuerza impulsiva necesaria. Al grande hombre no le basta na- 
cer con las dotes adecuadas para serlo, sino que además ne- 
cesita perfeccionar su grandeza, y aun cuando esta sea recono- 
cida, imponerla. Es cierto que los £randes hombres parecen 
ascender más alto que su propio manantial, que proceden por 
lo general de antepasados muy cercanos a la mediocridad. Pero 
yO me aventuro a expresar la opinión de que un gran hom- 
bre no ha podido nunca surgir de mentalidad inferior a la 
normal. Igualmente es más fácil que surja un hombre superior 
cuando tanto el padre como la madre son de una mentalidad 
superior, que cuando uno u otro no pasan de la mediocridad. 
Si el hombre eminente se destaca en un plano más alto que el 
de sus antecesores inmediatos, ello se debe en gran parte a que 
en el hijo se completan las cualidades peculiares que faltaban 
a cada uno de los padres, enriquecidas, además, por todas las 
de sus más remotos antepasados. Así los factores heredita- 
rios se complementan y producen el individuo eminente. 
Lo cierto es que ni el mérito puede surgir de la mediocridad, 
ni el talento de la estupidez, por mucho que el medio, la 
educación o cualquier otro factor, se esfuerce en prestar su 
ayuda (1). 

En realidad, aun admitiendo que los grandes hombres pue- 
dan, casualmente, surgir de grupos que nunca han brillado 
por su superioridad, esto no basta para debilitar nuestra 
creencia en la fuerza hereditaria; antes bien, la fortalece. Como 
Woods dice muy bien: «Cuando tantb sorprende el que un 
hombre eminente surja de semejantes antecesores, es evidente 
que su valor se debe a una coincidencia, absolutamente casual, 
de rasgos favorables que convergiendo a través de los padres 
se encuentran en él. 

»Por último: ¿cómo podríamos explicarnos, sí no fuera 
por la herencia, las enormes diferencias que existen entre tan- 
tos y tantos individuos colocados en el mismo medio, y dis- 
frutando todos de oportunidades semejantes?» En lo que se 
refiere al medio, la ocasión de llegar a ser un gran físico, fué la 
misma para todos los miles de estudiantes universitarios con- 


(1) S. J. Holmes. The trend of the race; págs. 115-116. New York, 1921. 
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temporáneos de Lord Kelvin; la de llegar a Ser 
eminente fué semejante para todos los alumnos q 
Conservatorios de música que han florecido des 
Sebastián Bach era niño de coro en Liineburg; la de llegar a 
ser multimillonario, ha estado abierta a todos los escribientes 
que han manejado pluma desde que John D. Ro eller era 
tenedor de libros en un almacén de Cleveland; así como la de 
llegar a ser un gran comerciante, ha sido igual para todos 
los muchachos concurrentes a las escuelas públicas de Améri. 
ca desde la época en que John Wanamaker, a los catorce años, 
era mandadero en una librería de Filadelfia (1). 

Las investigaciones biológicas concernientes a las desigual- 
dades humanas, son, pues, verdaderamente sorprendentes; y 
todas llegan a la misma conclusión; esto es: que tales des. 


igualdades son innatas, predeterminadas por herencia, y que 


no son esencialmente modificadas por el medio ni la Oportu- 
nidad. 


Un músico 
e todos los 
de que Juan 


Pero apenas si con esto hemos tratado la mitad de la cues- 
tión. Durante los últimos veinte años, el problema de la des- 
igualdad humana ha sido considerado 
completamente nuevo por otra rama de la ciencia: la Psicolo- 
gía. Y los descubrimientos a que han dado lugar las investi- 
gaciones psicológicas, no sólo han coincidido con las biológi- 
cas, ampliando y divulgando la naturaleza hereditaria de las 
capacidades humanas, sino que las han robustecido, probán- 
dolas de un modo todavía más sorprendente y con mayores 
posibilidades,de aplicación práctica. | 

La novedad del punto de vis 
blema que nos ocupa, 
tiga, principalmente, 1 
la psicología se dedic 


desde un punto de vista 


ta psicológico respecto al pro- 
es evidente; mientras la biología inves- 
os antecedentes y acciones del individuo, 
a a examinar el espíritu en sí mismo. Los 
métodos más conocidos de investigación psicológica son los 
llamados «índices de la inteligencia», inventados, en primer 
lugar, por el psicólogo francés Binet 
de los principios de B 


(1) Alleyne Ireland; Democracy and the Human Equation, p. 153 (New York). 
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nados mentalmente, y de muy diversas maneras, más de 
1.700.000 hombres (1). 

Sin embargo, a pesar de los notables progresos conseguíi- 
dos, el método psicológico está todavía en la infancia, y nos 
parece llamado a producir resultados mucho más extraordina- 
rios en un futuro próximo. 

Los resultados obtenidos tienen ya profunda significación. 
Se ha demostrado, de un modo concluyente, que la inteligen- 
cia está predeterminada por la herencia; que los individuos 
vienen al mundo con grandes diferencias de capacidad mental; 
que estas diferencias permanecen virtualmente constantes a 
través de la vida, y no pueden ser disminuídas por el medio 
ni por la educación; que en cada individuo se puede determi- 
nar el nivel mental en cada momento, y hasta predecirse en el 
niño, con toda confianza, el futuro.nivel mental del adulto. 
Estos descubrimientos tienen una importancia práctica que no 
puede exagerarse, pues nos capacitan para graduar, conforme 
a sus capacidades innatas, no sólo a los individuos, sino tam- 
bién a las naciones y razas, así como para medir nuestras do- 
tes y capacidades mentales y obtener una idea definida sobre si 
la humanidad va hacia mayor progreso o hacia su decadencia. 

Veamos ahora, con claridad, lo que estos experimentos in- 
telectuales han revelado. Ein primer lugar, debemos recordar 
el verdadero sentido de la palabra «inteligencia». La inteligen- 
cia no debe confundirse con el «conocimiento». El conoci- 
miento es el resultado de la inteligencia, a la que corresponde 
como el efecto a la causa. La inteligencia es la capacidad del 
cerebro; el conocimiento es la materia prima colocada en el 
cerebro. El hecho de que el conocimiento sea asimilado o per- 
dido, y el uso que de él se haga, depende, en primer término, 
del grado de inteligencia. Esta capacidad intelectual, tal como 
se ha revelado en los experimentos mentales, ha sido llamada 
por los psicólogos C 1, o sea, «cociente de inteligencia». 


(1) Los datos reunidos en los «índices intelectuales» del ejército de los Estados 
Unidos, han sido publicados en detalle en Memoirs of the National Academy of 
Sciences, vol. XV, editado por Major, R. M. Yerkers. Un compendio útil, que contiene 
muchas de las principales conclusiones, etc., se encuentra en el volumen más reducido 
de los médicos militares Yerkes y Yoakum: Army mental tests (New York, 1920). 
También hay discusiones de ¿gran valor sobre esta materia en Publications of the 
Americam Sociological Society, vol. XV, ps. 182-184. Sobre ulteriores temas de dis- 

usión, véanse los libros de Conklin, Ireland y Mc. Dougall, ya citados. 
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La psicología ha creado una serie de medidas pa 
tar la inteligencia humana, empezando por rape e a 
Por ejemplo: la capacidad mental de un niño e edad ree 
minada, puede hallarse comparándola (como lo les el E 
estos experimentos) con la inteligencia media de ¡pao e 
aquella edad, determinada, estadísticamente, por SN examen 
cuidadoso de $ran número de casos. Y esto es posible porque 
se ha comprobado que la capacidad mental aumenta regular- 
mente a medida que el niño crece. Este aumento es muy rápi- 
do durante los primeros años de la vida; después va más des- 
pacio, y, por lo general, hacia los diez y seis años se detiene. 
Salvo los casos excepcionales de inteligencia superior, en que 
ésta continúa aumentando durante algunos años más. 

Muchas y escrapulosas investigaciones efectuadas en las 
escuelas han revelado las discrepancias, realmente asombro- 
sas, existentes en los niños, entre su edad ¿cronológica y su 
edad mental. Fin las escuelas primarias, en que la edad crono- 
lógica de los niños oscila alrededor de los seis años, se han 
encontrado alumnos cuya edad mental estaba por debajo de 
los tres años, mientras que la de otros llegaba a la altura de 
los nueve o diez años. Igualmente, en las clases de primer 
año, de segunda enseñanza, cuya edad cronológica viene a 
ser de catorce años, la edad mental de algunos de los discípu- 
los no pasaba de los diez o los once, mientras la de otros se 
elevaba hasta los diez y nueve y veinte. 

Y no debe olvidarse que el C 7 de cada niño, una vez co- 
nocido, puede considerarse como factor constante que no cam- 
bia con el tiempo. Por ejemplo: he aquí dos niños que tienen 
los dos cuatro años, pero cuya edad mental es de tres y cinco, 
respectivamente; cuando cronológicamente tengan ocho años, 
la edad mental del niño más torpe oscilará alrededor de los 
seis, mientras que la del más inteligente habrá llegado a los 
diez; y cuando tengan cronológicamente doce años, su respec- 
tiva edad mental será aproximadamente de nueve y de quin- 
ce. Ahora bien, teniendo en cuenta que el aumento de la ca- 
pacidad mental se detiene en ambos niños a la edad cronoló- 
$ica de diez y seis años, la diferencia de edades mentales a que 
han llegado permanecerá constante entre ellos durante todo 
el resto de su vida. Pues la edad mental de las personas, una 
vez fijada, a los diez y seis años, puede considerarse como can- 
tidad inalterable, exceptuando sólo a aquellos individuos—re- 
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lativamente raros—de mentalidad muy superior, 
ligencias continúan creciendo durante algunos a 
que por consiguiente les hace adelantarse much 
to a sus semejantes. Los métodos de $raduació 
pleados, son dos: a los niños se les gradúa con 
«años», y a los adultos, con relación a los índi 
que los colocan en cualquiera de los rangos, 
rior» hasta el «muy inferior», pasando por 

La falta de espacio me impide exponer con más detalle el 
estado actual de los experimentos mentales. Su número es le-. 
sión, y su especialización muy minuciosa. Pero todos ellos 
vana parar a los mismos resultados generales. No importa 
cuáles sean los rasgos que se escojan del individuo; los resul. 
tados son los mismos. Y si tomamos la mayoría de las veces 
los rasgos más sencillos, es para evitar confusiones, pues los re- 
sultados son siempre análogos. Ya sea señalando de prisa to- 
das las Aes de una plana de mayúsculas, ya encajando las pie- 
zas de un rompecabezas, o reaccionando a estímulos determi- 
nados, o asociando ideas, o dibujando figuras, o recordando 
cosas diversas, o indicando los contrarios de ciertas palabras, 
o diferenciando pesos, o en fin, cualquier otro de los miles de 
experiencias mentales, la conclusión siempre es la misma: hay 
una enorme diferencia de capacidad entre los individuos; no 
existen dos hombres iguales ni mental ni físicamente, ni al 
nacer, ni en cualquier otro momento de su vida (1). 

Así vemos que los seres humanos están colocados y espa- 
ciados ampliamente en los diferentes niveles mentales; que.po- 
seen una variedad de estaturas mentales semejante a la de las 
estaturas físicas, y que ambas son fundamentalmente debidas a 
la herencia. Por lo tanto, es muy significativo el observar cuán 
íntimamente está relacionada la inteligencia con la ocupación 
profesional o industrial, con el estado social y económico, y 
con el origen racial. Ahora bien, el poder de la herencia está de- 
mostrado hasta el fin claramente, y de este modo, la superior1- 
dad innata tiende a unirse con la realización actual. Y a pesar 
de que nuestro sistema social está lleno de defectos que ponen 
obstáculos a los individuos superiores, mientras alientan e 
los inferiores; a pesar de que nuestras ideas, leyes 6 E 
ciones están basadas en las falacias del «medio mental» y de 


cuyas inte- 
ños más, lo 
O CON respec- 
n mental em- 
relación a sus 
ces cualitativos 
desde el «muy supe- 
el «término medio». 


(1) Popenoe and Johnson, págs. 77-78. 
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la «igualdad natural», sin embargo, el surgimiento imperio- 
so del germo-plasma superior choca contra estas barreras 
creadas por los hombres y tiende a elevar al individuo supe- 
rior que lo contiene—bien que a menudo a cambio de su este- 
rilidad racial, que le lleva a no dejar prole. 

Otro punto de importancia es la confirmación que la psi- 
cología ha dado de las teorías biológicas y sociológicas. Tan- 
to los biólogos como los sociólogos han considerado durante 
mucho tiempo el estado racial y social como indicaciones vá- 
lidas de calidad innata. Y ahora que la psicología enfoca el 
problema desde un ángulo nuevo, con métodos diferentes, sus 
hallazgos coinciden íntimamente con los que las otras cien- 
cias habían hecho ya. ¿Cómo es esta coincidencia? Unos 
cuantos ejemplos nos lo harán ver. 

Tomaremos dos de las investigaciones de Mr. English: este 
autor hizo la confrontación de la capacidad intelectual de los 
muchachos de una escuela privada, donde la mayoría eran 
hijos de dons (esto es, miembros de la Universidad de Ox- 

ord), y la capacidad intelectual de los muchachos de una es- 
cuela municipal, frecuentada por los niños de la población 
ciudadana. Expresaré el resultado, con las palabras del pro- 
fesor Mc. Dougall, que fué testigo de la experiencia, y de 
Mr. H. B. English, que la dirigió. Dice el profesor Mc. Dou- 
gall: «La escuela municipal era excepcionalmente buena en 
su clase, siendo los profesores, en muchos respectos, mejores 
que los de la escuela particular. Los muchachos eran de bue- 
nas familias, hijos de ciudadanos bien acomodados—tende- 
ros y artesanos instruídos, etc.—. Sin entrar en detalles, puede 
decirse que el resultado obtenido fué la demostración de una 
superioridad muy marcada en los niños de la escuela frecuen- 
tada por las clases intelectuales» (1). Y Mr. English afirma: 
«Aunque pequeños, los grupos eran extraordinariamente ho- 
mogéneos y muy representativos de los niños en los dos as- 
pectos, social y económico.» El escritor no duda en formular 
estos resultados sobre los niños de las clases representadas y 
en sacar la conclusión de que los niños de las clases profe- 
sionales poseen entre los doce y catorce años de edad una 
superioridad de inteligencia muy marcada (2). El profesor 


(1) Mc. Dougall, p. 61. 
(2) H. B. English, Yale Psichological Studes (1917), anotado por Mc. Dougall 
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Mc. Dougall añade, continy 
«El resultado es de lo más s 
bre los hechos siguientes; Primero, que todo niño, 
padre y madre, hereda de ambos rra 

que no ha sido demostrado tod 


ando el Interesant 


€ comentario: 
Orprendente, si ge reflexiona so- 


, es 
ños 


los casos de caracteres de supe 
ditarios» (2). 


Y ahora pasemos a América. Los Estados Unidos ofrecen 
un campo más instructivo, Porque, gracias a su estructura so- 
cial más flúida y a su composición racial más heterogénea, las 
comparaciones entre la inteligencia, el estado social y econó- 
mico y el origen racial, pueden estudiarse simultáneamente. 

Antes de discutir estos experimentos americanos, recorde- 
mos algunos hechos. Durante mucho tiempo, en el pasado, los 
biólogos y sociólogos americanos habían ido afirmándose, 
cada vez más, en las siguientes conclusiones: 1.2 Que el anti- 
£u0 grupo «americano nativo», estando seleccionado muy fa- 
vorablemente de las razas septentrionales de Fjuropa, era el 
que formaba la mayor parte del elemento superior de la po- 

lación americana. 2." (Jue los emigrantes sucesivos de la Eu- 
ropa Septentrional, aunque procedentes de los mismos grupos 
raciales, estaban seleccionados menos favorablemente, y el 
Promedio, por lo tanto,.era de menor superioridad. 3.* Que los 
emigrantes más recientes del Mediodía y Oriente de Europa, 
Orman un promedio decididamente inferior a los elementos 


(1) Me. Dougall, págs. 61-62. 
(2) Cyril Burt, Experimental Tests of General Intelligence. British journal of 


*ychology, vol, 11] (1909), anotado por Mc. Dougall. 


— 59 — 


de la Europa Septentrional. 4." Que los negros son inferiores 
a todos los demás elementos. Ahora veamos cómo los experi- 
mentos psicológicos han confirmado estas conclusiones bioló- 
gicas y sociológicas. 

Uno de los más recientes experimentos 
varios centenares de niños de las Escuelas de Primera Ense- 
ñanza. Se les clasificó de dos maneras: según su orígen racial 
y según el estado económico-social de sus padres. Las clasifi- 
caciones de raza eran: a) Niños de padres blancos, nativos 
americanos. b) Niños de emigrantes italianos (sobre todo del 
Mediodía de Italia). c) Niños de color (negros y mulatos). La 
clasificación económico-social de los padres era: 1.” Profesio- 
nal. 2.2 Semi-profesional y altos negocios. 3.” Obrero hábil. 
4. Medio hábil y obrero inhábil. Así se obtuvo el C. 1. (co- 
ciente de inteligencia) de cada categoría; pero el objeto era des- 
cubrir la relación existente (si es que había alguna) entre el 
origen racial, el estado económico social y la inteligencia. He 
aquí los resultados: 


(1) se efectuó sobre 


Americanos del 1.07 estado social. . C. IL. = 125 
» » 2.  » » . C.L = 118 
» » 3 » » . CI. = 107 
» » 4,2 » » ; . C.L=: 92 
Todos los americanos agrupados juntos. . C.I = 106 
Italianos . : . C.l. = 84 
De color. E = Ud 


Una experiencia análoga hecha con los niños de las escue- 
las públicas de New York City por la autoridad, bien recono- 
cida, del profesor S. M. Terman (2), dió resultados de ¡una 
semejanza sorprendente. En aquel caso se clasificó, sencilla- 
mente, a los niños según el origen racial de los padres, siendo 
la clasificación: 1., padres blancos de nacionalidad america- 
na; 2.2, padres emigrantes de la Europa Septentrional; 3.”, pa- 
dres emigrantes italianos; 4.”, padres emigrantes portugueses- 

He aquí los resultados: | 


(1) Este experimento, dirigido por Miss A. H. Arlitt, de Bryn Mawr College, está 
anotado por Mc. Dougall (págs. 63-64), quien obtuvo los datos directamente de Miss 
Arlitt, antes de su publicación. El experimento parece haber sido hecho en el año 1930. 

(2) S. M. Terman: Intelligence of Cchool Chi dren, p. 55 (New York, 1919). 
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Americanos . . . 


C.l. = 106 
Europa Septentriona C. I == 105 
Italianos C.I.— 84 
Portugueses ' C.I= 84 


Es digno de notarse cómo los respectivos cocientes, tanto 
en los grupos americanos como italianos, son idénticos en 
ambos experimentos, aunque los niños examinados, como es 
natural, no eran los mismos. 

He aquí ahora las conclusiones del profesor Terman, re- 
ferentes a la relación que existe entre el estado económico so- 
cial de los padres y la inteligencia de los niños. Dichas con- 
clusiones resultan, de sus numerosas investigaciones en las 
escuelas de Nueva York, en California: Las inteligencias que 
dan un C. Í. de 110 a 120 (rango señalado como «inteligencia 
superior»), son, aproximadamente, cinco veces más numero- 
sas entre los niños de estado social superior, que entre los de 
estado social inferior; siendo la proporción entre los primeros 
de un 24 por 100, y entre los últimos, únicamente de un 
5 por 100. El grupo de «inteligencia superior» está formado, 
en su mayoría, por niños francamente descendientes de las 
clases mercantiles o profesionales. El profesor Terman califi- 
ca como de «inteligencia muy superior» aquellos niños que es- 
tán señalados en la experiencia con más de 120 C. 1. «Los ni- 
ños de este £rupo—dice—son de una superioridad poco común, 
pues no pasan de un 3 por 100 los que llegan a la altura de 
125 C.L, y únicamente un 1 por 100 llega a la de 130 C. 1 
En las escuelas de. una ciudad de población media, sólo un 
niño entre 250 o 300 llega a la altura de un C. 1. de 140. En 
una serie de 476 niños, no seleccionados, y cuya clase social 
quedaba descrita como «medio bajo», no había ni uno sólo 
que llegara a 120 C. 1. Y todavía más: el grupo 120-140 (esto 
es, de inteligencia muy superior), estaba compuesto, casi ex- 
clusivamente, de niños cuyos padres pertenecían a la clase 
profesional o altos negocios. El niño de un obrero hábil 
puede llegar a ello por casualidad; el de un obrero vulgar, 
muy rara vez llega» (1). 

Por último, ep pasada, tomemos nota de alguna de E 
numerosas investigaciones efectuadas sobre la inteligencia de 


(1) S. M. Terman: The Measurement of Intelligence, p. 95 (New York, 1916). 
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los colegiales de color (1). Por falta de tiempo para ahondar 
más en este asunto, nos contentaremos con decir que los resul. 
tados están de acuerdo con los previamente establecidos; esto 
es: que el promedio de inteligencia en la población de color, 
está francamente por debajo de la de los blancos, americanos 
de nacimiento, y algo por debajo también de la de nuestros 
elementos—menos prometedores—de la Europa Oriental y 
Meridional. 

Y ya hemos hablado bastante respecto a los experimentos 
hechos con los niños. Ahora vamos a considerar otra investi- 
gación psicológica análoga, pero hecha sobre la inteligencia de 
los adultos. Afortunadamente, poseemos valiosas investiga- 
ciones llevadas a cabo por multitud de autoridades de los Es- 
tados Unidos, sobre más de 1.700.000 oficiales y soldados du- 
rante la última guerra (2). Estas investigaciones fueron pro- 
yectadas y dirigidas por una junta de psicólogos eminentes. Y 
es interesante el observar que lo que las inspiraba no eran 
motivos científicamente abstractos, sino motivos de eficiencia 
práctica. He aquí las palabras de los médicos militares, Y oa- 
kum y Yerkes, dos de los principales miembros de la junta de 
investigación: 

«En las situaciones más importantes, los factores humanos 
han sido siempre muy descuidados, porque tenemos concien- 
cia de nuestra ignorancia y de nuestra falta de habilidad para 
controlarla. Mientras gran número de ingenieros se halla con- 
tinuamente preocupado por problemas físicos de calidad y ca- 
pacidad, fuerza y extensión, en cambio los problemas del pro- 
ceder humano han sido, por lo regular, considerados, o como 
insondables o como insolubles. Al mismo tiempo, ha ido sur- 
siendo un conocimiento, cada vez mayor, del significado prác- 
tico de estos factores humanos, y de la importancia que pue- 
den tener investigaciones sistemáticas como éstas, llamadas a 
ampliar nuestro conocimiento de ellos, y-a aumentar nuestro 
poder directivo.» 

«La gran guerra, de la que estamos saliendo ahora con una 
civilización —bajo muchos puntos de vista—nueva, ha produ- 
cido ya cambios maravillosos en nuestra visión, en nuestras 
esperanzas y en nuestras necesidades prácticas. Y en esta lucha 
suprema hubo individuos determinados que llegaron a ver, 


(1) Algunas de ellas están anotadas y discutidas por Mc. Dougall, p. 55.56, 
(2) Véanse las publicaciones ya citadas sobre este punto. 
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de un modo claro y relativamente pronto, 
»mpleo del poder del hombre y, aun más 
la inteligencia o del poder del cereb 
al fin, la victoria. Y todo Esto en el tiempo más breve. Nunca 
antes, en la historia de la civilización, tuvo ta] importancia el 
cerebro en contraposición con el músculo; nunca antes la co- 


locación apropiada y el oportuno empleo del poder cerebral 
habían sido esenciales para el éxito, ” 


» Nuestro Ministerio de la Guerra, 
necesidad de una pronta victoria a emp 
dió cuenta de ello, e inmediatamente aprovechó la ocasión 
para desarrollar varias líneas nuevas de trabajo personal. E,n- 
tre ellas, debemos citar el trabajo psicológico. Grande sería 
nuestra buena fortuna si la lección de dirección humana que 
la guerra nos ha dado, llegase de un modo directo y efectivo a 
nuestras instituciones y actividades civiles» (1). 

Como consta en las Ordenanzas militares, los propósitos 
de estos experimentos psicológicos, son: a), ayudar a la abo- 
lición de la incompetencia mental; b), clasificar al hombre de 
acuerdo con su capacidad mental; c), ayudar a la selección de 
hombres competentes para colocarlos:en los puestos de respon-- 
sabilidad, y anotar el juicio oficial consiguiente, aceptando los: 
datos suministrados porla oficina experimental. «En la opinión 
de este Ministerio, los presentes informes revelan, de un modo 
definitivo, que han sido logrados los resultados apetecidos.» 

Y ya hemos dicho bastante respecto a los fines ulteriores 
de los experimentos. Ahora nos ocuparemos de ellos en sí 
mismos. Como ya hemos afirmado, se efectuaron sobre más 
de 1.700.000 oficiales y soldados, teniendo mucho cuidado de 
eliminar los casos en que determinadas causas accidentales— 
como la falta de educación o la ignorancia de la lengua ingle- 
s$a—pudieran haber influído. Fueron realizados distintos expe- 
""Mentos, y por las relaciones completas obtenidas, se ve que 
la inteligencia innata fué seleecionada con éxito. Además de- 
“terminar el nivel de la inteligencia en general, se hicieron 
también estudios especiales sobre los diferentes grados del 
“Ercito, las ocupaciones civiles, el origen racial, dota 
a sobre grandes grupos A compuestos de individuos, 

0s en su mayoría de la masa general. 


que el adecuado 
particularmente, de 
ro, sería lo que afirmaría, 


animado por la dura 
resas excepcionales, se 


(1) Yoakum y Yerkes: Army Mental Tests, págs. VIL-VIH (Introduction). 
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A continuación exponemos el sistema de escalas empleado 
para indicar la inteligencia de cada individuo: 

A = inteligencia muy superior. 

B — inteligencia superior. 

XC + alto promedio de inteligencia. 

C = inteligencia media. 


C— = bajo promedio de inteligencia. 
D = inteligencia inferior. 
D-— = inteligencia muy inferior. 


E, = «hombre incapaz de aprender». Este es desechado en 
seguida o al poco tiempo. | 

Veamos ahora cuáles son los grados de inteligencia conce- 
didos a los 1.700.000 hombres examinados, y cuáles las edades 
mentales que esta clasificación implica: 











GRADO PORCENTAJE |EDAD MENTAL 
A. 4 1/2 18-19 
B. A 9 16-17 
€. AAA 16 1/2 15 
E. 25 13-14 
C. 20 12 
D. 18 11 
D 10 10 


Sin duda alguna, este cuadro es deprimente y es muy pro- 
bable que todavía no hubiere sido nunca demostrada tan 
vivamente la relativa escasez de intelisencias superiores. Y 
este cuadro refuerza de un modo sorprendente lo que tanás 
tiempo llevan diciéndonos los biólogos y sociólogos: que el 
número de personas realmente superiores es muy pequeño, y 
que la gran mayoría, aun en las poblaciones más cvilicalss 
es de inteligencia media o baja. Recordemos que esta inferior 
mentalidad, ni la educación ni ningún Otro agente Pa 
ciente al «medio mental», puede nunca llegar a xP e 
sad en el significado social de este cuadro! Suponi .d mo 
estos 1.700.000 hombres sean los representantes medios de pe 
población de, aproximadamente, 100.000.000 hombre ap po 
una razón más para creer que son ns E hr , 
quiere decir que el promedio de edad mental en los pelao 
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es de catorce años; que cuarenta y cinco millones de habitan- 
tes, O sea cerca de la mitad de la población, no podrá nunca 
desarrollar su capacidad mental más allá del grado represen- 
tado por un niño normal de doce años; que solamente treinta 
millones y medio tendrán inteligencia superior, y que única- 
mente cuatro millones y medio serán considerados como «do- 
tados de talento». 

Y todavía más alarmante es la perspectiva para el porve- 
nir. El peso abrumador de la evidencia (como veremos más 
adelante) indica que los elementos A y B, en América, son 
pura reproducción de sí mismos, mientras que los demás ele- 
mentos aumentan en razón proporcionada a su disminución 
de capacidad intelectual: en otras palabras, que la inteligencia 
está siendo hoy día invariablemente procreada fuera de la 
población americana. 

Y basta ya sobre los resultados generales de los experimen- 
tos hechos con el ejército americano. Ahora vamos a exami- 
nar alguna de las clasificaciones especiales, sobre todo aque- 
llas que se refieren a la proposición entre la inteligencia y la 
categoría o grado en el ejército, en los empleos civiles y según 
el origen racial. 

En todas estas clasificaciones especiales, la proporción ha 
sido siempre, justamente, lo que nuestros estudios podían 
hacernos esperar. Primero, en cuanto al ejército: la gran ma- 
yoría de los oficiales, tanto los actualmente en servicio como 
los que se ejercitan en los campamentos, resultaron ser de 
inteligencia A y B. Además, en aquellos ramos del servicio en 
que se requieren grandes conocimientos técnicos, es donde se 
halló el grado más alto de inteligencia. En ingenieros y en 
artillería casi todos los oficiales tienen el grado A, mientras 
que en el cuerpo de Veterinaria no llegan a una sexta parte 
los oficiales graduados con A, y vienen a ser dos quintos los 
graduados con C. Entre los sargentos, más de la mitad están 
graduados con C. Entre los soldados, la mayoría fueron gra- 
duados con C, una pequeña minoría con A y B y una mino- 
ría, algo mayor, con D (naturalmente, los hombres E, están 
excluídos del servicio militar). 

Y vamos ahora a considerar la relación existente entre la 
inteligencia y las ocupaciones civiles. Las profesiones dan un 
contingente muy elevado de hombres de la categoría A y B; el 
mayor promedio de inteligencia superior está invariablemente 
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formado por los individuos dedicados a ocupaciones intelec- 
tuales o semi-intelectuales, mientras que su minoría está for- 
mada por los obreros vulgares, muy pocos de los cuales dan 
un cociente de inteligencia que puede graduarse por encima 
de C. El grado aplicado a la mayoría de ellos es de'C o de D. 
La falta de espacio me impide reproducir los cuadros estadís- 
ticos muy estudiados. Pero cualquiera que los desee examinar 
podrá darse cuenta—con una sola ojeada a los trabajos ya 
anotados—de lo simétrico y lógico de estos grados. 

Por último, respecto a la correlación que existe entre la 
inteligencia y el origen racial, se han realizado separadamen- 
te dos investigaciones. La primera de ellas consistió en la 
comparación del recluta blanco con el recluta de color; la otra, 
en un doble examen de los soldados de nacionalidad extran- 
jera. He aquí, en el siguiente cuadro, los resultados de la cla- 
sificación de inteligencia entre blancos y de color, añadiendo 
además otra categoría, la de los oficiales, para comprobar la 
diferencia de nivel intelectual entre oficiales y soldados, tanto 
blancos como de color: 


A B C + Cc C- D D — E 
QQR—RQoOTa A A — 
(Reclutas) blancos . .| 2,0 4,8 9,7 20 22 |.30 8 2 
» color.  . ,8 1,0 1,9 6 15 37 30 7 
Oficiales. . . . . “| 55,0 | 290 | 12,0 4 O O le) 


A o o o _ n ——_—__—_—_—_———— 


Este cuadro no necesita comentarios: [habla por sí mismo! 

Ahora, respecto al segundo estudio, concerniente a la rela- 
ción que tienen entre sí la inteligencia y el origen racial, vea- 
mos la graduación de los reclutas extranjeros. Esta investiga- 
ción, como ya queda dicho, fué doble: se £raduaba al hombre 
por encima y por debajo de la escala; esto es, en los dos casos, 
de acuerdo con la superioridad y de acuerdo con la inferiori- 
dad de la inteligencia. En los cuadros siguientes, «superiori- 
dad» equivale a los grados A y B combinados, mientras «in- 
ferioridad» equivale a los grados D. E. combinados también. 


CUADRO I.-—PORCENTAJE DE INFERIORIDAD 
AA — _ —— a _ E ÍA 











PAÍS NATAL PAÍS NATAL 

A A 

Inglaterra. . . ... .. |] 8,7 [| Noruega. . . . . . . . . 256 
Holanda . . .. | 9,2 Austria... . . . . . . 1375 
Dinamarca... ..... .| 13,4 Irlanda... ......., 39,4 
Escocia... ..... 0... 13,6 || Turquía... ......., 42,0 
Alemania... ...... 15,0 Grecia... ....... 43,6 
Sueca... ....... 194 [[Rusia. . . . . . . . . 604 
Canadá... .... . . 195 Italia. . .......,., 63,4 
Délgica. . , ....... 24,0 Polonia. . . . .... .., 69,9 


A A 


CUADRO 1.—PORCENTAJE, DE SUPERIORIDAD 
Il 














PAÍS NATAL PAÍS NATAL 
Inglaterra. . . . ... 19,7 Denda: < «dns ss dd 
Escocia. . . ....... 13,0 Turquía... . . . . . . 1034 
Holanda... . . . . . . 110,7 [Austria . . . . . . . “ol 34 
Canadá... ..,.... 10,5 Rola. <= 2 ss 7 
Alemania... .., .., 8,3 Grecia. . . . . A e 
Dinemerca. . . . ..... 5,4 Italia. . ......., ,8 
Suecia... 4,3 Bélgica. . . . . ..... ,8 
Noruega. . . . ... . 41 Polonia. . . . ...... 5 
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Estos cuadros son de mucho interés. Obsérvese lo constan- 
te de las posiciones en los grupos nacionales de ambos. Obsér- 
vese también cómo a un alto porcentaje de superioridad co- 
rresponde siempre uno bajo de inferioridad, y viceversa. Como 
es natural, estos cuadros se refieren únicamente a la inteligen- 
cia de los grupos extranjeros establecidos en América; particu- 
larmente pueden no ser un buen criterio para juzgar, en lo 
que se refiera a la población entera, de las naciones mencio- 
nadas. Pero aquí nos sirven para darnos una idea clara sobre 
la clase de pueblo en que se está convirtiendo América a causa 
de la emigración de estas naciones; y, además, nos dibuja 
claramente los niveles de inteligencia de los diferentes grupos 
extranjeros residentes en América. Una vez más se ven con- 
firmadas las investigaciones biológicas, sociales y psicológicas 
que previamente hemos mencionado, esto es: que el nivel de 
inteligencia de los elementos raciales que América ha recibido 
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de la Europa septentrional, están por encima de los meridio- 


nales y orientales. td 
Ya hemos indicado las enormes posibilidades que trae 


consigo la aplicación práctica de estas experiencias mentales, 
no sólo para él ejército sino también para la educación, para 
la industria y para la valoración de pueblos enteros y de ra- 
zas (1). Antes de la guerra la «ingeniería ideal» era un sueño; 
hoy existe, está desarrollada de un modo efectivo y afirmada 


sobre amplias bases (2). 
Hasta ahora la psico 


cualidades emocionales y psíqui na 
obtenido con las intelectuales. Pero el progreso continúa en 


esta dirección y los datos ya acumulados indican, no sólo que 
esas cualidades son también hereditarias, sino que están rela- 
cionadas, además, con la inteligencia. Hablando de las cuali- 
. dades militares superiores, como lealtad, valor, don de mando 
y talento para «sostenerse», los comandantes Yoakum y Y er- 
kes afirman: «Al fin y al cabo estas cualidades se encuentran, 
con mucha más facilidad, entre los hombres de inteligencia 
superior, que entre los de mentalidad inferior» (3). Además, 
sea como fuere, no ofrece duda que la proporción directa entre 
las cualidades intelectuales y las morales, está estrechamente 
enlazada a causa de la vigilancia racional que la inteligencia 
ejerce sobre el espíritu y sobre las emociones. Así, el profesor 
Lichtemberger observa, respecto a la anterior afirmación: 
«Parece casi superfluo añadir que la lealtad, el valor y el po- 
der de mando, sin la suficiente altura de inteligencia, podrían 
resultar una temeridad. Son fuerzas del carácter, y nosotros 
crearemos métodos para valorarlas, pues, como todas las fuer- 
zas, orgánicas e inorgánicas, son valorables en la misma pro- 
porción en que puedan ser disciplinadas y controladas. El 
caso es algo parecido en lo que se refiere a lo sentimental. 
Probablemente no tardaremos mucho en-encontrar algún pro- 
cedimiento para medir la caridad de los desórdenes sentimen- 
tales, lo cual acrecentará la exactitud de nuestros juicios; pero 


logía no ha tenido, respecto a sus 
cas, un éxito proporcionado al 


(1) Para ampliar estas explicaciones, ver Yoakum y Yerkes, op. cit., ps. 184-204; 
J. P. Lichtemberger: The Social Significance of Mental Levels, publicaciones de la 
Sociedad Sociológica Americana, vol. XV, ps. 102-115; R. H. Platt Jr.: The Seope 
and Significance of Mental Tests, Wordls Work (sptember, 1920). 

(2) Yoakum y Yerkes, p. 197. 

(3) Ibid, p. 24. 
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sea cual fuere el grado de independencia que a las emociones 
puede ser asignado, su utilidad está determinada por la disci- 
plina de la inteligencia. E.s débil el dominio de los sentimien- 
tos en los individuos de bajo nivel intelectual. Cuanto más 
alto el nivel intelectual, mayor posibilidad de dominio ra- 
cional» (1). 

Así, después de examinar la naturaleza de la inteligencia, 
hemos visto que se trata de una cualidad innata, cuya capaci- 
dad predetermina la herencia. Biológicamente esto tiene una 
gran importancia, porque así, aunque un hombre no hiciera 
en su momento un gran uso de su inteligencia, sin embargo, 
la transmitirá a sus hijos, los cuales pueden hacer ese uso. El 
hecho es que, en la vida diaria, la inteligencia es el eje de todo, 
ya se exprese por sí misma en una realización práctica, ya se 
evidencie por medio del conocimiento o de la acción. Y llega- 
mos a un campo donde el medio juega un papel muy importan- 
te, desde el punto en que aquello que un hombre actualmente 
aprende o hace, depende claramente de los factores del medio 
mental, como son la educación, la enseñanza y la oportunidad. 
Recordemos otra vez la diferencia entre «inteligencia» y «co- 
nocimiento»; que la inteligencia es la capacidad del cerebro, 
mientras el «conocimiento» es el relleno del cerebro. Recorde- 
mos también el verdadero significado de la palabra «educa- 
ción», esto es, «producción» de lo que potencialmente existe ya. 

Y ahora, precisemos: ¿De qué manera puede influír el me- 
dio en la ejecución? En casos extremos, el medio puede ser de 
la mayor importancia. Un genio condenado toda la vida a la 
suerte de Robinson Crusoe, podría hacer, naturalmente, muy 
poco; mientras que por el contrario, un hombre de capacidad 
mediocre, puesto en las condiciones más ventajosas posibles, 
podrá hacer el máximum de lo que alcancen sus escasos tálen- 
tos. Pero ¿qué sucede en las condiciones ordinarias, sobre todo 
cuando se trata de circunstancias sustancialmente iguales, se- 
gún desean llevar a cabo los ideales democráticos modernos? 

Antes de discutir este punto en detalle, deten$ámonos un 
momento para encontrar la definición exacta de lo que quere- 
mos expresar con «igualdad de circunstancias». ¿Queremos 
acaso decir igualdad de oportunidades? ¿O queremos signifi- 
car igualdad de trabajo y de recompensa? Porque estas dos 


(1) Lichtemberger. Op. cit., p. 164. 
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ideas, que son los polos opuestos, a menudo suelen confundir- 
se en el pensamiento, y aun con frecuencia e intencionada- 
mente en los argumentos. 

Igualdad de oportunidades quiere decir análoga libertad 
en individuos diferentes, para obrar en las condiciones más 
semejantes. Lo cual, lógicamente, implica: libertad para cose- 
char recompensas proporcionadas a sus éxitos respectivos. 
Por el contrario, la igualdad de trabajo y recompensa signifi- 
caría la determinación de ciertas normsa, de acuerdo con las 
cuales la acción se vería estimulada y premiada repartida- 
mente por igual. Y esto es, precisamente, lo que mueve desde 
el fondo de sus pensamientos a los ardientes misioneros de la 
nivelación o «igualdad social». Por más que hinchen sus doc- 
trinas con hermosas frases, lo que realmente se proponen es 
poner obstáculos y hacer que se frustren las inteligencias su- 
periores con objeto de que cada uno «tenga su parte». Hasta 
en nuestro actual sistema social vemos muchos ejemplos de la 
ruina e injusticia causada por la «nivelación» al uso. Alum- 
nos brillantes a los que se hace retroceder para que sigan el 
mismo paso de los torpes; hombres de valor en el trabajo que 
no hacen todo lo que podrían, desanimados por la avaricia de 
sus patronos o por la orden de «ir despacio», ocasionada por 
reglamentos de unión creados para la mayor paz de sus próji- 
mos menos competentes. 

Una vez entendida esta diferencia, veamos cómo .afecta el 
medio a los hechos de los individuos que se encuentren en 
igualdad de condiciones. ¿Cómo, por ejemplo, la igualdad de 
enseñanza o de educación influye en el éxito individual? La 
contestación es otra prueba sorprendente del poder de la he- 
rencia. Esta igualdad de condiciones no sólo es incapaz de níi- 
velar las diferencias nativas existentes entre los individuos, 
sino que, por el contrario, en los resultados conseguidos acre- 
cienta las diferencias. La igualdad práctica parece aumentar 
las diferencias. El hombre superior parece que ha llegado a la 
superioridad de que goza por su propia naturaleza más que 
por las ventajas que puedan venirle del pasado, del período de 
igualdad de ventajas para todos, que sólo acrecienta su supe- 
rioridad (1), como observa justamente Mc. Dougall: «A un 


(1) Popenoe and Johnson, pág. 92. Los autores citan varias experiencias minu» 
closas por las que está claramente afirmado su principio. 
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alto nivel de capacidad innata, lo más que puede hacer la edu- 
cación es fomentarlo» (1). 

Así podemos ver que, aun allí donde los individuos supe- 
riores no han tenido mejores oportunidades que los inferio- 
res, el medio ha tendido siempre a acentuar, más que a igua- 
lar, las diferencias, y que la única manera de evitar la crecien- 
te desigualdad es tener deliberadamente atados a los supe- 
riores. 

Es claro que la tendencia total de la civilización va hacia 
una creciente desigualdad. En primer término, las exigencias 
sobre el individuo se hacen cada vez más complejas y distin- 
tas. Las diferencias de enseñanza y educación entre salvajes 
son relativamente insignificantes; las existentes entre el barón 
feudal y su siervo son, proporcionalmente, de escasa importan- 
cia; las diferencias de hoy, entre el jornalero y los jefes de la 
industria, es enorme. Nunca el ejercicio de la inteligencia fué 
tan importante y evidente. ] 

La verdad es que, al mismo tiempo que progresa la civili- 
zación, tiende el Estado a unirse cada vez más ceñidamente al 
valor racial. En otras palabras, una población dada, tiende a 
diferenciarse cada vez más biológicamente, pues las clases so» 
ciales más altas contienen una proporción siempre en aumen- 
to de individuos dotados naturalmente de modo superior, 
mientras que las clases sociales más bajas encierran, a su vez, 
una. proporción creciente de inferioridad. Los índices de inte- 
ligencia que previamente hemos considerado, nos demuestran 
lo marcadamente que esta tendencia ha empezado a avanzar 
enlas sociedades modernas, de Inglaterra y los Estados Uni- 
dos, lo que nos empuja a creer, que de no ser interrumpidos 
los procesos de la civilización, esta estratificación llegará a ser 
aun más aguda en el porvenir. 

Ahora bien; ¿cómo se efectúa esta creciente estratificación? 
Ya hemos discutido este punto de un modo general. Hemos 
visto cómo el dinámico surgir del germoplasma superior salta 
las barreras «ambientistas» y levanta a los individuos social- 
mente, mientras a la inversa los individuos inferiores tien- 
den a hundirse en la escala social. 

Consideremos ahora el asunto más atentamente. Los gra- 
dos por que los individuos suben y bajan socialmente de clase 


(1) Mc. Dougall. 
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en clase, son llamados «escala social». La mayor o menor fa. 
cilidad para subir y bajar en esta escala, depende de la flex; 
bilidad del orden social; y la flexibilidad social eS, A SU vez, 
una característica del progreso de las civilizaciones. En los ti. 
pos de civilización menos adelantados la flexibilidad socia] 
es muy rara. La sociedad cristaliza en castas cerradas; los hi- 
jos se ven empujados a seguir la misma profesión de los pa. 
dres, y los individuos superiores no encuentran ayuda para 
levantarse, mientras los inferiores de alta alcurnia son preser- 
vados de caer en el nivel que les corresponde. Todo lo cual 
significa ruina, ineficacia y Un empleo imperfecto de los recur- 
sos humanos. 

Sin embargo, conforme la civilización progresa y su mayor 
complejidad exige una eficacia mayor, la sociedad se hace más 
flexible y la «escala social» trabaja más activamente. El ta- 
lento latente surge con mayor facilidad de las filas, en tanto 
que la clase superior, despojándose como puede de sus ele- 
mentos dormidos, trata de libertarse por 5í misma de las má- 
culas degeneradoras que han arruinado tantas castas aristo- 
cráticas. La gran actividad de la vida americana, por ejemplo, 
es debida en gran parte a que se tiende a reconocer el talen- 
to dondequiera que aparezca, y a darle ocasión de «demos- 
trarse». Así, en el curso del tiempo, los elementos superiores 
de un pueblo se elevan hasta su ápice, mientras los inferiores 
caen en el fondo. Las clases superiores se enriquecen continua- 
mente con sangre nueva y buena, mientras las clases más ba- 
jas, desangradas de sus mejores' elementos, se van empobre- 
ciendo cada vez más y haciéndose cada vez más inferiores. 

Esta diferenciación de los pueblos, según su valor racial, 
no es sólo la escala social quien la promueve, también obedece 
a Otro proceso, que podríamos llamar «selección por los matri- 
monios». Contrariamente a ciertas nociones románticas, pero 
erróneas, una minuciosa investigación científica ha demostra- 
do, de un modo palpable, que «el semejante tiende a unirse 
con el semejante». Los gigantes no suelen sentirse atraídos 
por las enanas; ni los exageradamente rubios, por las muy 
morenas. Y esto, que es absolutamente cierto en las caracterís- 
ticas físicas, lo es igualmente, en las cualidades mentales y 
sentimentales. Las gentes tienden a unirse con aquellos que 
no son demasiado semejantes. Y sumado a la acción de la 
preferencia personal, existe además el efecto de la cercanía. 
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Los individuos, por lo general, se sienten atraídos por aque- 
los con quienes están relacionados, que suelen ser los de su 
misma clase, con normas comunes, gustos análogos y una al.- 
tura de educación muy semejante. Estas son las personas ver- 
daderamente aptas, por ser del tipo general. Ahora bien, como. 
la población aumenta diferenciándose, el «surtido» proporcio- 
nado por los matrimonios, ya ampliando las distancias. Los 
superiores tienden, cada vez más, a casarse con superiores, la 
mediocridad con la mediocridad, y así, el inferior y degenera- 
do, llega a aislarse por sí mismo. 

A primera vista, podría parecer que la acción de la escala 
social anulaba la de los matrimonios; pero considerando el 
asunto más atentamente, vemos que no es así. All; donde la 
flexibilidad social da mayores facilidades a los individuos 
para que emigren, igualmente se las da para asociarse, 
lo tanto, para casarse con semejantes. Fl hombre «que se ha 
hecho a sí mismo», tiene más aptitudes que otro cualquiera 
para encontrar una mujer de su propio calibre, pues no se ve 
obligado a elegir, exclusivamente, entre las de la clase social 
baja en que nació. Por el contrario, los incompetentes de alta 
alcurnia, o «corderos negros» que se hunden rápidamente, son 
los menos aptos para conseguir un tipo elevado de compañera. 
Así, el efecto de la escala social y el de la «selección por los 
matrimonios», lejos de ir uno en contra del otro, se ayudan 
mutuamente, y seleccionan la población de acuerdo con los 
verdaderos valores raciales, con un efecto acumulativo. 

Los continuados enlaces entre sí de una clase superior y 
bien seleccionada, eleva el ápice de la sociedad a una cumbre 
o «cono» agudo y definido. Woods ha llamado a este proceso 
«conificación» (1). Los miembros de estos grupos «conifica- 
dos» despliegan rasgos francamente característicos y poseen 
un alto promedio de valor racial. Al mismo tiempo las clases 
sociales más bajas, privadas de sus mejores elementos, llegan 


Y, por 


(1) El doctor Frederick Adams Woods ha hecho gran número de esctupulosas 
investigaciones sobre esta cuestión, siendo la última un estudio genealógico de ínter- 
lineación de las familias en Massachusetts, con especial referencia de sus matrimonios, 
trazado sobre un período aproximado de trescientos años, desde la fundación de la 
Massachusetts Bay Colony (1630) al día de hoy. Sus datos no han sido publicados. 
todavía, pero el doctor Woods me los ha enseñado en MSS. En el Second Internatio- 
nal Congress of Eugenics, hecho en New York City en septiembre de 1921, el doctor 
Woods leyó los resultados sumarísimos de este estudio, que serán publicados en el 
Congress's Proceedings. € . 
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igualmente a «conificarse» en una inferioridad racial muy 


marcada. 


Hasta qué punto puede este proceso de selección separar 


las clases sociales inferiores de sus mejores elementos raciales, 
obrando durante generaciones enteras sobre una sociedad de 
civilización elevada, está demostrado de un modo sorprendente 
en el caso de Inglaterra. Que existen diferencias muy marca- 
das de capacidad innata entre los ingleses superiores y las cla- 
ses más bajas sociales, ya hace mucho tiempo, como es natu- 
ral, que está demostrado. Pero esta diferenciación se ha ido 
dilatando rápidamente, como se ha comprobado hace poco 
por medio de dos cómputos históricos, referentes a la distribu- 
ción social del genio y del talento en el Reino Unido. Dichos 
cómputos han sido dirigidos, respectivamente, por Havelock 
Ellis. y el doctor Woods. Los resultados de estos estudios han 
sido resumidos muy bien por Alleyne Ireland. Dice Ireland: 
«Lo que estas investigaciones revelan, es que, durante un pe- 
ríodo de varios siglos, ha tenido lugar un descenso sorpren- 
dente y progresivo en la cooperación que aportaban a la cul- 
tura en el Reino Unido las clases más bajas, y, como es 
natural, un correspondiente y proporcionado aumento en la 
aportada por las clases superior y media.» «Parece ser que 
desde los primeros tiempos hasta el fin del siglo xix, la coope- 
ración aportada en altas realizaciones por los hijos de artífices, 
artesanos y obreros poco hábiles, rendía un 11,7 por 100 del 
número total de nombres utilizados en el cálculo; mientras 
que los tipos representativos de esta clase que nacieron en el 
primer cuarto del siglo x1x, rendían un 7,2 por 100, y los naci- 
dos durante el segundo cuarto del siglo xix, nada más que un 
4,2 por 100. Esto tiene gran interés e importancia, si se consl- 
dera en relación con la historia social y política de Inglaterra 
durante el siglo xix.» 

«Todo el mundo sabe que en Inglaterra, el siglo xix fué 
testigo de una rápida e invasora democratización en las con- 
diciónes políticas y sociales. Ein esta centuria fué cuando el 
sistema parlamentario inglés llegó a ser por primera vez, en 
los seiscientos años de su existencia, una institución represen- 
tátiva de la gran masa del pueblo; lo que fué provechoso para 
todos. En la industria, la política, la sociedad, las puertas 5e 
abrieron de par en par para todo el mundo, proviniese de 
donde proviniera, con tal de que contribuyese de algún modo 
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y en cualquier orden de progreso. He aquí el atisbo que llegó 
a los hombres de negocios y que ellos supieron aprovechar: 
que cualquiera, cuyo talento sobresaliera en su profesión, po- 
día abrigar la esperanza razonable de encontrar fortuna en el 
tavor del público, y un título de nobleza para el aprecio de los 
jefes políticos...» 

«Si todas las circunstancias de la vida favorecían cada vez 
más la afirmación del genio y talento en las clases «inferiores» 
de Inglaterra, ¿cómo es posible que el número de los indivi- 
duos de este grupo, capaces de cooperar a la cultura, bajase 
desde un promedio del 11,7 por 100 al de 4,2 por 100? Yo 
pienso que si el amplio progreso de las teorías ambientistas 
no sólo ha dejado de producir un aumento de éxitos en aque- 
llos mismos para quienes este progreso habría sido más útil, 
sino además ha ocasionado parií passu un descenso muy serio 
en las adquisiciones nuevas, es porque existe aléuna causa 
bastante poderosa para anular cualquier efecto beneficioso que 
resultara de mejorar el medio, la cual puede influír actual- 
mente sobre una clase estacionada durante una generación 
completa.» 

«Esta influencia pienso que ha sido la de los matrimonios 
antes dichos, que parece haber obrado de una manera doble. 
Por una parte, y hablando claro, el efecto en la herencia, con- 
seguido por el enlace de la inteligencia con la inteligencia, de 
la estupidez con la estupidez, del éxito con el éxito, han per- 
petuado y acrecentado estos rasgos en los respectivos grupos. 
Por otra, habiendo sido las consecuencias prácticas de estos 
efectos producidas bajo condiciones de una democratización 
siempre creciente de la vida social, ha resultado que los ele- 
mentos más inteligentes y eficaces de las clases «más bajas» 
han ido constantemente refluyendo de su clase, pasándose a 
otra socialmente superior a aquella. E.ste movimiento puede 
temer como consecuencia el despojar a las clases «inferiores» 
del talento y del genio, y a través de un proceso de emigración 
social, ir adelantando sucesivamente cada una de las capas 
sociales más elevadas (1). 

Así vemos que, conforme la civilización progresa, la supe- 
rioridad innata tiende a salirse de los niveles sociales «más 


(1) Alleyne Irelánd, Democracy and the Human Equation, págs. 139-142 (New 
York, 1921). 
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bajos» para ingresar en otros más elevados. Y en la historia 
humana anterior no había sido nunca este proceso de selec- 
ción tan rápido ni tan profundo como en la actualidad. ) 

Se puede preguntar: ¿Acaso no es esto motivo de regocijo? 
¿No implica la consiguiente formación de una aristocracia de 
«super-hombres» que beneficiara a todas las clases con el flo- 
recimiento de su genio creador? Desgraciadamente, no; tal 
como está ahora constituida la sociedad, no. Por el contrario, 
si esta tendencia continúa en las condiciones sociales actuales, 
la concentración de la superioridad en los niveles sociales ele- 
vados produciría un empobrecimiento general de la raza, y, 
por consiguiente, una decadencia total de la civilización. No 
olvidemos la fatal tendencia (discutida ya en el capítulo pre- 
cedente) a exterminar y agotar los valores raciales, a empobre- 
cer los grupos humanos por el doble proceso de esterilización 
social de las clases superiores y multiplicación de las inferio- 
res. La historia de la civilización es una serie continuada de 
tragedias raciales. Una tras otra, las razas han ido entrando 
por las puertas de la civilización, y han llegado al ápice de sus 
condiciones con grupos superiores minuciosamente selecciona- 
dos y acumulados por los métodos radicales de la vida primi- 
tiva. Y una por una, todas estas razas han sido insidiosamen- 
te privadas de lo mejor, hasta que no han podido por menos 
de recaer en la impotente mediocridad. Ahora bien, si la an- 
torcha de la civilización ha seguido brillando en la altura, es 
porque ha ido pasando de mano en mano y porque siempre 
ha encontrado grupos nuevos protegidos aún racialmente por 
las condiciones de vida primitivas, grupos que se hallaban ca- 
pacitados, por tanto, para asumir la tarea. 

Pero hoy ya esto no puede continuar así. Las civilizaciones 
locales del pasado se han fundido en una civilización univer- 
sal, que gravita insistente sobre los grupos verdaderamente 
superiores que existen. Esta es, precisamente, la causa de que 
nuestra civilización moderna haya hecho progresos tan ma- 
ravillosos; porque tiene tras de sí el eje intelectual del plane- 
ta. ¡Pero no nos engañemos! Á pesar de este aspecto, siguen 
trabajando en nosotros las mismas tendencias fatales que han 
causado tantos estragos en el pasado, y trabajan ahora más 
que nunca. En el próximo capítulo consideraremos con aten- 
ción estos factores de decadencia racial. Ahora nos contenta- 
remos con afirmar que hoy día en todo país civilizado, los ele- 
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mentos superiores de la población están virtualmente estan- 
cados y aún declinan en gran número, mientras que los me- 
diocres e inferiores aumentan cada vez más. 

Tal es nuestro balance racial. Y no hay que olvidar que 
nuestra civilización, al revés de sus antecesoras, no puede tras- 
ladar su carga sobre otros hombres más capaces, porque ya no 
existen «reservas raciales» vírgenes. Ya no hay, como en el 
pasado, «nobles bárbaros» en espera de avance. Los bárbaros 
y salvajes, que todavía existen en el mundo, son de calibre 
marcadamente inferior, y pueden contribuír muy poco o nada 
al progreso de la civilización. Por lo tanto, si queremos que 
nuestra civilización sobreviva, hemos de conservar y fomentar 
nuestros propios valores raciales. Por fortuna, la civilización 
actual posee dos grandes ventajas sobre las de los tiempos pa- 
sados. Estas ventajas son los conocimientos y el espíritu cien- 
tífico. Nos han sido revelados secretos vitales que nuestros 
antepasados nunca conocieron, y se ha desarrollado en nos- 
otros una pasión por la verdad, como nunca la había conocido 
el mundo. Otras edades buscaban la verdad en los labios de los 
videntes y profetas; la nuestra la busca en las demostraciones 
científicas. Otras edades tuvieron sus santos y sus mártires 
adheridos a su fe con inconmovible constancia. También nues- 
tra época tiene sus santos y sus mártires; son héroes, que no 
sólo hacen cara a la muerte, por su fe, sino que además son 
capaces de destruír esa misma fe, cuando los hechos les de- 
muestran su error. ¡Esto sí que es valor! Y en este valor des- 
cansan nuestras esperanzas. 

Ese incomparable amor a la verdad, ese espíritu científico 
que funde el conocimiento y la fe en la síntesis de un juicio 
más alto, no inspira todavía más que a la élite de nuestra 
época. Los demás, en mayoría, continuamos, más o menos, 
bajo la fascinación del pasado—la fascinación de la pasión, 
del prejuicio, de la sinrazón—. Tanto es así, que ideas e ideales 
claramente desaprobados ya por la ciencia, conservan todavía 
su dominio sobre multitud de hombres apreciables. 

En realidad, la mano muerta de las doctrinas falsas y de 
las esperanzas falaces, continúa pesando sobre nosotros. Le- 
yes, instituciones, costumbres, ideas e ideales, llevan profun- 
damente el sello de esa mano muerta. Nuestros cerebros y 
nuestras almas siguen imbuídos de falacias, tales como el 
«ambiente mental», la «igualdad natural», de cuyas garras 
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sentimentales es muy difícil escapar. A pesar de lo que puede 
la verdad nueva, nuestros ojos continúan ciegos a su total 
significación; nuestros corazones se asustan instintivamente 
de su amplitud de complicaciónes, y nuestros pies vacilan so- 
bre el camino de los altos destinos. F,jstas fuerzas, tercamente 
reaccionarias, impiden el progreso de aquellas reformas de 
profundo avance eugenésico, que debían ser prestamente en- 
tendidas para que nuestra civilización se salvara de la deca- 
dencia y nuestra raza de la degeneración. 

Ya esto es bastante serio. Pero hay algo más serio todavía. 
Las fuerzas reaccionarias que acabamos de describir, aunque 
poderosas, son, al fin y al cabo, de carácter esencialmente ne- 
gativo; pronto serían derrotadas con el progreso de la instruc- 
ción, si resistieran solas. Pero no están solas. Tras de ellas, 
protegidas por ellas, se esconde una positiva fuerza agresiva: 
¡el sub-hombre! 

El sub-hombre es inconvertible, No quiere acatar la ver- 
dad nueva, porque sabe que la nueva verdad no es para él. ¿A 
qué trabajar para una civilización más alta, si aún la civiliza- 
ción actual está por encima de sus fuerzas? Lo que el sub- 
hombre desea no es el progreso, sino la regresión; la regresión 
a condiciones más primitivas, en las que se encontraría a sus 
anchas. En realidad, cuanto mejor comprende el significado 
de la nueva verdad eugenésica, más exagera su actitud contra- 
ria. Mientras cree que todo hombre es potencialmente igual, 
puede ilusionarse en su interior, pensando que si cambiaran 
las circunstancias, él podría llegar a la cumbre. Pero cuando 
ve que la naturaleza proclama su irremediable inferioridad, su 
odio hacia el superior no conoce límites. Y este odio lo ha sen- 
tido siempre instintivamente. Resentimiento y envidia hacia 
la superioridad, es el bagaje de las inteligencias inferiores; y 
nunca este bagaje había sido tan fieramente ostentado y uti- 
lizado en tono tan retador como en la actualidad. Parece pa- 
radójico que sea precisamente cuando el carácter de superio- 
ridad empieza a manifestarse de un modo supremo, cuando el 
grito de nivelación «igualdad» surge también más agudo que 
nunca. ¡El sub-hombre se rebela contra el progreso! La natu- 
raleza misma le ha creado incivilizable, y él declara la guerra 
a la civilización. | 

Estos hechos realmente no son muy lisonjeros. Pero habrá 
que mirarlos cara a cara para que no se lancen sobre nosotros 
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y para que no nos sorprendan de improviso. Reconozcamos 
bien, de una vez para siempre, que hay entre nosotros todo un 
ejército rebelde—las vastas hordas de los inadaptables, de los 
impotentes, de los envidiosos, de los descontentos—, henchi- 
dos de un odio instintivo hacia la civilización y el progreso, 
dispuestos en todo instante a la rebeldía. Enemigos son estos 
que exigen vigilancia. Observémosles. 
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CAPÍTULO 111 
LA NÉMESIS DEL INFERIOR 


F, empobrecimiento racial es la plaga de la civilización. Este 
insidioso achaque, con su doble síntoma, extirpación de los 
linajes superiores y multiplicación de los inferiores, viene 
asolando a la humanidad, con un fuego violento y arruinando 
las sociedades más espléndidas. Ya henros examinado los pro- 
cesos vitales que perpetúan tanto los tipos superiores como 
los inferiores, a cada cual según su naturaleza; ahora esboza- 
remos una consideración práctica de los tipos inferiores. 

Pero antes debemos distinguir dos clases de inferioridad: 
inferioridad física e inferioridad mental. La inferioridad men- 
tal es la que ahora nos preocupa. Físicamente, 
cies humanas responden igualmente a las di 
que sobre ellas se hacen de análogo modo. A 
flujos deletéreos de la civilización; a pesar de la acción COmi- 
binada de la medicina moderna y la filantropía, para conser- 
var vivos a los individuos físicamente débiles, la humanidad 
no parece estar amenazada por una decadencia física general. 
Somos los herederos de una selección física que se remonta 
por decenas de millones, quizás por cientos de millones de 
años al verdadero origen de vida; y su influencia benéfica 
está tan ampliamente desarrollada y es de tan fuerte empuje, 
que unos cuantos miles de años de evasión parcial a su obra, 
apenas si ha producido algunos efectos superficiales. 

Bien distinto es el caso de la inferioridad mental. Los ras- 


todas las espe- 


stintas pruebas 
pesar de los in- 


g$0s de especial inteligencia que distinguen al hombre de los 
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animales, aparecieron tan sólo hace unos cientos de miles de 
ñ desarrollado con fuerza más que en unos 
años, y no se han pea dd 
cuantos grupos humanos. Biológicamente 4 . 
ción de la inteligencia es un rasgo reciente, re ativamente 
raro todavía, y que se puede perder con facilidad. L 

La rareza de la superioridad mental, en las IA 
manas, comparada con la física, es bien patente. Existen EA 
salvajes y bárbaras, de un nivel intelectual evidentemente 
bajo—como los negros—, y que, sin embargo, son pesao 
muy vigorosos; en realidad, poseen una vitalidad animal, a 
parecer mayor que la de las más altas razas intelectuales. Lo 
mismo acontece con los pueblos intelectualmente en decaden- 
cia, como los del Mediterráneo, en que la pérdida de su antí- 
gua grandeza mental no corresponde a su decadencia física. 
Y por último, aún entre los pueblos más civilizados y pro- 
gresivos de hoy, es evidente la ¿ran disparidad entre la supe- 
rioridad física y la intelectual. Los recientes índices de inteli- 
gencia, obtenidos sobre el ejército americano, son un claro 
ejemplo de ello. Los 1.700.000 muchachos que fueron exami- 
nados, eran casi todos, físicamente, hermosos ejemplares, y en 
cambio ni siquiera 1 por 20 (4*/, por 100). poseía una inteli- 
gencia verdaderamente elevada. De todo esto se deduce que la 
superioridad 'mental les relativamente rara, y que la mayoría 
de los hombres son de inteligencia mediocre o inferior. 

De igual modo hemos visto la tendencia de la: civilización 
por dar remate a la superioridad mental, en tanto que acre- 
cienta la proporción de los elementos mediocres e inferiores. 
Hasta llegar a los descubrimientos biológicos de nuestros días 
se creía que éste era un fenómeno absolutamente normal. 
Nuestros antepasados consideraban la decadencia de la socie- 
dad, alejada ésta de su fin, y la producción más baja, como na- 
turales e inevitables. Tomemos como ejemplo la actitud de los 
romanos. La sociedad romana estaba dividida en seis clases so- 
ciales. La sexta de ellas, o sea la inferior en la escala, se compo- 
nía de los hampones, de los vagabundos y degenerados, y se 
hallaba exenta de deberes cívicos, del servicio militar y del 
0 o de los impuestos. Pero destaba, acaso, exenta de tener 
hijos? ¡De ninguna manera! Por el contrario, se la alentaba 
at epacs a ello. Estas heces de la población romana eran 
Ñ coc sms aid a palabras: un hombre podía 

eberes cívicos, incapaz de llevar 
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armas, incapaz de pagar impuestos; 


tan sólo capacitado, sino hasta, 
para la procreación, y los hijos era 


pero se le consideraba, no 
especialmente, bien dotado 


O que semejante actitud im- 
s de esto, ya no sorprende la 
no olvidemos que esta misma era 
la actitud de nuestros abuelos, y 


Plica respecto de la razal ¡Despué 
caída de Roma! Y, además, 
también, sustancialmente, 
aún es la de millones de 
esto se evidencia una vez má 
perpetúa los viejos errores e j 
las" verdades nuevas. 

Esta mezcla de fuerzas vi 
trascendencia, por el carácter 
tros problemas raciales y soci 


ejas y nuevas reviste una gran 
particularmente agudo de nues- 


ales. Las influencias tradiciona- 
les que trabajan en pro de la decadencia de la raza son más 


activas que nunca. Por otra parte, muchos de los factores nue- 
vOS, como educación universal, elevadas leyes, medicina pre- 
ventiva y restricción de nacimientos, todo aquello, en fin, que 
podría utilizarse como poderoso agente para el mejoramiento 
de la raza, labora, por el contrario, en la dirección de la deca- 
dencia racial, no sólo porque acarrea la estirilidad social de 
los individuos superiores, sino también porque conserva a los 
inferiores. 

Acaso nunca habían sido las condiciones «disgenésicas» 
tan destructoras de valores raciales como en la actualidad. 
«En los primeros grados de la sociedad el hombre oponía 
pocos obstáculos a la selección natural. Pero durante el úl+- 
mo siglo, el aumento del espíritu filantrópico, unido al pro- 
greso de la Medicina, han intervenido grandemente en los 
procesos selectivos. En algunos casos, casi cesó por completo 
la selección. En otros muchos, se convirtió en una selección 
inversa; es decir, que dió por resultado la supervivencia del in- 
ferior, por encima del superior. En los tiempos pasados, el 
criminal era ejecutado sumarísimamente; al niño débil se le 
dejaba morir al nacer, privándosele por completo del cuidado 
oportuno y de la atención facultativa; al enfermo se le trataba 
con tal violencia, que si no empeoraba a causa del trato, por lo 
menos perdía toda esperanza, se convertía en «incurable» y se 
le ofrecían pocas ocasiones de llegar a ser padre de familia. 
Medidas muy puras todas ellas, pero que conservaban el plas- 
ma germinal de la raza razonablemente purificado.» 
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servamos?P Los incapaces, los inutili- 


ma- 
zados física, mental y moralmente, SON cata! pp 
yor cuidado a expensas de los demás. de hacerse padre de fa- 
on libertad, al cabo de unos años, Y puede . Sed pita queTES 
milia; al enfermo se le da de alta A A 1 niño idiota se le 
cobre los deberes y derechos de ciudadanía; a e roer 
educa escrupulosamente, a menudo, A y IN? 6 da de 
hermana normales. En sesumen, los indesea at ral habia 
con los que la mano sangrienta de la selección e o nl 
ra terminado muy pronto, son ahora mimados has . tricción 
nidad» (1). Y como ya dijimos, tales factores, como se bean 
de nacimientos, educación, elevación de las leyes sociales 0! Ñ 
simultáneamente en la estirpación de los elementos superiores 


y ello en una proporción nunca vista. 


Tal es la situación. Ahora bien, dee vs 
a los horribles métodos de «selección natural»? ¡Claro que 


Ninguna persona sensible defendería tal cosa. Sería no sólo 4 
ultraje a nuestro sentido moral, sino de resultados muy inte- 
riores a los que se pueden obtener por otros métodos descubier- 
tos por la ciencia, en los que ya comenzó ésta a laborar. Este 
aspecto de la situación es el único fecundo. Á pesar de lo gra- 
ve de esta hora no hemos malgastado el tiempo en inventar 
soluciones teóricas. La ciencia, y especialmente la rama de la 
ciencia conocida con el nombre de «Fjugenesia» O «Mejora- 
miento de la raza», nos ofrece un amplio camino mucho más 
eficaz, infinitamente más humano que el duro y odioso méto- 
do de selección natural, que, mientras destruye gran parte del 
mal, elimina muchos bienes. De este modo la ciencia nos ofre- 
ce un camino para escapar al peligro; y no por medio de un 
retorno a la selección natural, sino mediante un mejoramiento 
por una selección social, basada en las leyes naturales, en lugar 
de basarse, como hasta ahora, en la ignorancia y en la casua- 
lidad. Un detallado examen del programa eugenésico se irá 
desarrollando hasta el último capítulo de este libro. Ahora 
continuaremos atentos a la inferioridad humana, con objeto 
de apreciar mejor cuán urgente le es la pronta aplicación de 
medidas eusenésicas. 

Donde más claramente se manifiesta la inferioridad es en las 
clases conocidas como «defectuosas», idiotas, enfermos, cierta 


«Actualmente, ¿qué ob 


(1) DPopenoe and Johnson, págs. 148-149. 
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clase de contrahechos y morbosos. La mayoría de estos «defec- 
tuosos» padecen de taras hereditarias, en otras palabras, de de- 
fectos que han ido pasando por el plasma germinal de genera- 
ción en generación. Las «clases defectuosas» en realidad no 
están aisladas del resto de la población por ninguna línea na- 
tural de demarcación. Son únicamente términos que emplea- 
mos para denominar a aquellos grupos de personas tan paula- 
tinamente aquejados que pueden clasificarse así. Sin embargo, 
al lado de estos defectuosos agudos, existe un gran número de 
personas que no tienen más que taras ligeras, y otras que, exte- 
riormente, no manifiestan el menor signo de ellas, porque sólo 
llevan el defecto en su plasma germinal, como cualidad latente 
u «oculta», pero que aparecerá en sus hijos, sobre todo si se 
casan con una persona aflisida de la misma tendencia. 

Esto, que suele llamarse «la generación»,,es un problema 
tan complejo y extendido como grave. Los «degenerados» son 
siempre más o menos ineptos para ocupar lugares útiles en la 
sociedad y tienden a caer en los fondos más bajos, donde nu-. 
tren las masas de hampones, vagabundos y criminales que 
son como el peso y la amenaza de la sociedad. Muy pocas 
personas—fuera de las que han estudiado el problema de la 
degeneración—tienen idea de su gravedad. Estudiemos, pues, 
estas «clases defectuosas». 

Empezaremos por los «imbéciles». La imbecilidad se carac- 
teriza generalmente por rasgos tales como embotamiento de la 
inteligencia, bajo sentido moral, indolencia, imprevisión, etcé- 
tera. Es muy hereditaria, y por desgracia va unida con fre- 
cuencia a una gran fuerza física y a una gran vitalidad, lo que 
es causa de que estos seres procreen rápidamente y sin pensar 
en las consecuencias. En otros tiempos, el número de imbéciles 
era más restringido por el duro proceso de la selección natu- 
ral; pero la caridad y la filantropía moderna, protegiéndolos, 
ha favorecido su rápida multiplicación. Y el imbécil ha llega- 
do a serun problema cada vez más grave para las naciones 
civilizadas. El número de personas francamente imbéciles en 
los Estados Unidos se estima por lo menos en 300.000. Y du- 
rante estas últimas décadas es seguro que muchos de los casos 
han sido segregados por las instituciones, donde se les cuida 
desde pequeñitos; y así y todo, este número es solamente el 
10 ó 15 por ciento de los que en realidad deberían estar bajo el 

uidado de esas instituciones. Como se ve, el número es muy 


C 


NN 


ra l y 
poco tranquilizador, tanto para la presente como para las fu 


turas generaciones. _ 
La rapidez con que se multiplican estos elementos y los 


perjuicios que causan, están IR q Premia pepa 
dios científicos hasta hoy compilados. A terj pa la dñis 
América, esos estudios siempre coinciden en re . y . 
ma situación: que los individuos imbéciles separados CAs- 
tas prosperan y se extienden como producto a nor 
turbando la vida social y contaminando la sangre de comu- 
nidades enteras, ayudadas por los extraviados SE para 
«mejorar su situación» que la caridad y otras formas de «ayu- 

ial» realizan (1). 
Ñ os bo E de la «familia Juke», investigado pri- 
meramente en el año 1877 y vuelto a comprobar en 1915. Lo 
copio del estudio original: «De un haragán vagabundo apo- 
dado Juke, nacido en el campo de Nueva York en 1720, cuyos 
hijos se casaron con cinco hermanas degeneradas, se han se- 
s$uido las huellas de seis generaciones, compuestas de unas 
1.200 personas, en todos los grados de haraganería, vicio, 
prostitución, indigencia, enfermedad, idiotismo, demencia y 
criminalidad. Del total de siete generaciones, 300 individuos 
murieron en la infancia; 310 fueron mendigos profesionales; 
2.300 fueron recogidos en hospicios de ancianos; 440 fueron 
físicamente destruídos por su propia «disposición al vicio»; 
más de la mitad de las mujeres cayeron en la prostitución; 
130 fueron criminales convictos; 60 ladrones; 7 asesinos; sola- 
mente 20 aprendieron un oficio, 10 de ellos mientras estaban 
en la prisión; y el total le costó al Estado alrededor de 
1.250.000 $ (2). Por el año 1915 el grupo había llegado a su 
novena generación, y había ampliado grandemente su dañino 
record. El número de sus individuos llegaba a 2.820, la mitad 
de los cuales habían vivido. Hacia el año 1880 los Jukes ha- 
bían perdido su hogar de origen y se habían dispersado por 
el país, pero el cambio de medio no había producido la me- 
nor modificación en sus naturalezas, y continuaban dando 
muestras de la misma imbecilidad, indolencia, libertinaje, et- 
cétera, aun cuando no se les ponía trabas para 


asociarse con 
su mal nombre de familia, 


y a pesar de estar rodeados de las 
(1) Resúmenes de algunos de los estudios más conocidos pueden encontrarse en 


Holmes, págs. 29-40; Popenoe and Johnson, págs. 159-161. 
(2) Anotado por Popenoe and Johnson, pág. 159, 
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mejores condiciones sociales (1). En esta época el gasto pro- 
ducido al Estado era de unos 2.900.000 $. Según observa el 
investigador, todo este mal se hubiera conjurado evitando la 
reproducción del primer Jukes. El] problema Jukes todavía 
existe y con creciente gravedad, pues en 1915, de unos 600 Ju- 
kes imbéciles y epilépticos que aún vivían, sólo tres estaban 
bajo custodia» (2). 

Una prueba sorprendente de cómo la superioridad y la 
degeneración están igualmente determinadas por la herencia, 
la tenemos en la familia Kallikak, de New Jersey (3). Duran- 


. te la Revolución, un tal Martín Kallikak, joven soldado de 


buena familia, sostenía relaciones ilícitas con una criada im- 
bécil, de quien tuvo un hijo. Algunos años después, Martín se 
casó con una mujer de excelente familia, de quien tuvo varios 
hijos lesítimos. Y he aquí lo sucedido: todos los hijos legíti- 
mos de Martín y de esta segunda mujer salieron buenos, 
creando una de las familias más distinguidas de New Jersey. 
En esta familia y en todas sus ramas colaterales no se en- 
cuentra nada que no sea la mejor representación ciudadana. 
Doctores, abogados, jueces, maestros, artistas, terratenientes; 
en resumen, ciudadanos respetables, hombres y mujeres dis- 
tinguidos, cada uno en la fase de su vida social. Dispersados 
por los Estados Unidos, todos han resultado preeminentes en 
las respectivas comunidades donde han ido a parar... No ha 
habido entre ellos ningún imbécil, ningún hijo ilegítimo, nin- 
guna mujer inmoral; solamente un hombre se perdió sexual- 
mente (4). En punzante contraste con esta rama de la fami- 
lia, se alza la descendencia de la muchacha imbécil. Aquí se 
ha seguido el rastro de 480 individuos, de los cuales 143 fue- 
ron francamente imbéciles; 36 ilegítimos; 33 de $ran inmora- 
lidad (la mayoría prostitutas); 24 epilépticos; 82 muertos en la 
infancia; 3 criminales; 8 al cuidado de casas de mala fama. 
He ahí dos líneas familiares, con el mismo antepasado pater- 
no, viviendo en el'mismo suelo, en el mismo ambiente y bajo 
la misma atmósfera general, y «la barra siniestra ha marcado 


(1) Ibid, págs. 159-160. 

(2) Ibid. 

(3) Naturalmente, este no es el verdadero nombre de la familia. Es un apodo 
cientifico compuesto de las palabras griegas «bueno» y «malo», o sea «la buena-mala 


familias, caracterizada por la fuerte divergencia de corácter entre sus dos ramas. 
(4) Holmes, pág. 31. 
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iones de una de ellas, mientras ha sido des. 
luto de la otra» (1). l 

Genealogías tan lamentables como ésta se podrían Citar 
, Y obsérvese que ya por sí solas represe 
indefinidamente. cinto indi Ntan 
un daño claro y directo. El perjuicio ii icÁ Menos claro, 
aunque difícil de diseñar, es mucho más amplio e indudable. 
mente más grave. Vamos a demostrarlo. Pero antes conside. 
zemos algunas de las otras clases, agudamente defectuosas, 

El demente, aunque difiere en carácter del imbécil, nos 
presenta también un. hondo problema en muchos respectos, 

Locura es, naturalmente, una expresión que abraza toda 
clase de estados mentales anormales, algunos de los cuales 
son transitorios, mientras otros, aunque incurables, no son 
hereditarios, y por lo tanto no tienen importancia racial, Sin 
embargo, muchas formas de la locura son claramente hered;- 
tarias (2), y el daño causado por el brote de estos elementos 
defectuosos a través de la raza, contaminando a los grupos 
sanos, es sencillamente incalculable. . 

Al contrario de la imbecilidad, la locura está muy a menu- 
do asociada con cualidades superiores (3), lo que puede hacer 
de los individuos que la padecen una grave amenaza para la 
sociedad. El imbécil nunca puede trastornar un Estado: Son 
un elemento esencialmente negativo; podrán arrastrar a la cí- 
vilización hasta la degeneración más baja, pero no tienen 
talento para desmoronarla. El loco, por el contrario, tiene do- 
tes para ser intensamente dinámico, y abusa de su fuerza con 
fines destructores. Veamos cómo muchos de los apóstoles de 
la anarquía violenta y del agudo descontento han sido perso- 
nas de espíritu desequilibrado. Tales individuos son, como es 
natural, rara vez «locos» en el sentido estricto. Pocas veces 


todas las ¿£enerac 
conocida en abso 


(1) Popenoe and Johnson, pág. 160. 
(2)  Para"un estudio de las formas de la locura, ver Holmes, págs. 27-72; Pope- 
noe and Johnson, págs. 157-160-176-183. 
(3) Suele ser muy bien acogida la idea extraordinaria de que el genio es una for” 
a de la locura. Cuidadosas investigaciones científicas han desaprobado francamente 
esta idea. Estudios estadísticos hechos por personas eminentes, han demostrado due, 
sd el contrario, son menos propensos a la locura que la generalidad de las gentes. 
E poa dr a considerable de hombres eminentes que, sin dudo nin- 
rd e ao Pero no son esos los rasgos que les hacen eminen- 
introdujo algún q , son sus tropiezos. En algún momento en sus antepasados Sé 
egenerado en el grupo superior, produciendo esta inarmónica mezcla 


de cualidades. 
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son francamente «encerrables». Representan únicamente un 
aspecto de esa vasta «orla externa» de enfermos mentales que 
tan ampliamente se esparcen por la población total. Pero aun 
así, los casos agudos de «asilados » son, lamentablemente, nu- 
merosos. En los Estados Unidos, por ejemplo, el número de 
asilados asciende a 200.000, y es bien sábido que, al lado de 
estos, existen multitud de seres igualmente enfermos que es- 
tán bajo la visilancia privada, y hasta en libertad. 

Otra clase muy marcada de degenerados son los epilépti- 
cos. La epilepsia es francamente hereditaria, y se debe, como la 
imbecilidad y la locura hereditaria, a algún factor del germo- 
plasma que produce un desarrollo anormal. Como la locura, 
está a menudo unida con cualidades mentales superiores, pero 
más frecuentemente a la imbecilidad; y, por lo general, sus 
víctimas tienden a ser peligrosamente antisociales, hallándose 
muchas veces la epilepsia relacionada con los crímenes más 
violentos. Esta mezcla de elementos epilépticos en los grupos 
sanos es, francamente, perniciosa y causa de graves daños so- 
ciales y de lamentables pérdidas raciales. 

Al lado de estas primeras causas de degeneración, existen 
también otras, que aunque individualmente no sean tan gra- 
ves, representan en conjunto un peso efectivo para la sociedad, 
al caer sobre la raza. Entre ellas pueden ser clasificados los 
sordos y ciegos de nacimiento, ciertos tipos de deformidad y 
algunas clases de enfermedades, como la corea de Huntington. 
Todos estos defectos, como son hereditarios causan repetidos 
perjuicios de generación en generación y tienden a penetrar 
en los grupos sanos. 

Así terminaremos nuestro penoso estudio sobre las «clases 
defectuosas». Ein todo país civilizado, su número es, en con- 
junto, enorme, y, además, bajo el moderno régimen social, 
aumenta rápidamente. En los Estados Unidos, por ejemplo, el 
número total de idiotas, locos y epilépticos está calculado 
en 1.000.000. Y como ya hemos afirmado, este total alarmante, 
sólo se refiere a los enfermos en sus dos más agudas fases, 
elegidos entre los innumerables diseminados por la población 
total. | 

Lo numeroso de tales casos nos ha sido revelado por es- 
tudios independientes y dignos de atención, efectuado por in- 
vestigadores competentes, quienes afirman que, un 30 por 100 
de la población total de los Estados Unidos, padece mental- 
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n una forma o en otra (1). En muchos casos, el Pade 

de modo latente, en el germo-plasma . 
entonces sus portadores no son perjudiciales. Sin embargo, a 
mal existe y puede aparecer en los hijos, sobre todo, si tanto e] 
a madre han heredado un defecto semejante. 

Dero aun excluyendo de nuestra consideración a aquel] e 
cuyo padecimiento es sólo latente, el problema que Presentan 
los defectuosos previamente descritos, aunque sólo sea en sy, 
formas menos agudas, ya es de una gravedad incalculable, 
tanto para la sociedad como para la raza. Son enfermos en que 
sólo podemos hallar estupidez, indigencia, crimen y otras 
formas de conducta anti-social, en gran parte debidas a la de- 
generación innata. Las minuciosas investigaciones científicas 
efectuadas en muchos países sobre los indigentes, vagabundos, 
criminales, prostitutas, borrachos, etc., han revelado un alto 
promedio de defectos mentales (2). Cuando a estos fracasados 
socialmente se les añaden los infinitos semi-fracasados, gra- 
duando desde el «inútil», obrero por casualidad, hasta el «ge- 
nio errante» que malgasta o pervierte su talento, entonces es 
cuando empezamos a comprobar los efectos verdaderamente 
terribles de la degeneración hereditaria, que trabaja generación 
tras generación, manchando y contaminando a los grupos me- 
jores, imponiendo las cargas sociales más pesadas y amenazan- 
do el porvenir de la civilización. 

Porque es claro que la degeneración supone una amenaza 
para la sociedad. La sola existencia de esas vastas hordas de 
inferiores, de incapacitados, de inadaptados, de descontentos y 
desordenados, amenaza el orden social tanto con la disolución 


mente € 
cimiento existe sólo 


padre como | 


como con la ruina. 

El biólogo Humphrey describe muy bien los peligros de 
esta situación. «Estos son—dice—la muchedumbre de aquellos 
que en los países civilizados nacen pobremente dotados, que se 
forman además por la adición de cada nueva incompetencia 
que surge y por su propia y rápida multiplicación. Y ya a esta 
altura el precipitado humano de cada influencia degenerado- 


(1) Tal es la opinión de algunos de los miembros del Eugenies Record Office, que 
es el principal centro americano de investigaciones científicas sobre estos problemas. 
Los bien conocidos psiquiatras Rosanoff y On creen que el 31 por 100 de las gentes 
aparentemente normales, padece de neurosis. 

(2) Para resúmenes de algunas de estas investigaciones, tanto en América como 
en Europa, ver Poponoe and Johnson, págs. 157-160, 176-185, y Holmes, 73-97. 


— 90 — 


ra está eventualmente fijado en la civilización. Lo cual es una 
amenaza de gigantescas proporciones, pero nosotros en Amé- 
rica quedamos muy bien, velando por su rápido progreso, con 
el consuelo venenoso de la caridad. Y, sin embargo, la mayo- 
ría de nosotros preferiría cegar, antes que ver la creciente pro- 
porción de la pobre materia humana. Pues los intereses hu- 
manos residen en el vigor, en la fuerza, en el perfecciona- 
miento. 

»Si se consideran los últimos días del Imperio Romano y 
se leen las numerosas estratagemas, a modo de festejos públi- 
cos, que organizaban para distraer y vigilar a las fuerzas an- 
tisociales acumuladas del modo más grave, surge la pregunta: 
¿Cuánto tardará en llegar el tiempo en que nuestras masas 
antisociales tengan esa fuerza? Es evidente que nuestros mé- 
todos más humanitarios son los que acercan hacia nosotros 
ese día fatal del modo más rápido. Y nuestro ponderado ame- 
ricanismo no remedia en nada la incompetencia mental. El 
registro de policía de nuestras ciudades atestigua que, el popu- 
lacho que surge no se sabe de dónde y queda anotado en él, 
lo forman casi siempre americanos de nacimiento, y muy rara 
vez va entre ellos algún ineducado. Así y todo, al extraviarse, 


_retroceden a sus instintos animales tan espontáneamente y 


tan por completo como los extraviados rusos. 

»Es locura creer que con mayor democracia y con mayor 
educación, estos infelices se convertirían en buenos ciudada- 
nos. La democracia nunca fué para los degenerados; y una 
nación educada libremente debe ser de continuo reprimida y 
no ser encauzada hacia un aumento de libertades democráti- 
cas. Sería casi inevitable que estas clases se robustecieran para 
protegerse contra el creciente número de lós de baja casta, 
como ha sucedido en todas las culturas anteriores. Sin em- 
bargo, en esto puede también vislumbrarse un remoto cata- 
clismo, pues nuestras actuales tendencias raciales van hacia” 
el caos social o hacia la dictadura. 

Entretanto, es avivada la inquietud social con embriaga- 
doras ideas de igualdad. La mansa democracia, que idealiza 
nuestros días, siembra en nuestros cerebros más pobres la es- 
peranza en un nivelamiento imposible de la humanidad. Lo 
más que honestamente podemos esperar, es un franco nivel 
de oportunidades; pero cada paso que se da hacia este fin 
hace resaltar más claramente las desigualdades básicas de he- 
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rencia, que ningún esfuerzo de ambiente mental podrá modi- 
ficar. Por eso, el descontento es más clamoroso en los menos 
capaces de aprovechar la oportunidad cuando se ofrece (1). 

Y no olvidemos que los más defectuosos Son los que im- 
pugnan con más ímpetu el orden social. Y que éstos son los 
«casi genios» —el hombre cuya tara fatal hace que se pervierta 
su talento—, pues son por lo general los que soliviantan y 
empujan al populacho. Las doctrinas revolucionarias de ni- 
velación social de nuestros días, como sindicalismo, anarquis- 
-mo y bolchevismo, tan tentadoras superficialmente, aunque 
tan falsas y destructoras en su base, son esencialmente el pro- 
ducto de un pensamiento enfermo, creación de cerebros enfer- 
mos. El sociólogo Nordau analiza con mucha inteligencia los 
enormes daños que tales personas y doctrinas causan, no 
sólo porque excitan a los elementos degenerados, sino en cuan- 
to extravían a gran número de individuos del tipo medio, 
bastante normales biológicamente, pero no con la inteligen- 
cia suficiente para protegerles contra esas falacias embozadas 
en fervientes y emocionadas súplicas.» 

Dice Nordau: «Al lado de las formas extremas de la dege- 
meración hay otras muchas, de mayor o menor importancia, 
que no se pueden diagnosticar al primer golpe de vista. Y sin 
embargo, esas son las más peligrosas para la comunidad, pues 
su influencia destructora sólo se deja sentir por grados, y no 
estamos preparados contra ella. Realmente en muchos casos 
;5ila reconocemos como causa real de los males que produce, 
males de cuya gravedad e importancia nadie puede dudar. 

»Un maniático o medio loco, henchido de sentimiento de 
disgustos orgánicos, generaliza su estado subjetivo en un sis- 
tema' de pesimismo, de «Weltschmertz» o tedio de la vida. 
Otro en quien un egoísmo falto de amor lo domina todo—pen- 
samientos y sentimientos—, hasta el punto de que el mundo 
exterior le parece hostil, organiza sus instintos antisociales en 
la teoría del anarquismo. Un tercero, que padece de una in- 
sensibilidad moral, que le hace perder todo lazo de simpatía 
que le una a sus semejantes los. hombres, o a cualquier otro 
ser vivo, y que además está obsesionado por la vanidad, lle- 
vada a la megalomanía, predica la doctrina del super-hombre, 
esto es, nada de consideración, nada de compasión, no dejarse 


(1) Humprkhey, págs. 77-80. 
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gobernar por principios morales, sino «vivir la propia vida», 
sin preocuparse de los demás. Cuando estos medio locos, como 
sucede a menudo, hablan en su lenguaje excitado, cuando su 
imaginación que ni la lógica ni el entendimiento pueden re- 
frenar, les suministra con originalidad sobrecogedoras fanta- 
sías y sorprendente asociación de imágenes, sus escritos pro- 
ducen una fuerte impresión sobre los lectores incautos, y fá- 
cilmente en los círculos cultivados de su época consiguen una 
influencia decisiva sobre el pensamiento. 

» Naturalmente, las personas bien equilibradas no por eso 
dejan de serlo ni se transforman en discípulos activos de esos 
cultos morbosos. Pero las predicaciones de estos maniáticos 
son favorables al desarrollo de predisposiciones análogas en 
otros individuos y Sirven para popularizar, en su propio sen- 
tido, tendencias hasta entonces de dirección incierta, además 
de dar valor a millares de personas para hablar y obrar abier- 
tamente, descaradamente, jactanciosamente, de acuerdo con 
convicciones, que sin el ruido y la llamarada verbal de estos 
teorizantes, les hubieran parecido absurdas o infames y las 
hubieran ecultado con vergiítenza; con lo que hubieran sido 
monstruos conocidos únicamente de sí mismos, solitarios pri- 
sioneros en lo más profundo de su conciencia. 

» Así vemos que a través de la influencia de las enseñan- 
zas de los degenerados apuntan condiciones que, aunque no 
admiten expresión en figura como en los casos de locura y 
crimen, quedan, sin embargo, definidas al fin a través de sus 
efectos políticos y sociales. Nos damos cuenta gradualmente 
de una pérdida general de moralidad, de una desaparición de 
lógica en el pensamiento y en la acción, de una irritabilidad y 
vacilación morbosa en la opinión pública y de una relajación 
del carácter. Los crímenes son considerados con una indul- 
sencia frívola o sentimental que anima a los canallas de todo 
jaez. El pueblo pierde su facultad de indignación moral, y se 
acostumbra a despreciarla como algo banal, retrógrado, in- 
elegante y falto de inteligencia. Hechos de la vida pública que 
antiguamente hubieran descalificado a un hombre para siem- 
pre, ya no son un obstáculo en su carrera; así que personali- 
dades de las más sospechosas se elevan a los puestos de ma- 
yor responsabilidad, a veces hasta la vigilancia de los asuntos 
del Estado. La salud y el sentido común se hacen cada vez 
más raros y menos fuertemente apreciados. A nadie le cho- 
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can las proposiciones, medidas y hechos más absurdos, ni las 
desatinadas reglas de legislación y administración, tanto en 
política interior como extranjera. Cada demagogo encuentra 
alguien que le sigue; cada loco va reclutando adeptos; cada 
suceso impresiona más allá de toda medida; enardecimiento 
de entusiasmos ridículos; exhibición de terrores morbosos; 
abandono a manifestaciones violentas en un sentido o en 
otro, y a procedimientos oficiales que son los más inútiles, 
cuando no deplorables o peligrosos. Cada cual porfía por sus 
derechos, y se rebela contra cualquier limitación a sus deseos 
arbitrarios. Cada cual trata de escapar del apremio de la dis- 
ciplina y de sacudirse el peso del deber» (1). 

Tal es la obra destructora de la degeneración, que se ex- 
tiende como un cáncer, amenazando corroer la sociedad hasta 
lo más esencial de su ser. Contra este asalto de la inferiori- 
dad, contra la clara supremacía de las legiones de degenera- 
dos, den dónde buscará la civilización sus campeones? ¿Dónde 
sino en las escasas filas de los racialmente superiores, de 

¿aquellos grupos «A» y «B» que en América, por ejemplo, sa- 
bemos constituyen hoy escasamente un 13 por 100 de la po- 
blación? En esta «delgada línea roja» de sangre rica y sin 
contaminar, que se extiende entre nosotros y la barbarie o el 
caos, es donde descansa nuestra única esperanza. No nos de- 
jemos engañar con palabras como «gobierno», «educación», 
«democracia»: nuestras leyes, nuestras constituciones, nues- 
tros libros más sagrados, en último término no son más que 
simples barreras de papel, que se sostienen en pie únicamente 
mientras a su lado se mantengan hombres y mujeres con el 
afán de comprenderlas y con la voluntad de mantenerlas. 

Y esta línea viva de civilización no sólo es delsadísima, 
sino que continúa adelgazando con una rapidez que asusta a 
los bien enterados de los hechos. Ya hemos afirmado que, 
probablemente, en la historia humana las condiciones socia- 
les nunca han sido tan destructoras para los valores raciales 
como hoy día, por las dos causas dichas de eliminación de 
los ¿grupos superiores y multiplicación de los inferiores. 

Existe un error peligroso que debemos arrojar de nosotros: 
el de juzgar a la humanidad por lo que vemos entre las varie- 


(1) Mac. Nordau: La degeneración de clases y pueblos. Hibbert Journal 
July, 1912. 
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dades salvajes de plantas y animales. Observamos en ellos 
una marcada estabilidad de tipo y sacamos fácilmente la con- 
clusión de que igual sucede con el hombre en otras formas de 
la vida; «la evolución es un proceso lento» en el que unas cuan- 
tas generaciones cuentan poco y por eso no nos preocupamos 
con exceso de las medidas a tomar para el mejoramiento de la 
raza; nos parece que «hay tiempo de sobra para ello». 

Y esto que es una peligrosa desilusión, es, además, un nue- 
vo indicio de la anormalidad de nuestro pensamiento y del co- 
nocimiento tan superficial que tenemos de las leyes de la vida. 
Una reflexión un poco más inteligente y atenta nos demos- 
traría la profunda diferencia de los casos. Los animales y 
las plantas, cuando no han sido todavía «domados» por el 
hombre, viven en «estado de naturaleza» y están por tanto 
sujetos a la invariable acción de la «selección natural». Su 
germo-plasma varía en calidad lo mismo que el germo-plasma 
humano (como lo ha demostrado de un modo concluyente, un 
creador tan experto como Luther Burbabank), pero en lo que 
a ellos se refiere la selección natural lo elimina todo, excepto 
un reducido remanente de características que conservan a la 
raza en un nivel fijo. Por el contrario, en el hombre civilizado 
que vive ante todo bajo condiciones creadas por sí mismo, la 
selección natural es reemplazada por distintas selecciones so- 
ciales que producen las modificaciones más profundas y 
rápidas. 

Fjste es un punto que no debemos olvidar, a saber: lo rápi- 
damente que pueden ser alteradas las cualidades de una espe- 
cie por un cambio cualquiera en el carácter de la selección bio- 
lógica. Em realidad, es sorprendente el observar cómo la hu- 
manidad lleva generaciones enteras derrochando sus mejores 
esfuerzos con el solo objeto de modificar a los individuos exis- 
tentes, en lugar de tratar de modificar la raza, determinando 
cuáles de estos individuos deberían o no reproducirse para 
formar la generación futura. 

Naturalmente, los cambios raciales por medio de la selec- 
ción social no están esperando el hombre que los descubra, 
pues han hecho su camino desde tiempos inmemorables. El 
desorden proviene de que la humanidad en lugar de vivir a la 
altura que podía hacerlo, de haber estado inteligentemente di- 
rigida, ha trabajado a la casualidad y por lo general ha termi- 
nado en la decadencia y la ruina. 
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La rapidez alarmante con que un grupo particular encaja 
o no en una población dada, se puede determinar de un modo 
exacto descubriendo su proporción de reproducción compara. 
da con la del resto del país. Y el factor fundamental en esta 
proporción de aumentos es llamado «proporción diferencial de 
nacimientos». Desde hace mucho tiempo es sabido que los pue- 
blos educados libremente, tienden a multiplicarse con extraor- 
dinaria rapidez. Pero lo que resulta cierto en un pueblo tomado 
en conjunto, no se puede aplicar a cualquiera de los elementos 
que lo constituyen. Y en una población dada, aquellos elemen- 
tos que se reproduzcan más de prisa serán los que predominen 
en el carácter medio de la nación y esto en una proporción 
siempre creciente. Pongamos mejor un ejemplo de una «pro- 
porción diferencial de nacimientos» para demostrar cómo las 
diferencias sencillamente observadas de año en año pueden 
transformar por completo la escena racial de unas cuantas ge- 
neraciones. Tomemos dos grupos, cada uno de 1.000 indivi- 
duos, uno de ellos que no se reproduce, mientras el otro au- 
menta la población general inglesa. Al cabo de un año, el 
primer grupo se compondrá de 996 individuos; al cabo de un 
siglo. habrá bajado a 687, y al cabo de dos siglos su número 
no pasará de 472. Por el contrario, el segundo grupo, transcu- 
rrido el primer año, habrá aumentado a 1.013, después de un 
siglo a 3.600 y al cabo de dos siglos a unos 13.000. O sea, que 
al cabo de un centenar de años (tres o cuatro generaciones) 
el grupo más prolífico sobrepasará al otro en un 6 por 1 y 
en el trascurso de dos siglos en un 30 por 1. Si suponemos 
que el grupo decreciente posee una superioridad marcada, 
mientras el prolífico es inferior o mediocre, podemos hacernos 
una idea del empobrecimiento de la raza y del retroceso de 
la civilización que ello implica. 

Ahora bien, este ejemplo ha sido simplificado de la com- 
binación de otros factores, tales como proporción de muertes 
y de matrimonios, los que consideraremos separadamente va- 
lorando la relativa proporción de aumento entre los diferentes 
grupos O linajes. Frllo nos dará una idea clara y cabal del ac- 
tual promedio diferencial de fecundidad neta, entre los verda- 
deramente superiores y los mediocres, en las principales na- 
ciones del mundo civilizado; mientras apenas nos dirá nada 
en relación con la fecundidad de los elementos claramenté in- 
feriores. La alarmante verdad es que en casi todos los países 
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civilizados la proporción de nacimientos desde la última mi- 
tad del siglo pasado hasta hoy día, fué declinando rápidamen- 
te en los elementos superiores, y que a pesar de la muy baja 
Proporción de muertes se han estacionado o están francamen- 
te disminuyendo; en tanto que los otros elementos, aumentan 
en razón proporcionada a su mediocridad e inferioridad. Esto 
ha sido probado de un modo categórico por una multitud de 


mvestigaciones científicas efectuadas a través de Europa y de 
ios Estados Unidos (1). 


Se podría determinar ex 


actamente el grado de reproduc- 
ción de un grupo, sabiendo 1 


a proporción de muertes y matri- 
monios y valorando el promedio de hijos que en ellos podrían 


nacer. Tomando al mundo civilizado en conjunto, resulta que 
bastaría con que nacieran cuatro niños por matrimonio para 
que el grupo se reprodujese. En algunos países como Austra- 
lia y Nueva Zelandia, y en ciertos grupos de muy alto grado, 
en que la proporción de muertes es muy baja, bastaría un pro- 
medio de tres niños por matrimonio para la reproducción del 
Srupo; pero este parece ser el mínimum de fecundidad indis- 
pensable. 

Ahora bien, una vez conocido este mínimum, veamos lo 
que actualmente encontramos entre nosotros. En Europa, ex- 
cluyendo a las naciones más retrógradas, los elementos supe- 
riores de la población tienen de dos a cuatro niños por matri- 
monio; los elementos mediocres un promedio de cuatro a seis 
por matrimonio, y los inferiores, considerados en conjunto, de 
seis a siete y medio por matrinio. Ahora bien, si se consideran 
separadamente a los elementos más inferiores de indigentes, 
imbéciles, tarados, etc., se ve que su promedio es de siete a 
ocho niños (incluyendo, como és natural, a los nacidos ilegíti- 
mamente). También el promedio diferencial de nacimientos 
en los distintos barrios de las grandes ciudades europeas, es 
de lo más significativo. Algunos años antes de la última g$ue- 
rra, el sociólogo francés Bertillon halló que en París y Berlín 
los nacimientos en los barrios bajos eran tres veces más nu- 
merosos que en los barrios elegantes. Y que en Londres y 
Viena eran sólo dos veces y media más numerosos. 


(1) Para muchas de estas investigaciones, incluidas reproducciones de los cuadroa 
estadísticos y otros datos, ver Holmes, págs, 118-180, 231-234; Poperñoe and Johnson, 
páginas 135-146, 256-272; Whethan, págs. 59-73; Mc. Dougall, págs. 154-168. 
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No son mejores que en Fjuropa las condiciones en los Es. 
tados Unidos y hasta en algunos respectos casi podría decirse 
que son peores. Fuera del Sur y parte del Oeste, los antiguos 
grupos de nativos americanos no se reproducen; la proporción 
de nacimientos de los emigrantes del Norte y Occidente de 
Europa decae rápidamente y sólo la de los grupos emigrados 
de la Europa meridional y oriental continúa relativamente 
alta, o por lo menos su disminución es insignificante. Los gru. 
pos intelectuales americanos son mucho menos fértiles que los 
grupos similares europeos. El promedio de hijos que tienen 
los individuos graduados en los principales colegios de Amé. 
rica, como Haward y Yale, viene a ser de dos niños y el de las 
mujeres £raduadas de uno y uno y medio. Además, la propor- 
ción de matrimonios, tanto entre hombres como mujeres de la 
Universidad, es tan baja que considerando reunidos a todos 
los graduados, solteros y casados, el promedio estadístico re- 
sultante es de niño o niño y medio por individuo, y de menos 
de tres cuartas partes de niño por mujer g£raduada. El profesor 
Catell ha estudiado las familias de 440 científicos americanos, 
eligiendo únicamente aquellas en que la edad de los padres de- 
mostraba que la familia estaba ya completa. Y a pesar de la 
escasa proporción de muertes, la de nacimientos era tan baja, 
que como él mismo observa «naturalmente, las familias no 
se perpetúan». Los hombres de ciencia de menos de cincuenta 
años, de los cuales 261 tienen ya sus familias completas, dan 
un promedio de 188 niños, de los cuales un 12 por 100.muere 
antes de la edad de matrimonio. ¿Qué proporción será la que 
se case? No lo sabemos. Pero no pasan de un 75 por 100 los 
g$raduados de Haward y Yale que se casan, y de las mujeres 
graduadas sólo un 50 por 100 se casa. Así el promedio general 
dado por los hombres de ciencia es el de las siete décimas par- 
tes de un hijo adulto. Si las tres cuartas partes del hijo y nieto 
se casan y sus familias continúan siendo del mismo tipo, de 
un grupo de 1.000 hombres de ciencia quedarán unos 350 nie- 
tos, para casar y trasmitir sus nombres y rasgos hereditarios: 
Y por la línea femenina la exterminación será todavía más 
rápida. 

En hiriente contraste con estos cuadros vemos la alta pro- 
porción de nacimientos en los barrios bajos de las grandes ciu- 
dades americanas. En Nueva York, por ejemplo, la propor- 
ción de narimientos. en la parte Este, es cuatro veces mayor 
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que la de los distritos elegantes. Comentando condiciones aná- 
logas de Pittsburgh, donde la proporción de nacimientos en los 
barrios populares es tres veces mayor que la de los ricos, de- 
cían los señores Popenoe y Johnson: «El] significado de tales 
cuadros, seleccionados de un modo natural, es evidente. Ditts- 
burgh, como probablemente todas las grandes ciudades de los 
países civilizados, procrea de sus heces. La clase más baja en 
la escala de la inteligencia, es la más alta en la contribución 
reproductora. Considerando que la inteligencia es hereditaria 
y que su reproducción es tal, difícilmente podremos hacernos 
ilusiones sobre la calidad de la población de Pittsburgh cuan- 
do transcurran unas cuantas generaciones (1). 

Además, no debe olvidarse que esta proporción diferen- 
cial de nacimientos, implica para América problemas todavía 
más complejos que los de Europa; pues mientras en Furopa 
es causa de grandes cambios en el grupo-inteligencia, en 
América significa, además, cambios en la raza, con todo lo 
que éstos traen consigo: modificación de temperamentos, de 
ideales e instituciones que son fundamentales en la nación. Y 
esto es justamente lo que hoy sucede en muchas regiones de 
América. New England, por ejemplo, que fué en tiempos la 
verdadera nursery del ambicioso e inteligente «grupo yan- 
kee», emigrado a millares a colonizar el Oeste, pronto empe- 
zó a dejar de ser país anglosajón. En Massachussetts, la pro- 
porción de niños que nacen de mujeres extranjeras es dos ve- 
ces o vez y media mayor que la de aquéllos que nacen de mu- 
jeres del país; en New Hamphire, dos veces; en Rhode Island, 
una y una y media—los más prolíficos de los grupos extran- 
jeros son los polacos—, los judíos rusos y polacos, los emi- 
grantes de la Italia meridional y los franco-canadienses. Lo 
que esto puede significar al cabo de unas cuantas generacio- 
nes, está claramente indicado en un cálculo hecho por el bió- 
logo Davemport, quien afirma que si continúa la reproduc- 
ción de la raza en la proporción de ahora, de 1.000 individuos 
graduados hoy día en Haxward, no quedarán dentro de dos 
siglos sino 50 descendientes, mientras que 1.000 rumanos de 
Boston, en su proporción actual de producción, dejarán 100.000 
descendientes en el mismo espacio de tiempo. 


Volviendo al aspecto más general del problema, el resulta- 


(1) Popenoe and Johnson, pág, 139. 
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do es que, tanto en Europa como en América, la calidad de 
la población empeora, porque los grupos más inteligentes es. 
tán relativa o absolutamente en decadencia. 

Ahora bien; esto puede significar nada menos que una 
amenaza de muerte, tanto para la civilización como para la 
raza. Veamos cómo los expertos psicólogos que formularon 
los índices de inteligencia del ejército americano, caracterizan 
los grados de inteligencia superior. «A», son los hombres de. 
finidos con la capacidad de distinguirse por encima de los de- 
más en la Universidad. «B», como capaces de distinguirse un 
término medio en la Universidad. «C», como rara vez capa- 
ces de terminar una carrera en una escuela superior; y sobre 
las bases de esta clasificación resulta que, cerca del 75 por 100 
de la población total de los Estados Unidos, está hoy día a 
un nivel por debajo de C +. 

Así, la población americana (exceptuando los grupos emi- 
grantes del Mediodía y Oriente de Furopa y sus negros) vie- 
ne a estar poco más o menos a la misma altura de inteligen- 
cia que los pueblos septentrionales de Europa, y no es difícil 
de prever que si la inteligencia continúa procreándose fuera 
de la raza como en este momento, la civilización o se hundirá 
o estallará, por la falta absoluta de cerebros. Los fatales efec- 
tos de esta escasez de cerebros la describe muy bien el profe- 
sor Mc. Dougall en las siguientes líneas; 

«La civilización de América depende de su continuidad en 
la producción abundante de hombres «A» y «B». Y en la ac- 
tualidad, los hombres «A» son el 4 por 100; los «B», el 9 por 
100, y además procrean de su clase más baja. Los hombres 
«A» y «B» educados en Universidades ni siquiera se mantie- 
nen en su número, en tanto que la población sigue aumentan- 
do de un modo enorme. Y si esto continúa durante unas cuan- 
tas generaciones, ino resultarán los hombres «A» y «B» tan 
difíciles de encontrar como un elefante blanco, y descenderán 
a una mera fracción de 1 por 100? Lo creemos demasiado 
probable. 

»La tendencia actual parece ser la de que con cada genera- 
ción sucesiva la curva completa se incline hacia su lado peor. 
Y esto, tanto en las cualidades morales como en el nivel inte- 
lectual. Y sí llegara el momento en que los hombres «A» y 
«B» juntos no formasen más que el 1 por 100, o una mera 
fracción de 1 por 100, ¿qué sucedería con la civilización? 
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» Voy a definir el caso de un modo concreto, en relación con 
una de las profesiones más esenciales y que conozco algo a 
fondo: la medicina. Hace ciento o doscientos años los co- 
nocimientos que adquiría el estudiante de medicina antes de 
empezar la práctica de su profesión, eran relativamente peque- 
ños y de reglas empíricas. El progreso de la civilización ha 
multiplicado ahora muchísimo estos conocimientos, y la pro- 
pia existencia de nuestras comunidades civilizadas depende 
de la continuidad y aplicación efectiva de esta ciencia y arte. 
La adquisición y la acertada aplicación de este conjunto de 
conocimientos exige ahora mucho más del que quiere llegar 
a practicarlos, que de lo que exigía al que era ya maestro de 
sus reglas en tiempo de nuestros abuelos. De acuerdo con ello, 
la duración de la carrera para nuestros estudiantes sigue au- 
mentando continuamente; hasta ahora su duración es de unos 
seis años después del estudio del grado. 

»Dor tanto, los estudiantes que ingresan en esta larga y se- 
vera carrera, forman ya un cuerpo elegido, pues han pasado 
con éxito a través de la F.scuela de la Universidad. Podemos 
claramente afirmar que su mayoría pertenece a los grupos «A» 
o «B», por lo menos al «C», según los índices de inteligencia 
del ejército. 

»¿A qué proporción de ellos podrá suponérseles con capaci- 
dad de asimilar el vasto grupo de conocimientos necesario para 
hacerles capaces de aplicarlos de un modo inteligente y eficaz? 
Si me aventurase a generalizar siguiendo mi propia experien- 
cia, diría que una proporción muy considerable de ellos, aun 
de los que han aprobado sus exámenes, fracasa en el logro de 
esa asimilación efectiva. El volumen de los conocimientos mé- 
dicos es demasiado vasto para su capacidad de asimilación y 
su complejidad demasiado grande para su fuerza de compren- 
sión. Entretanto, la medicina continúa aumentando en vo- 
lumen y en complejidad, y la dependencia a ella de la comu- 
nidad se hace también cada vez más íntima. 

Por tanto, en esta profesión que exige cada vez más de sus 
miembros, tanto en cualidades morales como intelectuales, la 
necesidad de hombres A y B va en aumento, y la existencia de 
ellos, con toda probabilidad, va disminuyendo en cada gene-" 
ración. | 

» Y lo que sucede con la medicina, parece ocurrir en todas 
las demás profesiones de altura. Nuestra civilización, por ra- 


zón de su creciente complejidad, está pidiendo de continuo más 
a las cualidades de sus mantenedores, mientras que las cuali. 
dades de éstos van disminuyendo o malográndose en vez de 
mejorar.» (1) 

Este problema, en sus aspectos más amplios, está aguda- 
mente explicado por Whetham, que dice: «Cuando nos dete- 
nemos a considerar que la proporción de 
actualmente a nuestra estructura social, 
todo, en aquellos sectores de la comunidad que, como lós im- 
béciles y los locos, carecen de personalidad inteligente o, como 
en la de muchos de los sin trabajo e inútiles, 
estar desprovistos de ideales o sin el menor mét 
presarlos. En todos los grupos sociales que se ha 
siempre por su coherencia, 
como física, 


nacimientos afecta 
vemos que es, sobre 


que parecen 
odo para ex- 
n distinguido 
industria y capacidad, tanto mental 
o en su fuerza para organizar y administrar, la 
proporción de nacimientos ha bajado del número necesario 
para mantener el contingente nacional de estas cualidades. Los 
grandes hombres escasean; el grupo «personalidad» se va ha- 
ciendo borroso, y la personalidad de la raza, 
era la que obtenía el éxito, va disminuyendo, 
zas del caos, ayudadas por nuestro medio, 
una vez más a rebelarse y a destruír la civiliz 
el número de superiores no sea ya suficiente p 
trolarles o dominarles.» (2) 

La inusitada rapidez de nuestro em 
rece debida, como ya queda dicho, 


Jas, otras nuevas. Hemos visto que la tensión y complejidad 
de las civilizaciones de importancia propende siempre a elimi- 
nar los grupos superiores, desviando su energía de los fines 
raciales hacia los fines individuales o sociales, y viéndose los 
efectos de ello en el aumento del celibato, en los matrimonios 
tardíos y en la disminución de hijos. La base de este fenóme- 
no destructor de la raza se puede clasificar en dos grupos: el 
gran coste de la vida, y el coste de la gran vida. Al lado de 
estas dos frases generales existen una multitud de factores 
particulares, tales como aumento de precios y necesidades, deseo 
de lujo, emulación social, $obierno ineficaz, altos impuestos, 
Y, por último, aunque no lo es en importancia, la presión de la 


que en el pasado 
mientras las fuer- 
están dispuestas 
ación, en cuanto 
ara guiarles, con- 


pobrecimiento racial pa- 
a muchas causas, unas vie- 


(1) Mc. Dougall, págs. 163-168. 
(2) Whetham, pás. 72. 


a 


siempre creciente muchedumbre de inferiores, humanidad in- 
competente que actúa como de arena en el engranaje social, y 
consume cada vez mayor parte de riqueza y de energía nacío- 
nal en sus instituciones de caridad, medicina, educación, po- 
licía, etc. 

Ahora bien; todos estos factores diferentes, sea cual fue- 
re su naturaleza, tienen una cosa común: tienden a Cconver- 
tir a los hijos en una carga cada vez más pesada para los 
individuos superiores, por necesarios que estos hijos sean para 
la civilización y para la raza. El caso es así. Bajo las condí- 
ciones de vida actuales son relativamente muy pocos los in- 
dividuos superiores que pueden sostener la crianza, de fami- 
lias mumerosas, de muchos niños bien nacidos, bien cuidados 
y bien educados. Esta es la razón básica de la rápida dismi- 
nución en la proporción de nacimientos de las clases superior 
y media, ocurrida durante el último medio siglo. Natural- 
mente, esta disminución ha sido apresurada por el descubri- 
miento simultáneo de distintos métodos para impedir la con- 
cepción, a los que se llaman en conjunto «control de nacimien- 
tos». Sin embargo, no han sido tanto los nuevos métodos 
como la insistente presión económica y social para emplear- 
los, lo que cuenta en la rapidez de este declinar de la fecundi- 
dad. Bajo las condiciones de la vida moderna era inevitable 
una marcada disminución en la proporción de nacimientos. 
Para citar sólo una, entre otras razones, el progreso de la me- 
dicina ha reducido de tal modo la proporción de muertes, que 
hace posible, así y todo, un enorme y «neto» aumento de la 
población. El haber mantenido sin refrenar la proporción de 
nacimientos, significaría para las naciones occidentales una 
congestión de humanidad que viviese en un nivel de pobreza 
muy bajo, semejante a la de Asia. " 

Para escapar a este destino, los elementos más inteligen- 
tes y previsores de cada país civilizado se apresuraron a 
aprovechar los nuevos métodos contra la concepción y a limi- 
tar de este modo el número de sus familias, lo cual levantó 
una gran protesta pública, sobre todo en los centros religio- 
sos y en la mayoría de las regiones (1) la participación de las 


(1) En unas cuantas sociedades, sobre todo en Australia, Holanda y Nueva Ze. 
landía, los métodos contraconceptivos fueron los bienvenidos, y el conocimiento del 
enntrol de nacimientos está libremente extendido a todas las clanes. Los resultados so. 
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enseñanzas conceptivas fué legalmente prohibida. Lo que fué 
extraordinariamente estúpido y desastroso. Para las comuni. 
dades previsoras, la aparición de factores sociales nuevos, 
como disminución en la proporción de muertes, coste de vida 
y alza de emolumentos, les había hecho evidente que una 
menor proporción de nacimientos era sencillamente inevita- 
ble; estos pueblos civilizados no podían ni querían seguir pro. 
creando como animales, igual que en los antiguos tiempos de 
vida barata, cuando la alta proporción de nacimientos estaba 
compensada con las mermas inevitables de la muerte. 

Dero siendo inevitable una reducción de nacimientos, lo 
único a dilucidar será: ¿Cómo y por quién han de ser re- 
ducidos? ¿Por los tradicionales métodos de celibato, atem. 
perado por relaciones sexuales ilícitas y por la prostitu- 
ción, o por los matrimonios tardíos, o los infanticidios y abor- 
tos? (1) ¿O bien por los nuevos métodos para prevenir la 
concepción? Además, ¿deben todos los sectores de la pobla- 
ción tratar de disminuír su natalidad? ¿O solamente las cla- 
ses intelectuales? Desgraciadamente para la raza, esta Gltima 
alternativa es la que prevalece. Las enseñanzas limitadoras, 
en lugar de propagarse entre la mayoría para así mitigar en 
lo posible los perjuicios de esta proporción diferencial de na- 
cimientos tan racialmente destructora, la ocultan manteniendo 
a la masa de la población en la ignorancia de ellas y en la 
fecundidad. Y no se evita que lleguen a conocimiento de los 
más inteligentes, quienes las practican cada vez más, dismi- 
nuyendo así su contribución a la raza. 

Así, de lo que hubiera llegado a ser una gran fuerza para 
el mejoramiento de la raza, se ha hecho un agente de decaden- 
cia. Con su ciego insistir sóbre la cantidad y su desatención 
absoluta para la calidad, la sociedad nutre, deliberadamente, 
expensas de los superiores. Los re- 
moOs examinado en nuestro estudio 
diferencial de nacimientos. 


de nacimientos. 


(1) Aborto no debe confundirse 


se ; con control de nacimientos. Los métodos part 
prev concepción están descubiertos recientemente, mientras que los abortos har 


sido practicados desde los tiempos más "emotos. Algunos de los pueblos supervivien- 


tes más primitivos, como los negros de Australia y el hombre de la selva del Sur de 
co Tcs» BO muy expertos en la práctica de los abortos. 


Y así, damos fin a nuestro examen de los factores genera- 
les del empobrecimiento de la raza. Pero, antes de terminar, se- 
ñalaremos uno cuyo significado es de los más tristes: la gran 
guerra. La ¿ran guerra ha sido, sin duda alguna, la catástrofe 
más terrible experimentada por la humanidad. Las pérdidas 
raciales fueron en ella tan grandes como las materiales, pues 
no se limitó a destruír en su momento valores incalculables, 
sino que, ahora mismo, la post-guerra apenas sí está siendo 
más favorable a la raza. Las malas condiciones sociales y el 
pavoroso coste de la vida, siguen disminuyendo la natalidad 
en todas las clases, excepto en los elementos más descuidados e 
inferiores, cuyo aumento más bien es maldición que bendición. 

Para no hablar sino de una de las muchas causas que hoy 
conservan tan baja la proporción de nacimientos en las clases 
superiores de la población, consideraremos el peso agobiante 
de los impuestos en todas las naciones de Fjuropa, pues es una 
de las causas que más particularmente ataca al crecimiento de 
las clases superior y media. En una editorial del London Sa- 
turday Review, se explica esto con mucha claridad: «A un 
hombre cuyos ingresos sean de 2.000 libras al año, los impues- 
tos le toman 600 libras. Si se tiene en cuenta la baja de la mo- 
neda, esas 1.400 libras restantes le equivalen a 700 libras, tal 
como estaba la moneda antes de la guerra. Y ningún hombre 
piensa en casarse con menos de 2.000 libras al año—nos. re- 
ferimos a los de la clase superior y media—. Y el hombre que 
empieza sin nada, no llega, por lo general, a tener 2.000 libras 
al año hasta que le ha pasado la edad de casarse. Así ocurre 
que la continuación de la especie está casi monopolizada por 
la clase de obreros manuales, cuyo calibre de cerebro es de 
promedio muy bajo. 

En este mismo sentido, el London Times describe con las 
siguientes palabras lo que llama: «La muerte de la clase me- 
dia»: «El caso es que, con el actual coste de la vida, los im- 
puestos de hoy día y el precio de las casas, sostener una «fa- 
milia» en el sentido que a la palabra solía darse, es absoluta- 
mente imposible. Pues ahora, no sólo significaría la falta de 
comodidades, sino verdaderas privaciones, con el consiguien- 
te perjuicio para la salud. Y así, resulta preferible criar bell 
solo hijo saludable, que intentar sacar adelante tres, con ali- 
mentación insuficiente y sin esperanzas de proporcionarles 
una educación que les capacite para su futura vida de trabajo. 
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Pero el daño no para ahí, ni muchísimo menos. Todo el my. 
do sabe que actualmente la clase media cada vez se retrae 
más del matrimonio, a causa de las dificultades de casa , 
alimentación; no tiene duda que muchos hombres de los que 


huyen de él, lo hacen asustados por la severa tensión E 


-mica que impone. El mundo atraviesa un momento alegre; no 
son muy grandes los atractivos de la vida doméstica con un 
sueldo apenas suficiente para dos. Mientras está soltero e] 
hombre puede satisfacer sus gustos, conservar su indepen. 
dencia y divertirse con sus amigos; y se asusta ante la perspec. 
tiva de severo y duro trabajo, de vida frugal y del mínimum 
de placeres unido al máximum de preocupaciones.» 

Aunque la guerra no ataca a América con la dureza que a 
Europa, también son allí evidentes sus malos efectos sociales, 
Un reciente editorial publicado en el New York Times nos 
describe, no sólo algunos de los efectos de la guerra, sino tam. 
bién algunos de los resultados de esta falta de vista filantró- 
pica que protege al mendigo y al inferior en contra de los ele- 
mentos florecientes y dignos. Dice este editorial: «F,l comisario 
de Sanidad Mr. Copeland, afirma que en nuestra población” 
la proporción de nacimientos de americanos nativos declina 
en relación con la de los elementos extranjeros, lo cual nada 
tiene de nuevo si no es la observación de que esta mengua ha 
sido originada por la guerra. Pues que tal resultado era inevi- 
table, hace mucho tiempo que se evidenciaba. La mayor parte 
del elemento extranjero se compone de jornaleros cuyos in- 
g£resos aumentan fielmente, paso a paso, con el coste de vida, 
mientras que individuos de nacionalidad americana, con pa- 
dres americanos también, y en su mayoría intelectuales, si- 
Suen cobrando los mismos sueldos de antes. El resultado es un 
agudo rebajamiento en su norma de vida, que por sí sólo ya 
hubiera aminorado la proporción de la natalidad. El comisario 
de Beneficencia Bird S. Coler, decía que durante la guerra, por 
primera vez en su vida de comisario, los hasta entonces dig- 
nos miembros de la clase media le traían sus hijos diciendo 
que no podían seguir vistiéndoles ni alimentándoles. 

- »Las estadísticas de mortalidad infantil del doctor Cope- 
Si Pepa es Entre los niños de madres de ea 
bentcatas el 98 m0 Pa ea es del 90 por 1.000, ii 
húngaras, el 64 en las O las 

| rusas, el 58 en las suecas y el 43 en 
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escocesas. El doctor Copeland atribuye e 
cho de que a las madres americanas les 
las instituciones benéficas infantiles, 
trito. Los padres de la clase media, 
más dolorosas se deciden a llevar a 
nes ppp E rr destinan para ayuda de to- 
dos en su vida de tamilia. Y entre tanto, la gente del país 
paga impuestos enormes para las innumerables instituciones 
del gobierno que ayudan a. los trabajadores emigrantes y e 
sus familias. Durante la guerra, Henry Fairfiel Osbon pro- 
testó contra esta falta de equidad de la nación, que estaba ha- 
ciendo imposible la vida a los americanos intelectuales, cuyo 
hogar era antes el recinto de nuestras tradiciones nacionales. 

»Lo grave de la situación se evidencia en las estadísticas 
referentes a la población. En 1910 había en Nueva York 
921.318 americanos nativos de padres americanos también. De 
nacionalidad extranjera o de padres mixtos había 1.820.141, de 
extranjeros 1.927.103; en total 3.747.844 como contraposición a 
los 921.518 americanos con padres de nacionalidad americana. 
Las cifras exactas de 1920 no se saben con certeza, pero el doc- 
tor Copeland, de gran autoridad, afirma que la proporción de 
individuos, cuya tradición es de origen extranjero, aumenta 
rápidamente. Su relación termina con una protesta contra la 
limitación de la natalidad, cuyo espíritu es admirable aunque 
lógicamente no esté claro. Pues a lo que él sin duda alguna se 
refiere no es al control de nacimientos, sino a su cesación entre 
los americanos de las antiguas emigraciones. Esto, según él 
parece creer, es un simple motivo moral, pero su propia rela- 
ción demuestra que tiene una base profunda en las condicio- 
nes económicas modernas. Y aunque indudablemente au- 
méntase con la g$uerra, es la obra de muchas décadas anterio- 
res a ella, y continúa ejerciendo su influencia con fuerza cre- 
ciente. 

Precisando: la guerra, a*pesar de lo terrible que ha sido, no 
ha hecho más que precipitar un empobrecimiento racial que 
venía preparándose desde larga fecha, desgastando más el del- 
gado hilillo de civilización, que ya lo estaba bastante, y espo- 
leando con mayor energía a las débiles potencias de barbarie 
y destinción que vamos a examinar ahora. 


sta diferencia al he- 
gusta menos utilizar 
existentes en cada dis. 
sólo en las condiciones 
sus hijos a las institucio- 


— 107 — ú 


y 
! 
p 





CAPÍTULO IV 
EL ESPEJISMO DE LO PRIMITIVO 


La rebeldía contra la civilización es más profunda de lo que 
somos capaces de suponer. Por muy persuasivas que sean las 
modernas doctrinas de rebeldía, no llegan a ser los conscientes 
«razonamientos» de esa necesidad instintiva que emerge de los 
fondos sentimentales. Una de nuestras más duras pero salu- 
dables desilusiones es la conciencia de que nuestros padres se 
equivocaban en su tendencia a la fe en el progreso automático. 
Vamos ahora a darnos cuenta de cómo al lado del progreso se 
encuentra la «regresión», de cómo el ir hacia adelante no es 
más natural que el volver hacia atrás, y, por último, cómo 
ambos movimientos son un fenómeno secundario, y, sobre 
todo, dependiente de las características del grupo humano. 
Ahora bien, cuando nos damos cuenta del descontento in- 
evitable de los individuos o grupos colocados en planos de cul- 
tura que sobrepasan sus capacidades innatas, y percibimos su 
deseo instintivo de volver desde aquellas alturas a niveles más 
bajos pero más adecuados a su instinto, podemos apreciar el 
poder de las fuerzas atávicas tratando siempre de disgregar las 
sociedades avanzadas, de llevarlas a niveles más primitivos. El 
éxito de tales intentos significa tanto como revolución social, 
y ya hemos demostrado cuán profunda es en ellas la regresión 
y grande la destrucción de ambos valores, social y racial. Sin 
embargo, debemos recordar que las revoluciones no surgen ca- 
sualmente de la nada; por lo general, en lo más hondo de la 
revolución divisamos un largo período durante el cual las 
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fuerzas del caos se han :do concentrando, mientras las de] e” 


den declinaban. Por eso cuando se prepara una revolución 


surgen muchas señales para aquéllos que las saben ver. Y 


micamente porque aún el hombre no llegó a comprender e] 
fenómeno revolucionario, es por lo que la sociedad desatiende 
esas señales de peligro dejándose coger desprevenida. 

Los síntomas de la revolución en el período inicial pue. 
den dividirse en tres estados: 1.” Crítica destructora del orden 
existente. 2.2 Teorías y agitación revolucionaria. 3. Acción 
revolucionaria. Es] segundo y tercer estado se discutirán en los 


capítulos siguientes. En éste, vamos a examinar el primero 


o sea la crítica destructora. 
A las sociedades fuertes y bien cimentadas no las derrum.- 


ba la revolución. Pues para que el cataclismo revolucionario 
pueda tener probabilidades de éxito, ha de haber sido minado 
y desacreditado moralmente el orden social. Esto se consigue, 
sobre todo, por medio de la crítica destructora. No hay que 
confundir la crítica destructora con la constructora. Entre una 
y otra existe la misma diferencia que entre un tóxico y un tó- 
nico. La crítica constructora tiende a remediar los defectos y 
a perfeccionar el orden existente por métodos de evolución 
social La destructora, en tanto, arremete contra los defectos 
existentes con un espíritu amargo, pesimista y capcioso; tien- 
de a desesperar del orden social existente, y afirma que la re- 
forma sólo puede llegar a través de. un cambio asolador de 
carácter revolucionario. Y el fin a que precisamente se tiende 
muy rara vez es al principio descrito con claridad. Pero esta 
tarea pertenece al segundo estado: «Teoría y agitación revolu- 
cionaria». La crítica destructora, en su aspecto inicial, no 
pasa de ser un balbuceo de emociones, hasta ahora inarticu- 
ladas; una cristalización preliminar de débil descontento, pero 
mucho más amplia de lo que por lo general se supone, pues 
no sólo abarca los asuntos políticos. y sociales, sino también 
los de literatura, arte y hasta ciencia y enseñanza. En todo 
aparece el mismo espíritu de pesimismo moroso y de rebeldía 
incipiente contra «las cosas tal como son» y «sean como 
sean». 

Una cualidad fundamental de la crítica destructora es la 
glorificación de lo primitivo. Mucho antes de formarse las 
doctrinas y métodos específicamente revolucionarios, mezclan 
a su condenación del presente una idealización de lo que se 
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imaginan haber sido el pasado. A la civilización se le acusa 
o de haber empezado mal, o de haber torcido el camino en pe 
momento relativamente prematuro de su desarrollo. Antes 
del desgraciado acontecimiento (manantial de los actuales 
males), el mundo era mucho mejor. Y el] espíritu descontento 
se vuelve inquieto hacia aquellos claros y tranquilos días en 
que la sociedad era sana y sencilla, y los hombres felices y 
libres. El hecho de que tal edad de oro nunca haya existido, 
es, en realidad, lo de menos, porque esta glorificación de lo 
primitivo no es más que una reacción sentimental de las na- 
+uralezas descontentas que ansían la vuelta a condiciones. 
más elementales en las que suponen estarían más a sus 
anchas. 

Tal es el «espejismo de lo primitivo». Y es claro que su en- 
canto sentimental es fuerte. Lo que se demuestra con la popu- 
laridad de escritores como Rousseau y Tolstoi, los cuales con- 
denaban la civilización y predicaban la «vuelta a la naturale- 
za». En realidad, Rousseau es el campeón en esta ola de críti- 
ca destructora que se abatió sobre Fjuropa en la última mitad 
del siglo xvi, y el precusor de la revolución francesa; mien- 
tras Tolstoi es una de las principales figuras del mismo mo- 
vimiento en el siglo xix y el anunciador de los cataclismos re- 
volucionarios de hoy día. Discutiendo a Rousseau y a Tolstoi, 
examinaremos no sólo sus doctrinas, sino también sus perso- 
nalidades y antepasados, pues esto último prueba de modo 
evidente lo que ya hemos afirmado—a saber—, que el carácter 
y la acción están, sobre todo, determinados por la herencia. 

Tomemos primero el caso de Rousseau. Juan Jacobo Rous- 
seau es un ejemplo sorprendente del «hombre genial extravia- 
do». Procedente de un grupo poco sano, pues su padre fué un 
hombre licencioso, de temperamento violento, superficial y ne- 
cio, Juan Jacobo demostró ser «cordero del viejo rebaño» y re-- 
sultó un neurótico, mentalmente inconstante, de moralidad dé- 
bil de sexualidad pervertida, y en sus últimos años, loco, sin 
ningún género de duda. Sin embargo, junto con todo esto, 
poseía un gran talento literario y un estilo persuasivo, arre- 
batado y cautivador, que convencía a la multitud. De acuerdo 
con ello ejerció sobre el mundo una profunda—y sobre todo 
nociva—influencia, que aunque indirectamente, continúa hoy 
trabajando con ahínco. / 

Tal era el campeón del «noble salvajismo» en contra de la 
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civilización (1). Rousseau afirma que la civilización era funda. 
mentalmente un error, y que el camino de salvación para la 
humanidad sólo estaba en «la vuelta a la naturaleza». Según 
él, el hombre primitivo era una criatura despreocupada y ab. 
solutamente admirable, que vivía en virtuosa armonía con 
sus semejantes hasta que vino a corromperle la civilización con 
sus restricciones y sus vicios; sobre todo, con el vicio de la 
propiedad privada, que ha envenenado las almas de todos los 
hombres, reduciendo a la mayoría de ellos a una servidumbre 
innoble. Quizás no es necesario añadir que Rousseau era un 
apasionado creyente de «la igualdad natural», debiéndose 
todas las diferencias humanas, según su opinión, solamente 
al convencional artificio de la civilización. Si el hombre 
quisiera ser de nuevo feliz, libre e igual, afirma Rousseau, el 
camino es bien fácil: dejadle demoler el edificio de la cíviliza- 
ción, abolir la propiedad privada y volver a su «estado natu- 
ral» comunista. 

Precisemos: el evangelio de Rousseau puede no parecer muy 
halagador; sin embargo, revestido de su persuasiva elocuen- 
cia produjo una gran impresión. Dice Voltaire: «Cuando leo 
a Rousseau, me entran deseos de vagar por los bosques a cua- 
tro patas.» 

Naturalmente, las enseñanzas de Rousseau contienen su 
grano saludable, como sucede con todas las doctrinas falsas; 
pues si fueran completamente absurdas, no harían prosélitos 
fuera de las casas de orates y, por lo tanto, no constituirían 
un peligro para la sociedad. En el caso Rousseau, el grano de 
verdad reside en su apología de las bellezas de la naturaleza 
y de la vida sencilla. Este credo predicado a la más que sofis- 
ta y artificiosa «alta sociedad» del siglo xvi11, tuvo que produ- 
cir, indudablemente, un efecto renovador; lo mismo que el 
hombre agotado de la ciudad volvía y vuelve lleno de vigor, 
después de un mes de hacer «vida salvaje». Lo malo es que el 
grano de verdad de Rousseau estaba oculto entre nocivas bre- 
ñas, de modo que las gentes no salían de sus lecturas inspiradas 
en un amor sano a la vida sencilla, al aire libre y al ejercicio, 
sino inoculadas con el odío a la civilización y consumidas por 
una sed de experiencias sociales violentas. El efecto viene a 


(1) Naturalmente, Rousseau es únicamente representativo de una tendencia com- 
pleta de pensamiento y sentimiento, No era un maestro, sino un divulgador. 
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ser el mismo que si nuestro 
volviera de su mes de vida sa 
ción de quemar su casa y pa 
una caverna. En resumen, a 
«vuelve a los bosques para 


el excelente consejo de que se interprete como una medida 
temporal. Pues ve a los bosques y quédate allí, es un consejo 
sólo pata los monos antropoides» (1), 


Discutiremos después e] 
seau sobre el pensamiento 
volvamos al otro campeón má 
toi. El conde León Tolstoi 
da pero extravagante. Su par- 


ticularmente, su aversión por la civilización y su afición a lo 
primitivo se deben, indudablemente, a la herencia, Parece ser 
tinguido por cierto temperamen- 
to salvaje y que uno de la familia, Fedor Ivanovitch Tolstoi, 
fué el famoso Americano, el Aleuto de Griboyedoff, que tan 


obsesionado por las doctrinas de Rousseau se dedicó a 
poner el roussianismo e 


hipotético hombre de la ciudad 
lvaje obsesionado p 
sar el resto de su vid 
nte el requerimiento 
hacerte hombre» 


or la resolu- 
a desnudo en 
de Rousseau: 
, nosotros damos 


n práctica, haciéndose tatuar como 
un salvaje y tratando de vivir absolutamente en «estado de 


naturaleza». La vida de León Tolstoi está caracterizada por 
los más violentos extremos, pasando de la más furibunda di- 
solución a la frusgalidad más ascética, y del escepticismo más 
absoluto a una irrefrenable devoción religiosa. Sin embargo, 
a través de todos estos cambios, se percibe una creciente aver- 
sión por la vida civilizada, como complicación morbosa y con- 
tra naturaleza; un deseo de sencillez y una necesidad metafí- 
sica de retroceder hacia la condición del hombre primitivo. 
Repudiaba la cultura y aprobaba todo lo sencillo, lo natural, 
lo elemental, lo rudimentario. En sus. escritos, Tolstoi decla- 
ra a la cultura enemiga de la felicidad, y una de sus obras, 
Los kosakos, fué escrita para demostrar específicamente la su- 
perioridad de la «vida de un animal del campo». Como su 
antecesor, el tatuado Aleute, León Tolstoi pronto se sintió 
bajo el hechizo de Rousseau, y más tarde también le influyó 
profundamente Schopenhauer, el filósofo del pesimismo. En 
sus Confesiones exclama Tolstoi: «Cuántas veces he envidiado 
al campesino iletrado, su falta de instrucción... Yo digo: deja 


(1) N.H. Weboter, World Revolution, pág. 2. (London and Boston, 1921.) 
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a tus negocios que sean como dos o como tres, y no como 
ciento o como mil. En lugar de un millón, cuenta media do- 
cena, y haz tus cuentas en la uña de tu dedo pulgar... ¡Simpli- 
fica, simplifica, simplifical En lugar de hacer tres comidas al 
día, come si es necesario, pero una sola vez, y en lugar de cien 
platos, cinco, y reduce las demás cosas en la misma pro- 
porción.» 

El celebrado novelista y crítico ruso, Dmitri Merezhkows- 
ki, analiza así la instintiva aversión de Tolstoi por la civili- 
zación y su amor por lo primitivo: «Si una piedra yace sobre 
otra en un desierto, es cosa excelente. Si esta piedra ha sido 
colocada sobre la otra por la mano del hombre, ya no es cosa 
tan buena. Si las piedras, además de haber sido colocadas una 
sobre otra se han ensamblado con mortero o hierro, ya es 
ello algo malo, porque significa construcción, trátese de un cas- 
tillo, de una barraca, de una prisión o de una taberna, de un 
hospital, de una iglesia, de un edificio público o de una es- 
cuela. E,s construcción, y es algo malo, o por lo menos sospe- 
choso. El primer impulso de Tolstoi ante un edificio, o ante 
cualquier todo complejo creado por la mano del hombre, era 
siempre de simplificar, de nivelar, de derrumbar, de destruír, 
de que no quedara piedra sobre piedra para que el lugar se 
viera nuevamente libre, sencillo, purificado del trabajo de la 
mano del hombre. La naturaleza era para él lo puro y lo sen- 
cillo; la civilización y la cultura representaban la complica- 
ción y la falta de pureza. Volver a la naturaleza significaba 
desechar la impureza, simplificar la complejidad, destruír la 
cultura.» (1) 

Analizando a Tolstoi nos damos cuenta de un problema 
biológico que trasciende a meras consideraciones de familía; 
la cuestión de la naturaleza rusa salta a la vista. El pueblo 
ruso está formado principalmente de grupos de razas primiti- 
vas, algunas de las cuales (sobre todo los tártaros y otros ele- 
mentos nómadas de Asia) son claramente grupos selváticos 
que han demostrado siempre una instintiva hostilidad hacia 
la civilización. La historia rusa revela multitud de erupciones 
volcánicas, de barbarie congénita, que hicieron volar en peda- 


(1) Dmitri Merezhkowsky: Tolstoi y el bolcheviquismo, Deutsche Allgemeine 
Zeitung, 15-16 marzo 1921. Anotado de la traducción en The Living Age, 7 th» 
mayo 1921, 
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zos la superficial capa de civilización ordenada. Visto históri- 
camente, el cataclismo bolchevique actual aparece, en su ma- 
yOr parte, como una reacción instintiva en contra del intento 
de civilizar a Rusia, empezado por Pedro el Grande y contí- 
nuado por sus sucesores, E] espíritu ruso ha protestado siem- 
pre contra ese intento de «occidentalización», y su protesta ha 
surgido de todas las clases sociales, tanto de las sectas rura- 
les, como de la de «antiguos creyentes» que condenó a Pedro 
el Grande como «anticristo», y la de los Soptzy, que se mutí- 
laban a sí mismos con furioso fanatismo. Los aldeanos tur- 
bulentos se revuelven como los de Pugachef y Stenka Razi- 
ne, reduciendo países enteros a sangre y cenizas, mientras los 
«eslavófilos» de alta alcurnia que habían estudiado en el «po- 
drido Occidente» glorificaban Asia y amenazaban a Furopa 
con un bautismo de sangre, de conquista y de destrucción; los 
comisarios bolcheviques deseaban sumergir el mundo entero 
en una marea roja que se desbordara de Moscou... Las formas 
varían, pero el espíritu interior es siempre el mismo. ¿Acaso 
no han sido los rusos los primeros en todas las formas extre- 
mas de inquietud revolucionaria? ¿Acaso el desarrollo del ni- 
hilismo no fué S$enuinamente ruso» Y Bakunin, ¿no fué el $e- 
nio del anarquismo? ¿Y Lenin, el cerebro del bolcheviquismo 
internacional? . 

Dmitri Merezhkowsky describe así el salvajismo innato del 
alma rusa: «Imaginábamos que Rusia era una casa. Pero no; 
sólo es una tienda de campaña. El nómada levanta su tienda 
para un período breve, y después la deshace y se va caminan- 
do de nuevo por la estepa. La estepa, desnuda y llana, es el 
hogar del «Scythian» vagabundo. Y en cualquier parte de la es- 
tepa en que ve aparecer un punto negro que crece ante sus ojos, 
cae sobre él, arrasándolo, nivelándolo todo. CQuema y asola 
hasta dejar que la naturaleza domine de nuevo. El ansia de las 
distancias infinitas, de las llanuras muertas, de la naturaleza 
desnuda, de la uniformidad física y aun metafísica—es el más 
antiguo y ancestral impulso del espíritu del «Scythian», y se 
manifiesta igualmente en Arackcheyef, Bakunin, Pusachef, 
Razin, Lenin y Tolstoi, que han convertido a Rusia en una 
llanura desnuda y plana, y desearían hacer lo mismo de toda 
Fjuropa y lo mismo del mundo entero (1). 


(1) Del artículo publicado en Deutsche Allgemeine Zitung, previamente anotado. 
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stas han expresado su sorpresa de que el bo]. 
biera establecido en la misma Rusia. En cam. 
de historia de la raza le parece perfectamen. 
te natural. Además, aunque la última guerra haya podido 
adelantar la catástrofe, al parecer era de todos modos inevita. 
ble. Es evidente que durante los años anteriores a la guerra 
el orden social ruso se debilitaba, mientras las fuerzas del caos 
se concentraban. La década anterior a la guerra, Rusia pade- 
ció una ola crónica de crímenes, conocida colectivamente por 
los sociólogos con el nombre de «Holiganismo», la cual alar- 
maba seriamente a los observadores competentes. En el año 
1912, el ministro de Estado ruso, Maklakov, decía: «Los crí- 
menes aumentan, crece el número de casos. Esto se explica, en 
parte, por el hecho de que la generación más joven se forma en 
los años de rebeldía, 1905-1906. El temor de Dios y de las le- 


Los economi 
cheviquismo se hu 
bio, al estudiante 


yes desaparece hasta en las aldeas. Tanto la población ciuda- 


dana como la rural, se ve amenazada por los «Holiganes». Y 
más adelante, ya en plena guerra, uno de los principales perió- 
dicos de San Petersburgo, escribe en su editorial: «El «holiga- 
nismo», como fenómeno colectivo, se desconoce en la Fjuropa 
Occidental. Los «apaches» que aterrorizan a la población de 
París y de Londres, son gentes de una psicología muy distin- 
ta de la del «Holigan» ruso.» Y otro periódico de San Peters- 
burgo, observa hacia la misma época: «Nada divino ni huma- 
no es capaz de contener el frenesí destructor de la voluntad sin 
freno de estos hombres. Para ellos no hay leyes morales. No 
dan valor a nada ni respetan nada. En la sangrienta locura 
de sus actos hay siempre algo profundamente blasfemo, re- 
pugnante, puramente bestial.» Y el bien conocido escritor ruso 
Menshikow, hace una descripción realmente acabada de las 
condiciones sociales del momento en las columnas de su pe- 
riódico Novoyevremya: «Sobre toda Rusia podemos ver el 
mismo aumento de «Holiganismo» y el terror en que los «Ho- 
Ear mantienen a la población. No es ningún secreto que 
e lr de ciminals remera constntement. Los tribu 
causas. La policía agoniza en su Llach ' cto On tanOS de 
que está por encima de sus fuerzas — L so he EDIPO 
tadas, hasta el punto de rebosar ¿Es E Pr palco 
estado de cosas no encuentre Una cda e eS pias a 
verdadera guerra civil ard 1 TO OOO UA 
e en lo profundo de las masas, más 
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amenazadora y destructora que la invasión de un enemigo. 
«Holiganismo», no; «anarquía» es el verdadero nombre de 
esta plaga que ha invadido las aldeas y está invadiendo las 
ciudades. No son ya sólo los degenerados los que emprenden 
una vida de vicio y crimen; la mayoría de las masas normales 
se une a ellos, y únicamente por excepción los aldeanos más 
jóvenes continúan, dentro de lo posible, llevando una vida de- 
cente. Y claro está que en los más jóvenes puede haber más 
promesas que en los de cierta edad o que en los viejos. Pero la 
realidad es que tanto unos como otros degeneran a un estado 
de salvajismo y bestialidad.» 

¿Podrá haber una descripción más exacta de este derrum- 
bamiento de las leyes y de este resurgir de los instintos salva- 
jes, que caracterizan, como ya hemos dicho, la aparición de 
las revoluciones sociales? Eso fué precisamente lo que los ni- 
hilistas y anarquistas rusos habían estado predicando duran- 
te Seneraciones enteras. Y esto fué lo que Bakunin quería de- 
cir en su brindis favorito: «Por la destrucción de toda ley y 
orden, y por él desencadenamiento de la malas pasiones.» 
Porque «el pueblo» de Bakunin estaba tomado por todos 
aquellos que se hallaban fuera de la ley: bandidos, ladrones, 
borrachos y vagabundos. Los criminales eran francamente sus 
preferidos. Decía: «Sólo el proletario en harapos está anima- 
do del espíritu y de la fuerza que han de ser el alma de la pró- 
xima revolución social.» 

Y refiriéndonos una vez más al «Holigsanismo» ruso, ante- 
rior a 1914, hay sobrados motivos para pensar que la «ola de 
crímenes» que está afligiendo al Occidente de Fruropa y a 
América desde el fin de la guerra, es de naturaleza muy seme- 
jante. No hace mucho tiempo, uno de los principales detecti- 
ves americanos expresaba su convicción de que los «pistole- 
ros» que hoy día aterrorizan a las ciudades de América, están 
imbuídos de sentimientos revolucionarios y de que tienen, más 
o menos, la instintiva noción de que luchan contra el orden 
social. 0 
Mr. James M. Beck, procurador general de los Estados 
Unidos, hacía últimamente una advertencia semejante contra 
lo que él llama «la excepcional rebeldía contra la autoridad de 
la ley» que tiene lugar en la actualidad, Y esta rebeldía la ve 
claramente ejemplificada, no sólo en el enorme aumento de 
crímenes, sino también en la corriente visiblemente desmora- 
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lizadora del arte, de la música, de la poesía, del comercio y q. 
ida social. 

» apor afirmación de Mr. Beck ha sido hecha ya du- 
rante muchos años por muchos críticos agudos en los círculos 
artísticos y literarios. «Nada más extraordinario (ni más abo. 
rrecible) que el modo esencialmente improvisado con que e] 
espíritu de febril inquietud estalló en los últimos veinte años 
en el campo del arte y de las letras. Esta inquietud ha tomado 
muchas formas: «futurismo», «cubismo», «expresionismo», 
¡Dios sabe quél Su espíritu, sin embargo, es siempre igual: una 
fiera rebeldía contra las cosas tal como existen y una desinte- 
g$radora y degeneradora reacción hacia el caos primitivo. 
Nuestros literatos y artistas descontentos no han sabido 
crear ideas que ofrecer en lugar de lo que condenan. Lo que 
buscan es absoluta «libertad». Y así, todo lo que le pone tra- 
bas a esta anárquica libertad—formas, estilo, tradición, realí- 
dad misma—,lo odian y desprecian. De acuerdo con ello, todo 
lo que esto representa es tomado a chacota como «vulgar», 
«anticuado», «aristocrático», «burgués» o «estúpido», y es con- 
ceptuosamente dado de lado, mientras el «alma libertada» se 
encumbra hasta lo más alto en las alas insensatas de su fan- 
tasía sin freno. 

Desgraciadamente el vuelo parece retroceder hacia el pasa- 
do de la selva. Ciertamente la producción del arte «nuevo» 
tiene una extraña semejanza con los rudos esfuerzos de los sal- 
vajes. Las retorcidas y atormentadas formas de la escultura 
«expresionista» por ejemplo, se parecen (si es que se pueden 
parecer a algo) a los ídolos negros del Occidente africano. En 
cuanto a la pintura «expresionista» parece no tener ninguna 
relación normal con nada. Esas formas deshechas y mutila- 
das que se destacan vagamente entre un desenfreno de colo- 
res chillones, en efecto, no son «reales», ja no ser que los ma- 
nicomios sean la realidad! Lo más extraordinario de todo es 
la escuela ultra-moderna de pintura, que ha terminado por 
descartar la pintura a favor de materiales como recortes de pe- 
riódicos, botones, raspas de pescado, todo ello empastado, co- 
sido o sujeto a los lienzos. 

Y casi tan extravagante es la «nueva» poesía. Construc- 
ción, gramática, metro, rima—todo se desecha en ella—. Los 
significados racionales son evitados cuidadosamente, siendo, 
al parecer, un insensato cúmulo de palabras rebuscadas, fin de 
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si mismo. En esto la rebeldía contra la forma es casi absoluta. 
El único paso que queda por dar es la abolición del lenguaje, 
consiguiendo poemas sin palabras. 

Ahora bien: ¿Qué significa todo esto? Significa simplemen- 
te un aspecto más de la amplitud que ha tomado en el mundo 
«la rebeldía contra la civilización», producida por los elemen- 
tos inadaptables, inferiores y degenerados que se esfuerzan en 
destruír la tediosa armazón de la sociedad moderna, retroce- 
diendo a los planos de barbarie y salvajismo caótico. Las per- 
sonas normales quizás se sonrían ante las vaciedades de nues- 
tros artistas y literatos rebeldes, pero la boga popular de que 
disfrutan, nos prueba que en realidad no es cosa de risa. No 
hace mucho tiempo el poeta inglés Alfredo Noyes exhortaba 
seriamente contra el daño esparcido por el «bolcheviquismo 
literario». Dice: «Nos encontramos hoy con el espectáculo ex- 
traordinario de 10.000 literatos rebeldes, cada uno encadenado 
a su propia, solitaria altura, y cada uno cantando el mismo 
perenne canto de odio contra todo lo realizado por generacio- 
nes pasadas. Y lo peor de todo es que el mundo los aplaude. 
Hoy día el verdadero rebelde es el hombre que sostiene la ver- 
dad impopular, pero a este hombre le dan un nombre nue- 
vo, le llaman «vulgar». El bolcheviquismo literario de los úl- 
timos treinta años es más responsable de lo que nos figura- 
mos del actual peligro en que se encuentra la civilización. No 


se pueden tratar todas las leyes como si fueran pedazos de pa- 


pel, sin mirarlo antes mucho, y hoy día lo estamos compro- 


bando. 


Algunos de los escritorres modernos que toman sobre sí el 
destruír a los mejores de los antiguos, ni siquiera saben escri- 
bir un inglés gramatical. Su arte y su literatura son cada vez 
más bolcheviques. Si miramos en las columnas de los periódi- 
cos, nos encontramos con el desacostumbrado espectáculo del 
editor político desesperadamente en pugna con lo que el pe- 
riódico contiene de literatura y de arte. Con el nombre de 
«realismo» muchos escritores están cayendo en las formas 
más pobres y triviales y van reduciendo toda realidad a ce- 


nizas (1). 


En el mismo sentido, el conocido crítico de arte alemán, 


(1) - De la lectura de Mr. Noyes, ante el Real Instituto de Londres, sobre Algu- 


nos aspectos de la pocsía moderna, febrero 1920. 
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a recientemente los efectos destruc- 
«expresionista». «La desmora- 


ralización de nuestra actitud y sentimientos hacía la vida 
misma —escribe—es aún más terrible que este degenerado tan. 
forma artística. Es una humanidad mutilada, defor- 


tear de la E 
mada, la que nos mira ceñuda y fatua a través de los cuadros 


expresionistas. Todo lo que sugieren es profundamente mor- 
boso. Su fatigoso y enfermizo estilo sólo está revelado por 
absurdos, y donde existe algo en lo que podría encontrarse un 
rayito de luz, en medio de su rudimentaria composición, es 
siempre roto y sin alegría. De igual modo, lo más repelente 
en el poeta de la escuela más nueva, es su sarcástico estigma- 
tizar el pasado sin darnos en su lugar nada positivo, su pa- 
tético tanteo, su propio naufragio, su confuso y desamparado 
rebuscar tras de algún ideal determinado. El alma está agota- 
da por esa caza incesante tras de la nada. ¿Es la vida una 
broma vacía? ¿Un sueño sin sentido? ¿Un caos terrorífico? 
¿No hay ya un recuerdo al hablar de un ideal? ¿Será cada 
ideal ilusión propia? Estas son las preguntas qué llevan al 
alma de hoy de acá para allá, sin objeto. 

La tranquilidad consciente de capacidad y maestría; el bri- 
llo sano, amenazan con pasar a ser sensaciones perdidas, y 
ello, unido con un misterioso revivir de la bestialidad atávi- 
ca y un exagerado superrefinamiento que llevan de la mano 
el perezoso amor a la indolencia, tan característico de la falta 
de armonía, nubla el espíritu artístico de este período (1). 

Como es de esperar, el espíritu de rebeldía que ataca si- 
multáneamente instituciones, costumbres, ideales, arte, litera- 
tura y todas las demás fases de la civilización, no respeta tam- 
poco lo que yace detrás de ellas, esto es, individualidad e inte- 
lisencia. Para el evangelio nivelador de la revolución social 
tales cosas son anatemas. Á sus ojos, la multitud y no el in- 
dividuo es lo que interesa; la cantidad y no la calidad lo que 
vale. La inteligencia superior es, por su propia naturaleza, 
sospechosa; es aristocrática por naturaleza, y como tal debe 
ser atacada sumarísimamente. Durante los veinte últimos 
años, la total tendencia de la doctrina revolucionaria se ha 
inclinado hacia la glorificación del músculo sobre la inteli- 
gencia, de la mano sobre la cabeza, de la emoción sobre la ra- 


Johanes Volkelt, deplorab 


tores del arte y de la literatura 


(1) Dela New Presse de Viene, 19 abril 1921. 


— 120 — 


zón. Esta tendencia está tan ligada con el desarrollo de las 
teorías y práctica revolucionaria, que la consideraremos mejor 
en los capítulos dedicados a dicha materia. Aquí es suficiente 
afirmar que la filosofía de gran parte del proletariado normal 
tiende nada menos que a la destrucción absoluta de la civili- 
zación moderna y a la creación de una cultura propia erigida 
por el proletariado. Sobre todo, el adelanto de nuestra odiosa 
civilización debe ser detenido. Y en este punto, tanto el pro- 
letario «extremista» como el «moderado», parecen estar de 
acuerdo. Como grita el «menshevik» Gregory Zilboorg: «No 
tiene duda que, el progreso de la civilización europea occí- 
dental, ha vuelto ya la vida insoportable. Hoy día sólo logra- 
remos la salvación deteniendo el paso del progreso» (1). 

Sí, sí; «la civilización es inaguantable», «el piogreso debe 
ser detenido» «y la' igualdad establecida», etc., etc. El ansia 
sentimental de la revolución es bien clara. Fxaminemos aho- 
ra de un modo atento lo que es la revolución, lo que significa 
y cómo se propone realizarse. 


(1) Gregory Zilboorg: The Passing of te Old Order in Europe, págs. 225-226 
(New York, 1920). 
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CAPÍTULO V 


LA MAREA CRECIENTE DE LA REBELDÍA 


des inquietud revolucionaria no es cosa nueva. Todas las 
edades han tenido sus soñadores descontentos que han predi- 
cado una utopía; sus agitadores fervorosos, ávidos de destruír 
el orden social existente, y su populacho inquieto alentado 
por falsas esperanzas al mal espíritu y a la acción violenta. 
La literatura utopista es muy extensa; desde Espartaco hasta 
Platón, los agitadores revolucionarios han permanecido fieles 
al tipo; y en tanto, el carácter básico del proletariado también 
ha variado poco, desde las rebeliones de los esclavos en la an- 
tisúedad y las a«jacqueries» de la F.dad Media, hasta los le- 
vantamientos de la chusma en París y Petrogrado. 

En todos estos fenómenos sociales revolucionarios, no hay 
nada esencialmente nuevo. Se trata siempre de la misma vio- 
lenta rebelión de los elementos inadaptables, inferiores y dege- 
nerados, con la sociedad civilizada, en reacción atávica hacia 
planos más bajos, del mismo odio hacia el superior y del mismo 
deseo apasionado de absoluta igualdad; y, por último, siem- 
pre apunta la misma tendencia de los jefes revolucionarios a 
convertirse en tiranos y a transformar la anarquía en un des- 
potismo bárbaro. Cómo Harold Co observa muy justamente, 
Jack Cade, tal como lo describe Shakespeare, es el tipo per- 
fecto del revolucionario, y sus ideas coinciden exactamente 
con las de la escuela de socialismo moderno. Jak Cade pro- 
mete a sus secuaces que «la propiedad sería común», que el 
dinero no existiría, que todos comerían y beberían por su 
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cuenta, y que les vestiría A todos con la misma librea para 
que estuviesen de acuerdo como hermanos. Poco tiempo des. 
pués llevaban a su presencia a un miembro de la burguesía, a 
un escribiente, pues confesó saber leer, y escribir. Jack Cade 
ordenó al momento que lo ejecutasen «con su pluma y su tin- 
tero de cuerno atados alrededor del cuello». Es muy posible 
que los socialistas intelectuales de la Gran Bretaña titubea- 
sen al llegar a este punto, pues el peligro podía consistir en 
emasiado. Pero los bolcheviques rusos han se- 
guido el ejemplo de J ack Cade en gran escala. Por otra 
parte, Jack Cade era el prototipo del revolucionario actual; 
mientras predicaba la igualdad, practicaba la autocracia. 
«Adelante, gritaba a la chusma: quemad todos los registros 
de la propiedad. Desde ahora mi-boca será el Parlamento de 
Inglaterra.» (1) 

Sin embargo, a pesar de su falta de originalidad básica, la 
inquietud revolucionaria de los tiempos modernos es muy dis- 
tinta de la antigua e infinitamente más considerable que los 
movimientos análogos del pasado. Hoy día existe una gran 
unión entre los elementos teóricos y los prácticos; una lucha 
de medios afines, inteligente; una creación continua de doctri- 
nas consistentes y plausibles y de propaganda persuasiva, y 
una sindicación del poder tal como nunca se había conocido 
antes. Antiguamente, los teoristas revolucionarios y los hom- 
bres de acción eran incapaces de unirse o no querían hacerlo. 
Los primeros filósofos utopistas no escribían, en realidad, para 
el proletario, el cual, a su vez, ignoraba en absoluto la existen- 
cia de aquéllos. Así, la mayoría de estos filósofos, aunque re- 
volucionarios en teoría, no lo eran en la práctica, y muy rara 
vez creían en la eficacia de los métodos violentos. E,s más que 
difícil imaginar a Platón o a Sir Thomas Moore, planeando 
el asesinato de la burguesía o presidiendo una dictadura del 
proletariado. En realidad, estaban tan convencidos de la ver- 
dad de sus teorías que creían firmemente que en el momento 
en que fueran puestas en práctica, aunque fuese en pequeña 
escala, tendrían un éxito prodigioso, llegando así a una rápida 
transformación de la sociedad, sin necesidad alguna de coac- 
ción violenta. Tal era la característica de los socialistas y co- 
munistas «idealistas» de los siglos xvim y principio del xix, 


acercárseles d 


(1) H. Cox: Economic Liberty, págs. 191-192 (London, 1920). 
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como Robert Owen, que fundó varias «comunidades modelo» 
creyendo, ingenuamente, que así se convertiría en seguida el 
mundo entero, con la sola fuerza de su ejemplo. 

Pero en tiempos relativamente recientes a la causa de la 
revolución social violenta, le faltó la ayuda de directores que 
poseyeran en sí mismos cualidades de seriedad moral, de inte- 
ligencia, de plenitud de fuerza. En otras palabras, no tuvo esas 
personas cuya mayoría pertenece al tipo designado previamen- 
te como «superior extraviado». Privados de tales guías, la in- 
quietud revolucionaria se vió dirigida principalmente o por fa- 
náticos desequilibrados o por canallas aprovechados; y es evi- 
dente que tales jefes, sea cual fuere su celo o clarividencia, 
carecían tanto de equilibrio intelectual como de firmeza moral, 
y Suiaban invariablemente a sus secuaces hacia el más rápido 
desastre. | 

Fl movimiento revolucionario social moderno arranca 
aproximadamente de mediados del siglo xix. Al menos, desde 
esta época se produjo, como un continuo fluír de arroyo, la 
agitación subversiva que ha asumido muchas formas distintas, 
pero que en esencia ha continuado siendo siempre el mismo y - 
haciéndose cada vez más ancho y más profundo, hasta llegar 
a ser la verdadera inundación que ha sumergido a Rusia y que 
amenaza tragarse al mundo civilizado. Sus conquistas más no- 
tables fueron la creación de una filosofía revolucionaria y la 
propaganda—tan insidiosamente persuasiva—que suelda mu- 
chos elementos innatamente diversos en una liga común de 
descontento, inspirado en una fuerte resolución de destruír, por 
medio de la violencia, el orden social existente y en construír 
un «proletariado» completamente nuevo sobre sus ruinas. Tra- 
cemos el cauce de la revolución social, desde sus orígenes en el 
siglo xvi hasta el día de hoy. Su primer notorio predicador 
fué Rousseau (1) con su «delación» de la sociedad civilizada 
y su llamamiento a lo que él concebía como el «estado co- 
munista de naturaleza». La marea iniciada por Rousseau cul- 
minó en la Revolución Francesa. Este cataclismo no fué, en 
modo alguno, un puro «simun» de la revolución social. Sobre 


(1) Como ya se ha observado, Rousseau fué únicamente uno de los muchos escri- 
tores y agitadores. En cuanto al papel de los otros, sobre todo el de aquellos existentes 
en las sociedades secretas revolucionarias del siglo XVII, tales como los «iluminados», 
ver N. H. W. bster, World Revolation, caps. 1 y 1. (Londres y Boston, 1921.) 
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todo en sus comienzos fué la lucha política originada por una 
aspiración burguesa de arrebatar el poder y los privilegios de 
las manos débiles de un monarca decrépito y de una aristocra- 
cia estéril. Pero en esta lucha, la burguesía pidió ayuda al pro. 
letariado, se abrieron los diques de la anarquía, y a esto siguió 
ese sangriento y licencioso desbordamiento de salvajismo atá- 
vico, llamado «el Reino del terror». Durante el Terror, todos 
los síntomas de revolución social aparecen en su forma más 
horrible: ansia de bestialidad, de destrucción insensata, odio al 
superior, despiadado nivelamiento «igualitario», etc. Fueron 
proclamadas las doctrinas más extravagantes, sociales y polí- 
ticas. Brissot, apremiando al comunismo, anunciaba que «la 
propiedad es un robo». Robespierre demuestra su odio al genio 
y a la cultura, mandando a la guillotina al ¿ran químico La- 
voisier, con la observación de que «Ciencia es aristocracia, y 
la república no necesita sabios». Y Anacharsis Clootz, Hebert 
y otros demagogos, predicaban doctrinas que hubieran reduci- 
do la sociedad a una mezcla de caos y manicomio. 

Después de unos cuantos años terminó el reino del Te- 
rror. La raza francesa tiene sus raíces sobradamente sanas 
para tolerar durante mucho tiempo una dictadura tan intole- 
rable y constituída por sus peores elementos. Sin embargo, el 
desmoronamiento producido por la revolución fué espantoso. 
Francia no sólo está todavía curándose las heridas, sino que, 
además, los inquietos espíritus, puestos entonces en libertad, 
nunca han podido ya ser de nuevo sometidos. La continuidad 
apostólica de la rebeldía ha permanecido íntegra. Marat y 
Robespierre se han reencarnado hoy día en Trotsky y en 
Lenin. 

La erupción final del Terror ya decadente fué la bien cono- 
cida conspiración de Babeuf en el año 1796. Tanto esta conspi- 
ración, como la personalidad de su director y jefe, son del mayor 
interés. Babeuf, lo mismo que otros jefes revolucionarios de 
todas las épocas, fué un hombre cuyas indudables condicio- 
nes de inteligencia y energía estaban ¿angrenadas por un mor- 
bo de locura. Sus intermitentes y frenéticos ataques eran tan 
agudos, que a veces le faltaba poco para resultar un maniático 
homicida en estado de delirio. Sin embargo, sus actividades re- 
volucionarías eran tan soprendentes y sus doctrinas tan «avan- 
zadas», que los revolucionarios subsecuentes le han catalogado 
como hombre «que se había adelantado a su tiempo». E] bol- 
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cheviquismo, en el primer manifiesto de «la tercera interna- 
cional» por ejemplo, rinde pleitesía a Babeuf como uno de 
sus padres espirituales. 

Que era merecida la atención de los bolcheviques, lo de- 
muestra un estudio de su famosa conspiración. En ella Ba- 
beuf planeaba nada menos que la total destrucción del orden 
social existente, una degollación general del «propietario» y la 
implantación de un orden «proletario» radicalmente nuevo, 
fundado en las más rígida y niveladora igualdad, en el cual 
estarían prohibidas las diferencias de riqueza y situación so- 
cial; y aun las mismas diferencias intelectuales debían ser me- 
diatizadas para evitar el peligro de que los hombres, dedicán- 
dose a las ciencias, se hiciesen estériles y enemigos del traba- 
jo manual. 

El espíritu incendiario de Babeuf está bien revelado en las 
siguientes líneas, tomadas de su órgano Le Tribun du Peuple: 
«¿Para qué hablar de leyes y propiedad? La propiedad es el pa- 
trimonio de los usurpadores y las leyes son la obra del más 
fuerte. El sol brilla para todos y la tierra no pertenece a nadie. 
Por lo tanto, amigos míos, perturbemos, destruyamos, cambie- 
mos esta sociedad que no nos conviene. Tomad de donde que- 
ráis lo que os parezca. Lo superfluo es por derecho propio del 
que no tiene nada. Pero aún hay más, amigos y hermanos. 
Si las barreras constitucionales se oponen a vuestros generosos 
esfuerzos, saltad sin escrúpulos barreras y constituciones. De--. 
gollad sin piedad -a los tiranos, a los patricios, a los dorados 
millonarios, a todos aquellos seres inmorales que se opongan 
a vuestra felicidad común. Vosotros sois el pueblo, el verda- 
dero pueblo, merecedor de $0zar las cosas buenas de este mun- 
do. La justicia del pueblo es grande y majestuosa como el pue- 
blo mismo; todo lo que hace es legítimo; todo lo que ordena 
es sagrado.» 

Los planes de Babeuf pueden juzgarse por los siguientes. 
extractos de su Manifiesto de la Igualdad, trazado la víspera 
de su proyectada insurrección: 

«Pueblo de Francia: durante quince siglos has vivido en la 
esclavitud y, por consiguiente, en la infelicidad. Durante seis. 
años (1) apenas has respirado en espera de la independencia, 


de la felicidad y de la igualdad. ¡Igualdadl, el primer deseo de 


(1) Esto es, durante los años de la revolución francesa, desde 1879. 
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la naturaleza, la primera necesidad del hombre, el principal 
tazo de toda asociación legal. 

»¡Bien! Nosotros, de aquí en adelante, intentaremos vivir y 
morir igual que hemos nacido; nuestro deseo es conseguir la 
verdadera igualdad o la muerte, y lo debemos obtener. Y lo 
obtendremos, sea al precio que sea. Y ¡ay de aquéllos que se 
nos pongan delante! 

»La revolución francesa sólo fué el preludio de otra revo- 
lución mucho mayor, mucho más solemne, y que será la últi- 
ma. ¡Igualdad! Por ella consentiremos en todo, y para obte- 
nerla barreremos cuanto sea preciso. ¡Perezcan las artes si la 
igualdad ha de sernos otorgada! ¡Comunidad de bienes! No 
más propiedad privada sobre la tierra; la tierra no pertenece a 
nadie. Nosotros reclamamos, nosotros deseamos el goce común 
de los frutos de la tierra: los frutos de la tierra son de todos... 

»Desaparezcan al fin las indignantes diferencias de rico y 
pobre, de grande y pequeño, de señor y siervo, de gobernante 
y gobernado. Que no haya más diferencias entre la humani- 
dad que aquéllas de edad y sexo. Y puesto que todos tenemos 
las mismas necesidades y las mismas facultades, haya una 
sola educación y una sola clase de alimentos. ¿Acaso no se 
contentan con el mismo sol y el mismo aire para todos? ¿Por 
qué no habían de contentarse con una misma alimentación? 

»|Pueblo de Francia: abre tu corazón y tus ojos A la pleni- 
tud de la felicidad; reconoce y proclama con nosotros la «Re- 
pública de la Igualdad!» 

Este era el complot de Babeuf, completamente fracasado 
por descubrirse antes de madurar. Babeuí y sus oficiales fue- 
ron arrestados y ejecutados. Y una vez así desorganizados, sus 
prosélitos fueron fácilmente reprimidos. Sin embargo, aunque 
Babeuf murió, el «Babeufismo», vivo, continuó inspirando las 
conspiraciones revolucionarias de principios del siglo x1x; con- 
tribuyó al crecimiento del anarquismo, y fué incorporado a 
los movimientos «sindicalistas y bolcheviques» de hoy día, 
como ahora veremos. La literatura moderna de rebeldía está 
llena de paralelos sorprendentes con las líneas trazadas Po! 
Babeuf hace cerca de ciento treinta años. 

A pesar de la existencia de algunas facciones revoluciona” 
rias extremas, la primera mitad del siglo xix se vió, relativa” 

mente, poco sacudida por inquietudes violentas. Este fué el 
período de los socialistas «idealistas» ya mencionado; cuando 
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hombres como Robert Owen, Saint Simon, Fourier y otros, 
elaborando sus filosofías utopistas y fundando «comunidades 
modelo», esperaban convertir al mundo, pacíficamente, por el 
solo contagio de su feliz ejemplo. El rápido fracaso de todos 
estos experimentos socialistas desanimó a los idealistas, y 1le- 
vó, a los descontentos a volverse hacia los «hombres de acción», 
los cuales prometieron resultados más eficaces por medio de la 
fuerza. Al mismo tiempo, el número de descontentos había 
aumentado considerablemente. Las primeras décadas del si- 
glo xix fueron testigo del triunfo de la «industria mecánica» y 
del «capitalismo»; como en toda época de transición, estos 
cambios pesaron duramente sobre multitud de gentes. Los 
abusos económicos eran corrientes, y precipitaban a los bajos 
fondos sociales a muchas personas cuyo lugar no era aquél 
precisamente. Y así, aumentaba el proletariado en proporcio- 
nes sin precedente, al mismo tiempo que encontraba jefes de 
verdadero talento. 

Todo esto culminó en la ola revolucionaria de 1848. Claro 
está que, lo mismo que en la revolución francesa, en 1848 tam- 
poco fué un levantamiento del todo revolucionario, sino que 
fué debido, en gran parte, a motivos políticos (especialmente 
nacionalistas) que no conciernen a este libro. Pero tanto 
en 1789 como en 1848, los descontentos políticos acogieron 
muy bien la ayuda de los descontentos sociales, dando así a 
estos últimos la oportunidad de manifestarse. Tanto en 1848 
como en 1789, Darís fué el centro de la tormenta. Un notable 
grupo de fuertes demagogos, como Blanqui y Proudhon, in- 
surreccionaron en París a la chusma, intentando establecer 
una república comunista, pero fueron derrotados después de 
una sangrienta lucha con los elementos sociales más conserva- 
dores. 

Sin embargo, y al contrario que en 1789, el movimiento 
social revolucionario de 1848 no quedó sólo confinado en 
Francia. En 1848 las fuerzas sociales revolucionarias existían 
organizadas en la mayoría de las naciones europeas, y estas 
fuerzas pronto se reunieron para caer sobre toda Europa, in- 
tentando una revolución social general. En este momento es 
cuando aparece la notable figura de Carlos Marx, jefe y autor 
del famoso «Manifiesto comunista», con sus sonadas perora- 
tas. «Dejad que las clases directoras tiemblen ante una revo- 
lución comunista. Los proletarios no tienen nada que perder, 
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como no sean sus cadenas, y en cambio tienen un mu 
conquistar. ¡Trabajadores de todo el mundo, uníos!» 

El levantamiento de Carlos Marx está caracterizado por 

una influencia nueva que apareció en los movimientos revolu. 
cionarios—la influencia judía—. Antes del siglo xrx los judíos 
estaban tan separados de la población general, que apenas si 
ejercían influencia en el pensamiento ni en 1 
No obstante, por el año 1848 los judíos del Occidente de 
Europa, habiendo sido emancipados de la mayoría de sus 
restricciones civiles, habían salido de sus «shettos» y €Mpeza- 
ban a tomar parte activa en la vida común, Muchos de ellos 
adoptaron al momento las ideas revolucionarias, y 
adquirieron gran influencia en el movimiento. Había para 
esto diferentes razones. En primer lugar, el espíritu judío, 
instintivamente analítico y agudo por las sutilezas dialéct;- 
cas del «Talmud», tomó, naturalmente, la crítica directora. 
Además, los judíos, sintiéndose más o menos separados de las 
naciones en que vivían, propendían a recibir bien el espíritu 
francamente internacional de las doctrinas revolucionarias. Y 
por último, los judíos intelectuales, con su pronta y clara inte- 
ligencia, resultaban excelentes jefes revolucionarios y podían 
aspirar a altos puestos en el «cuerpo oficial» de los ejércitos 
rebeldes. Por todas estas razones, los judíos han desempeñado 
un papel importante en todos los movimientos sociales revo- 
lucionarios, desde los tiempos de Marx y Engels hasta el ré- 
gimen bolchevique, ampliamente judío, de los soviets rusos de 
hoy día. 

Pronto se deshizo la ola revolucionaria de 1848. Y fué se- 
guida de un período durante el cual las ideas radicales estaban 
generalmente desacreditadas. Tanto los métodos idealistas 
como los violentos, ya puestos en práctica, habían fracasado. 

De este período de eclipse fueron saliendo, por grados, dos 
escuelas de pensamiento social revolucionario: una conocida 
por «socialismo», bajo la dirección de Marx y Engel, y la otra 
por «anarquismo», dominada por Proudhon y Michael Baku- 
nin. Estas dos escuelas estaban animadas por espíritus com- 
pletamente diferentes que, cada vez más apartados, llegaban a 
producir entre ellas una franca hostilidad. Claro está que 
ambas se oponían al orden social existente, y se proponían su 
destrucción, pero diferían radicalmente en cuanto al nuevo 
tipo de sociedad que había de substituirla. Marx y sus secua- 
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ces creían en un comunismo organizado, donde la tierra, la 


riqueza y la propiedad serían tomadas de las manos privadas 
y colocadas bajo el control del Estado. Los anarquistas, por 
el Contrario, ansiaban la abolición total del Estado, la apro- 
Plación espontánea de la riqueza y la libertad individual para 
obrar a su antojo, sin que pusiera trabas control alguno so- 
cial organizado. 

En su actual desarrollo, los dos movimientos continúan 
siguiendo líneas divergentes, El anarquismo sigue siendo un 
credo esencialmente violento, que descansa especialmente en 
la fuerza y en el terrorismo (1). El socialismo marxista, según 
transcurrió el tiempo, fué propendiendo cada día más a con- 
fiar en los procedimientos económicos y en los métodos parla- 
mentarios, mejor que en la violencia revolucionaria. Esto es 
patente en la misma carrera de Marx. Marx empezó su vida 
como revolucionario violento. Su Manifiesto comunista (ya ci- 
tado) es exactamente igual que un pronunciamiento bolchevi- 
que de hoy; y en realidad, toda la teoría bolchevique puede de- 
cirse que descansa en los primeros escritos de Marx. Pero, a lo 
largo del tiempo, Marx modificó su actitud después del fraca- 
so del 48; se dedicó al estudio, y el principal fruto de su labor 
intelectual fué su monumental obra El capital. Ahora bien; 
en sus investigaciones, Marx llegó a saturarse de los filósofos 
utopistas del pasado, y después creó él una utopía propia. 
Como los socialistas «idealistas» de principios del siglo xrx 
creían que con las verdades descubiertas aplicadas, siquiera 
fuese en pequeña escala, a «comunidades modelo», inevitable- 
mente llegaría a transformarse la sociedad, Marx llegsó a creer 
que la sociedad moderna forzosamente entraría por sí misma 
en el orden socialista de sus sueños, con poca o ninguna ne- 
cesidad de sacudidas violentas, excepto, si acaso, en sus últi- 
mas etapas. 

El alma de la doctrina de Marx era que la industria mo- 
derna, por su propia naturaleza, estaba forzada a concentrar 
rápidamente toda la riqueza en muy pocas manos, descartan- 
do a las clases medias, y reduciendo tanto a la burguesía 


(1) Claro está que existen los anarquistas «filósofos», como el príncipe Kropot- 
kin, que no predican abiertamente la violencia: sin embargo, han seguido siendo idea- 
listas aislados, con muy poca influencia práctica sobre el anarquismo como movimien- 
to, cuya fuerza motriz ha partido siempre de los apóstoles de la violencia y del terro- 
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rismo, como Bakunin. 


— 131 — 


como al obrero, a un proletariado herido de pobreza. En otras 
palabras, predijo una sociedad de multimillonarios y de men- 
digos. Y esto sucedería en el transcurso de dos generaciones. 
Y cuando esto sucediera, los «esclavos asalariados» se rebe-. 
larían, desposeyendo al capitalista y estableciendo el reparto 
social. Así acontecería la revolución. Pero observad: esta re- 
volución, según Marx, era: 1.”, segura; 2.”, cercana; 3.*, fácil. 
Según él, en la última etapa del capitalismo, los multimillo- 
narios serían tan pocos y los mendigos tantos, que la «revo- 
lución» podría ser un simple día de fiesta, efectuado quizás 
sin derramar una sola gota de sangre. Realmente podía con- 
cebirse así, efectuándose dentro de la política existente; pues 
una vez admitido el sufragio universal, la aplastante mayoría 
del proletariado, podía, sencillamente, votar el nuevo orden. 

De todo esto resulta que el socialismo de Marx, tan revolu- 
cionario en teoría, era en la práctica grandemente evolucionis- 
ta. Y este rumbo evolucionista, ya visible en Marx, se hace 
más intenso en sus sucesores. Fl mismo, a pesar del efecto 
moderador de su desarrollo intelectual, fué siempre emocio- 
nalmente un revolucionista—como lo demuestra la recaída 
temporal en sus fervores juveniles en los días de la Commune 
de París en 1871—. Esto es menos exacto sí nos referimos a su 
colega Engels, y no tan patente en los caudillos socialistas 
posteriores—Lassalle y Kautsky, de Alemania; Hyndman, de 
Inglaterra, y Spargo, de América—. Tales hombres fueron so- 
cialistas «reformistas» más que «revolucionarios»; se mostra- 
ban conformes en esperar su turno, y estaban dispuestos a 
cifrar su esperanza en proclamas mejor que en barricadas. 
Además, el socialismo reformista no atacaba el sistema total 
ideológico e institucional de nuestra civilización. Por ejemplo: 
quizá predicase la «lucha de clases», pero según la hipótesis 
marxista, la «clase obrera» era o hubiera sido pronto, virtual- 
mente, la comunidad entera. Sólo unos pocos grandes capita- 
listas, y sus gentes asalariadas, quedaban fuera del gremio. Y 
la «revolución», conforme la veían los reformistas, antes era 
embargo que destrucción, ya que muchas de las instituciones 
existentes, públicas y privadas, habían de subsistir. En reali- 
dad, el socialismo reformista, según estaba comprendido en 
los partidos políticos «social-democráticos» de la Ejuropa con” 
tinental, se mostraba por todas partes como un movimiento 
predominantemente evolucionista, pronto a conseguir, perió- 
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dicamente, sus objetivos y a hacerse firmemente más conser- 
vador. Esto, no sólo por la influencia de los conductores, sino 
también por el variado temperamento de sus continuadores. 
Conforme el socialismo marxista fué haciéndose menos revo- 
lucionario y más reformista, atrajo a sus filas multitud de 
«liberales» —personas que deseaban reformar, mejor que des- 
truír el orden social existente, y que veían en los partidos 
social-democráticos el mejor instrumento político para llevar 
a cabo las reformas. 

En resumen: el socialismo reformista habría perdido ente- 
ramente su carácter revolucionario, convirtiéndose en un mo- 
vimiento evolucionista liberal, a no ser por dos escollos: la 
mancha espiritual de su orígen revolucionario, y el peso 
muerto de la autoridad intelectual de Marx. Surgió el socia- 
lismo para hacer añicos la sociedad moderna, por medio de 
una violenta revolución. Su ética era la de la «lucha de clases»; 
su meta, la «dictadura del proletariado», y su filosofía el es- 
trecho concepto materialista del «determinismo económico»: 
la noción de que los hombres se mueven sólo por el propio 
interés económico. Todo esto había sido afirmado por Marx 
como fundamento de El capital, convertido en biblia infali- 
ble del socialismo. 

Por ahí flaqueaba precisamente. Porque Marx consideró y 
destacó las condiciones especiales de su época como si se tra- 
tase de las de toda la historia del mundo. Sabemos hoy que 
las décadas medias del siglo xix constituyeron un período de 
transición muy excepcional, en el que la sociedad comenzaba 
apenas a amoldarse a la intensa metamorfosis social y econó- 
mica que la «Revolución industrial» trajo consigo. Hoy, la ma- 
yor parte de los abusos contra los que Marx lanzaba sus in- 
vectivas han disminuído notablemente, en tanto que la miope 
filosofía de particular e inmediato interés, indiferente a las úl- 
timas consecuencias sociales o raciales que entonces prevale- 
cian, ha sido hondamente modificada por la experiencia y un 
más profundo conocimiento. No debemos olvidar que cuando 
Marx se sentó a escribir El capital (1), las modernas sociolo- 
gía y biología eran, puede decirse, desconocidas, de tal modo 
que Marx creía implícitamente en errores como la omnipoten- 


(1) El tomo primero de El capital se publicó en 1867, después de muchos años 
de estudio e investigación. 
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cia del medio ambiente y «la igualdad natural», que, 
forman las bases filosóficas de su «determinismo económico». 

La escasa perspicacia de Marx se reveló muy pronto, mer- 
ced a los sucesivos acontecimientos que rápidamente desmin- 
tieron sus confiadas profecías. No se concentró toda la riqueza 
en unas cuantas manos: permaneció ampliamente distribuida. 
Las clases medias no perecieron: sobrevivieron y prosperaron. 
Por último, las clases trabajadoras no naufragaron en un in- 
fierno común de miseria e inmundicia: por el contrario, se hi- 
cieron más distintas y, especialmente los obreros adiestrados, 
se elevaron a una suerte de aristocracia del trabajo, con tipos 
de salario y de vida tan altos como los de la clase media infe- 
rior, a la que los obreros adiestrados vinieron a parecerse cada 
vez más. En otras palabras: el mundo no mostraba señales de 
hundirse en el torbellino que Marx había anunciado como un 
prólogo de su revolución. 

A todo esto, sin embargo, los socialistas estaban ciegos. 
Distraídos de la realidad, continuaban viendo el mundo a 
través de los lentes de Marx, citando el capital y usando la 
terminología de la lucha de clases y el determinismo econó- 
mico. Para los caudillos reformistas esto no sólo era insensa- 
to, sino peligroso. Tarde o temprano, sus descontentos secta- 
rios pedirían la realización de las promesas de Marx, si no por 
evolución, por revolución. Y precisamente eso iba a ocurrir en 
el movimiento «sindicalista» al comenzar el siglo actual. En 
resumen, durante las últimas décadas del siglo xIx, el socialis- 
mo marxista era un hogar en discordia: sus jefes reformistas 
y los partidarios liberales, aconsejaban tiempo y paciencia; 
sus elementos revolucionarios, «proletarios», cada vez más 
inquietos, extendían la mirada buscando la aurora roja. 

Antes de discutir, empero, el sindicalismo, retrocedamos a 
examinar aquel otro movimiento revolucionario, el anarquis- 
mo, que,como ya hemos visto, surgió simultáneo al socialis- 
mo marxista a mediados del siglo xix. Por supuesto, la idea 
anarquista no era nueva. Las nociones anarquistas se habían 
destacado en la revolución francesa, donde los más fieros 
demagogos jacobinos, como Hebert y Clootz, predicaron doc- 
trinas anarquistas en todo, excepto en el nombre. Pero la apa- 
rición del anarquismo, como movimiento consciente de sí 
mismo, data de mediados del siglo xix, siendo su fundador 
el francés Proudhon. Proudhon recogió el nombre «Anar- 
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quía»—que antes había sido término de oprobio, aun en los 
círculos revolucionarios—y lo adoptó como profesión de fe 
para distinguirse de los que creían en el comunismo del Esta- 
do, a los cuales detestaba y despreciaba. Proudhon fué, fran- 
camente, apóstol del caos. «¡Me armaré hasta los dientes con- 
tra la civilización!» —gritaba—. «¡Comenzaré una guerra que 
no terminará sino con mi vida!» 

Instituciones e ideales fueron, asimismo, atacadas con 
furia implacable. Resucitando la frase de Brissot: «La propie- 
dad es un robo», Proudhon llegó hasta atacar la religión en 
los siguientes términos: «Dios es locura y cobardía; Dios es 
tiranía y miseria; Dios es el mal. ¡Ven, pues, a mí, Lucifer, 
Satán, quien quiera que seas, el demonio que la fe de mis 
padres oponía a Dios y la Iglesia!» 

Proudhon fundó el anarquismo, pero no tuvo facultades 
organizadoras ni el don del proselitismo para obtener resulta- 
dos tangibles importantes. Sus discípulos fueron pocos, pero, 
entre ellos, había uno con dotes para triunfar en lo que había 
fracasado su maestro. Fué el célebre Miguel Bakunin. Baku- 
nin es otro ejemplo del «genío impuro». De noble familia 
rusa, Bakunin demostró pronto gran agudeza intelectual, pero 
su talento se pervertía por un temperamento amigo de la tur- 
bulencia, hasta el punto de no tardar en verse en pugna irre- 
mediable con la sociedad. Se lanzó a la corriente revoluciona- 
ría, que le acarreó en seguida la amistad con Proudhon. Como 
queda dicho en el capítulo anterior, Bakunin no se encontraba 
verdaderamente en su centro, sino en compañía de los rebeldes 
a la sociedad, en especial de criminales y vagabundos, siendo 
su brindis favorito: «¡Por la destrucción de toda ley y orden y 
el desencadenamiento de las malas pasiones!» 

En el período subsiguiente a la tormenta de 1848, Bakunin 
se enfrascó en la tarea de formar su partido. Su programa de 
acción puede adivinarse por los siguientes párrafos de su Ca- 
tecismo revolucionario, para guía de sus partidarios: «El re- 
volucionario —dice Bakunin—no debe dejar que subsista 
nada entre él y la obra de destrucción. Para él, hay un solo 
placer, un solo consuelo, una recompensa, una satisfacción: 
el éxito de la revolución. Noche y día ha de tener no más que 
un pensamiento, un único fin: la destrucción implacable... Si 
continúa viviendo en este mundo, es sólo para aniquilarlo con 
más seguridad.» Por esta razón, no se buscan reformas: al 
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contrario, «todos los esfuerzos se par a realzar Ñ 
mentar el mal y los dolores, que, a la AIga, ag0tarán la he 
ciencia del pueblo y apoyarán una insurrección en masse., 
Fácilmente se ve que el A des. 
mesurada y Su odio a toda dirección sae da, tenía 
que chocar violentamente con el pue ismo de Marx, de ca. 
rácter cada vez más reformista y evolucionista. En realida 4 
la segunda mitad del siglo x1x la llena por completo una 3 
cha entre los dos movimientos rivales. En ella, el socialismo 
fué más afortunado. Los anarquistas hicieron un frenético es. 
fuerzo por conseguir la victoria en la Commune de París, 
en 1871; pero la sangrienta derrota de la Commune desacre. 
ditó el anarquismo y afianzó la presión socialista en la ma. 
yor parte de Europa. Unicamente en Italia, España y Rusia 
—_donde la anarquía florecía con el nombre de «nihilismo»— 
consiguió el anarquismo alguna preponderancia en los círcu- 
los revolucionarios. 
No obstante, el anarquismo continuó viviendo como pode- 
roso movimiento de minoría, desplegando su actividad, lan. 
zando bombas y asesinando testas coronadas o personajes 
eminentes. Estas atrocidades fueron llamadas por los anar- 
quistas la «propaganda de los hechos», y su objeto era ate- 
rrorizar a la sociedad organizada y hacer surgir, al mismo 
tiempo, en el proletariado, el deseo de emulación. El fin últi- 
mo de los anarquistas era, claro está, la matanza general de 
«las clases poseedoras». Como declaraba el anarquista Johann 
Most en su órgano Freiheit, en 1880: «Ya no hay aristocracia 
y realeza que el pueblo se proponga destruír. Aquí, acaso se 
necesite aún un coup de grace o dos. No; el objeto de la próxi- 
ma embestida será aniquilar la clase media.» Poco después, 
decía el mismo escritor: «¡Exterminad toda la casta vil! La 
ciencia pone ahora en nuestras manos medios que hacen posi- 
ble disponer la destrucción, al por mayor, de las bestias, de un 
modo perfectamente tranquilo y comercial.» En 1881 se cele- 
bró en Londres un Congreso anarquista, al que acudieron to- 
das las lumbreras de la anarquía, incluso los anarquistaS 
nt a como el príncipe Kropotkine, y las conclusiones 
7 o pos sombra de siniestra duda sobre a 
conclusiones del es bas me facción rape? ción 
social POr una intensa a e O o facilitaría la dl de 
cción internacional, «Los Comités 
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cada país sostendrán correspondencia regular entre sí y con el 
Comité principal para poder dar continua información; y es 
su deber recaudar fondos para la compra de veneno y armas, 
lo mismo que para descubrir lugares adecuados a la construc- 
ción de minas, etc. Para alcanzar el £n propuesto—el aniqui- 
lamiento de los gobernantes, ministros, nobleza, clero, capita- 
listas más eminentes y demás explotadores—, son todos los 
medios permisibles, y, por lo tanto, debe prestarse gran aten- 
ción especialmente al estudio de la química y preparación de 
explosivos, como armas más importantes.» 

Debe hacerse notar ciertas particularidades de la propa- 
genda de los hechos, porque ilustran la naturaleza funda- 
mental del pensamiento anarquista. Bakunin enseñaba que 
cualquier acto de destrucción o violencia es bueno, bien di- 
rectamente, destruyendo persona o cosa censurable; bien indi- 
rectamente, haciendo un mundo ya intolerable, peor que el de 
antes, apresurando así la revolución social. Pero en materia 
de asesinatos, suele ser mejor matar a los buenos y proteger a 
los malos; porque como decía Bakunin en su Catecismo revo- 
lucionarío, los opresores malvados «son gente a quienes con- 
cedemos provisionalmente la vida para que con una serie de 
actos monstruosos lleven al pueblo a una sublevación inevita- 
ble». La matanza de los malvados no tiene verdadero valor 
como crítica del orden social existente. «Si matas a un juez 
injusto, puede entenderse, sencillamente, que tú piensas que 
los jueces deben ser justos; pero si matas a un juez justo, cla- 
ramente se ve que te parecen censurables todos los jueces. Si 
un hijo mata a un mal padre, el acto, aunque meritorio en su 
humilde alcance, no nos lleva muy lejos. Pero si mata a un 
buen padre, corta de raíz todo el pestilente sistema del cariño 
familiar, la bondad y la gratitud, sobre las que se basa, en gran 
parte, el sistema actual.» (1) 

Tal es el espíritu del anarquismo. Pero el anarquismo es 
digno de mención, no sólo por sí mismo, sino como una de las 
fuerzas motrices del movimiento «sindicalista», movimiento 
mucho más importante, y del que nos ocuparemos ahpra. 
Apenas cabe la hipérbole cuando se trata de valorar la impor- 
tancia del sindicalismo y de su secuela el bolchevismo. No es 


(1) Profesor Gilbert Murray: «Satanism and the World-Order.» The Century, 
july, 1920, 
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desmedido afirmar que es el más terrible fenómeno socia] que 
ha visto el mundo. En el sindicalismo percibimos, por vez pri- 
mera en la historia humana, una acabada filosofía del Infra - 
hombre—prólogo de la gran rebeldía contra la civilización, 
comenzado de hecho con el bolchevismo ruso. 

Si examinamos el sindicalismo en su mero aspecto técnico- 
económico, no se advierte toda su importancia. El sindicalismo 
toma su nombre de la palabra francesa syndicat o «Sremio de 
oficios», y en sentido limitado significa la transferencia de los 
instrumentos de producción, que son de propiedad pública o 
privada, al control de los obreros organizados en los respecti- 
vos gremios. Económicamente hablando, el sindicalismo es, 
pues, un cruce entre el socialismo del Estado y el anarquismo. 
El Estado ha de ser abolido, pero su lugar lo ocupará una 
federación de gremios, no la anarquía. 

Mirando desde este técnico y abstracto punto de vista, el 
sindicalismo no parece ofrecer ninguna patente de innovación. 
Sólo cuando examinamos el espíritu que anima a los sindica- 
listas, su filosofía general de la vida y la forma en que se pro- 
ponen conseguir sus fines, nos sentimos en presencia de una 
ominosa novedad—la perfecta filosofía del Infrahombre—lla- 
mada hoy bolchevismo. Antes de la revolución rusa se conocía 
como sindicalismo. Pero bolchevismo y sindicalismo son 
básicamente una misma cosa. La Rusia soviética, en realidad, 
no ha inventado nada. Simplemente practica lo que otros pre- 
dicaron durante años, limitándose a la adaptación que notr- 
malmente exige una teoría al ser llevada a la práctica. 

El sindicalismo, como movimiento organizado, es en su 
origen obra de dos franceses, Fernand Pelloutier y Georges 
Sorel. Claro está, que lo mismo que hubo socialistas anteriores 
a Marx, hubo sindicalistas antes que Sorel. El progenitor 
intelectual del sindicalismo fué Proudhon, quien en sus escri- 
tos había bosquejado claramente la teoría sindicalista (1). En 
cuanto a su espíritu salvaje, violento, inflexible, el sindicalis- 
mo es de origen francamente anarquista, extrayendo su inspi- 


(1) Hacia el año 1860 escribía Proudhon: «A mi juicio, los ferrocarriles, una 
mina, una fábrica, un barco, etc., son a los obreros que los trabajan lo que la colmena 
es a las abejas; esto es, su instrumento y su vivienda, su país, su territorio, su propie- 
dad.» Por esta razón, Proudhon se oponía a «la explotación de los ferrocarriles, ya 
fuese por Compañías de capitalistas o por el Estado». La moderna idea sindicalista 
está ya aquí perfectamente compendiada. 
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ración no meramente de Proudhon, sino también de Bakunin, 
Most y todo el resto de aquella furiosa sociedad de rebelión. 
«JRebelión!» He aquí la esencia del sindicalismo; rebelión, 
no ya simplemente contra la sociedad moderna; también contra 
el socialismo marxista. Y el tiempo de la rebelión estaba bien 
calculado. Cuando al acabar el siglo x1x Georges Sorel alzaba 
la bandera facciosa del sindicalismo, la hora esperaba al hom- 
bre. El mundo proletario estaba sa 
desilusión de la filosofía marxista, tanto tiempo dominante. 
Medio siglo había pasado desde que Marx predicara su evan- 
gelio, y el milenio revolucionario estaba a la vista, La sociedad 
no se había convertido en un mundo de archimillonarios y 
mendigos. Los grandes capitalistas no lo habían tragado todo. 
Las clases medias vivían aún y prosperaban. Y lo peor de 
todo, desde el punto de vista revolucionario, las filas más altas 
de entre las clases trabajadoras habían prosperado también. 
Los obreros adiestrados estábanse convirtiendo, en resumen, 
en una aristocracia del trabajo. Adquirían propiedad y se ha- 
cían capitalistas; elevaban su tipo de vida y hacíanse burgue- 
ses. ¡La sociedad parecía dotada de extraña vitalidad! Hasta iba 
reformando muchos de los abusos que Marx aseguraba incura- 
bles. ¿Cuándo, pues, iba el proletariado a heredar la tierra? 
¡El proletariado! Esta era la clave. La vanguardia y aun el 
cuerpo de la sociedad, quizá marchaban muy bien, pero detrás 
se rezagaba una harapienta retaguardia. Formaban en ella los 
estractos inferiores de la clase obrera: los trabajadores «ma- 
nuales» en el más estrecho sentido, relativamente mal pagados 
y a menudo explotados lastimosamente. Tras éstos venía la 
abigarrada multitud, excluídos e inadaptados de la sociedad. 
Los «accidentales», los «sin empleo», los declassés, víctimas de 
la sociedad, víctimas de malas herencias y de sus propios 
vicios, indigentes, anormales, degenerados y criminales: todos 
estaban allí. Estaban por muchas razones, pero todos eran 
miserables, y se hallaban ligados por una cierta solidaridad, 
un odio sombrío a la civilización de la que tan poco podían 
esperar. Dara esta gente revolucionaria, el socialismo «refor- 
mista» era débil consuelo. Entonces vino el sindicalismo, pro- 
metiendo no evolución, sino revolución; no en el oscuro por- 
venir, sino aquí y ahora; no una incruenta «toma de posesión » 
por los trabajadores hipotéticamente diseminados hasta com- 
prender virtualmente toda la comunidad, sino la sangrienta 


turado de descontento y 
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«dictadura» del proletariado, en su limitado sentido revolu- 
clonario. 

Por fin había una esperanza viva, juna esperanza y una 
promesa de venganza! ¿Es, pues, de extrañar que en pocos años 
los socialistas revolucionarios, los anarquistas y todas las 
fuerzas antisociales del mundo entero se agrupasen bajo la 
bandera de Georges Sorel Durante algún tiempo, llevaron 
diferentes nombres: sindicalistas en Francia; bolchevistas en 
Rusia; «IL. W. W.'s» en América; pero en realidad consti- 
tuían un sólo ejército alistado para una guerra única. 

Y ¿qué era esta guerra? Fra, en primer lugar, una guerra 
para la conquista del socialismo como preliminar de la con- 
quista de la sociedad. En todas partes, los partidos socialistas 
ortodoxos fueron ferozmente atacados. Y estos ataques sindi- 
calistas eran formidables, porque los socialistas ortodoxos no 
poseían líneas morales de defensa. Sus armas estaban parali- 
zadas por el virus de su tradición revolucionaria. Dues por 
muy evolucionistas y no militantes que los socialistas hubie- 
sen llegado a ser en la práctica, en teoría habían permanecido 
revolucionarios; su ética continuaba siendo la de la alucha de 
clases», la destrucción de las «clases poseedoras» y la «dicta- 
dura del proletariado». 

El economista americano Carver, describe bien la ética del 
socialismo en las líneas siguientes: «El socialismo marxista 
no tiene nada de común con el socialismo idealista. No des- 
cansa en la persuasión, sino en la fuerza. No profesa la creen- 
cia, como lo hacían los antiguos idealistas, de que, sí el socia- 
lismo se eleva, atraerá hacia sí a todos los hombres. En reali- 
dad, no tiene ideales; es materialista y militante. Por ser 
materialista y ateo no emplea términos como derecho y justi- 
cia, a no ser para aquietar las conciencias de los que aún al- 
bergan tales supersticiones. Insiste en que esos términos son 
meros convencionalismos; los conceptos, meros espantajos in- 
ventados por la casta gobernante para tener a las masas suje- 
tas a su dominio. Excepto en sentido convencional, desde este 
crudo y materialista punto de vista, no hay derecho ni daño, 
justicia ni injusticia, bien ni mal. Hasta que la gente, que aún 
cree en tan pueriles nociones, despoje a sus mentes de ellas 
nunca entenderán los primeros principios del socialismo mar- 
xista. 


—¿Quién crea nuestras ideas de razón y sin razón? —pre- 
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sunta el socialista—. —La clase gobernante. —¿Por qué? 
—Para asegurar su dominio sobre las masas, privándolas de 
la fuerza de pensar por sí mismas. Nosotros, los proletarios, 
cuando lleguemos al Poder, dominaremos la situación; sere- 
mos la casta gobernante, y, naturalmente, haremos lo que han 
hecho siempre las castas gobernantes: determinaremos lo que 
está bien y lo que está mal. ¿Nos preguntáis si lo que propo- 
nemos es justo? ¿Qué entendéis por justicia? Será bueno para 
nosotros. Esto es todo lo que derecho y justicia han signifi- 
cado o pueden significar (1). 

Como hace notar Harold Cox: «El socialista va a la des- 
trucción del capitalismo, y a este fin estimula o perdona la 
conducta que el mundo ha condenado hasta aquí como crimi- 
nal... La ética real del socialismo es la ética de guerra. Lo que 
los socialistas quieren es, no el progreso en el mundo, tal como 
nosotros lo conocemos, sino la destrucción de ese mundo 
como preludio para la creación de un mundo nuevo que ellos 
imaginan. Para alcanzar ese fin, tienen que buscar el apoyo 
de toda fuerza que produzca desorden, y apelar a todos los 
motivos que estimulen el odio de clases. Su perspectiva ética 
es la inmediata inversión de lo que inspiró todas las $randes 
religiones del mundo. En lugar de pretender llegar a la paz en 
la tierra y buena voluntad entre los hombres, han elegido 
como su meta la lucha universal, y deliberadamente hacen 
un llamamiento a las pasiones de la envidia, del odio y la 
maldad.» (2) 

Tales son las bases morales del socialismo. Para decirlo 
exactamente, el socialismo marxista ha llevado todo esto con 
sordina, y se ha convertido, al finalizar el siglo xix, en un 
movimiento predominantemente pacifista, «reformista»... en 
la práctica. Pero esta postura pacífica no ha sido adoptada en 
virtud de ninguna modificación ética, sino por dos razones 
prácticas. En primer lugar, Marx pensó que la sociedad se 
derrumbaría pronto, minada por sus propios defectos; que «las 
clases poseedoras» se destruirían rápidamente entre sí, y que 
los socialistas podían esperar la decrepitud de la sociedad 
antes de darle el golpe de muerte, en lugar de arriesgarse en 
una batalla de dudoso resultado, mientras era fuerte todavía. 


(1) Profesor T. N. Carver en su introducción a la obra Socialism os Civilization, 


de Boris Brasol, (New York, 1920.) 
(2) Cox, Economie Liberty, págs. 27 y 42. 
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En segundo lugar, el socialismo, como credo en busca de 
prosélitos, daba la bienvenida a los convertidos «liberales», 
aunque comprendiendo que éstos no «cruzarí 
número, a menos de poder presentarles una cara 

El socialismo reformista, tal como estaba 
siglo xix, descansaba en cimientos morales e 
política estaba basada, 


an» en gran 
«reformista». 
al acabar el 
quívocos. Su 


no en principios, sino sobre la mera 
utilidad. Los sindicalistas vieron esto y lo emplearon con 


mortífero resultado. Cuando los jefes reformistas reprobaban 
la salvaje violencia de los sindicalistas, éstos se reían de ellos, 
les vituperaban por su falta de valor 
moralmente todos estaban a bordo d 
sindicalistas pedían la exclusión de c 
por impertinentes, 
políticas. 


Y aquí, de nuevo, los sindicalistas ponían en un apuro a 
los socialistas. Los sindicalistas argulan—justamente—que la 
automática revolución social de Marx estaba ya a la vista; que 
la sociedad no se hallaba en su lecho de muerte, y que si había 
de morir pronto habría que matarla por los medios violentos 
de la revolución social. Es decir, que los sindicalistas invoca- 
ban a Marx mismo para este efecto, citando sus juveniles pre- 
dicaciones revolucionarias, manifestadas antes de desarrollar 
las utópicas falacias de El capital. 

Estas falacias, unidas a todos los acrecentamientos «refor- 
mistas» subsiguientes, eran dejadas de lado despectivamente 
por los sindicalistas. La moral de la «lucha de clases» era 
proclamada en toda su desnuda brutalidad. «Transacción» y 
«evolución» eran, asimismo, repudiadas. Los sindicalistas 
pensaron que los primeros pasos hacia la revolución social 
debían ser destruír toda amistad, simpatía o cooperación entre 
las clases; cultivar sistemáticamente el odio implacable de cla- 
ses y hacer más profunda esta separación, hasta hacer impo- 
sible todo puente entre ellas. Toda esperanza de mejoramiento 
social por medios políticos pacíficos se abandonó resuelta- 
mente, concentrando la atención en los torvos asuntos de la 
lucha de clases. 

Esta lucha no iba a aplazarse hasta ver llegado el momen- 
to propicio; iba a empezar ahora y Aa sostenerse con furia 
siempre creciente hasta la completa victoria final. Según 
Georges Sorel: «Violencia, guerra de clases sin cuartel, el 


y hacían resaltar que 
e la misma nave. Los 
uestiones de principio 
y que el debate se atuviese sólo a cuestiones 
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estado de guerra permanente», habían de ser las señales de la 
revolución social. Y otro sindicalista francés, Pouget, se ex- 
presaba así: «La revolución es obra de todos los momentos, 
de hoy lo mismo que de mañana; es una continua acción, un 
combate de cada día sin tregua ni demora contra los poderes 
injustos.» 

Los métodos de la lucha de clases se resumían en el térmi- 
no «acción directa». Estos métodos eran numerosos; los más 
importantes de entre ellos, la huelga y el «sabotage». Las 
huelgas se declaraban continuamente, con motivo o sin él. Si 
fracasaban, tanto mejor, puesto que los obreros derrotados 
abrigarían sentimientos de odio y venganza. Los acuerdos con 
los patronos se hacían ¡sólo para quebrantarlos, porque todas 
las mentiras, engaños y ardídes eran justificables—o impera- 
tivos—contra el «enemigo». Aun trabajando, el sindicalista 
nunca debía. trabajar bien, tenía siempre que trabajar lo me- 
nos posible y practicar el «sabotage»—por ejemplo: estropear 
los materiales y la maquinaría, si era posible hacerlo, sin que 
lo descubrieran—. Todo esto tenía por objeto arruinar a los 
patronos, desmoralizar la industria, disminuír la producción, 
y hacer tan duras las condiciones de vida, que las masas des- 
contentas se acalorarían y acabarían por ser aptas para la 
«acción de la masa». 

Y entre tanto, han de ponerse todos los medios para enve- 
nenar la lucha de clases; aventar el odio, a fin de que cunda 
entre las «clases poseedoras», lo mismo que en las masas; cor- 
tar en flor cualquier intento de conciliación o acuerdo entre 
los combatientes, cansados ya de sus recíprocos agravios. Dice 
Sorel: «Pagar con negra ingratitud la benevolencia de los pro- 
tectores del obrero; recibir con insultos las palabras de los que 
predican la fraternidad humana; responder con golpes a los 
mediadores de los que intentan propagar la paz social, nada de 
esto se ajusta a las reglas del socialismo de buen tono, pero es 
un método muy práctico para enseñar a los burgueses a que 
no se metan en lo que no les importa... La violencia proletaria 
surge en el preciso momento en que se intenta calmar los con- 
flictos por medio de la paz social. La violencia devuelve al 
proletariado su arma natural en la luíha de clases, atemori- 
zando a la burguesía y sacando partido de la cobardía bursue- 
sa para imponer sobre ella la voluntad del proletariado.» 

El inflexible espíritu luchador del sindicalismo se revela 
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vivamente en las siguientes palabras del sindicalista america. 


no Jack London: 

«Nunca en la historia del mundo ba existido nada seme- 
jante a esta revolución. No hay analogía alguna entre ella y 
la revolución americana o la revolución francesa. Es única, 
colosal. Comparadas con ella las demás revoluciones, son 
como asteroides frente al Sol Es sola en su clase: la primera 
revolución del mundo, en un mundo cuya historia está llena 
de revoluciones. Y más aún: es el primer movimiento organi- 
zado, para convertirse en un movimiento mundial, sin más 
límites que los límites del planeta. 

»Esta revolución difiere de las demás en muchos aspectos. 
No es esporádica. No es una llama de descontento popular, 
que hoy surge y mañana muere. Hay 7.000.000 de camaradas 
organizados en un ejército internacional, revolucionario, mun- 
dial... El grito de este ejército es: «¡No hay cuartell» Quere- 
mos todo lo que vosotros tenéis. No nos contentaremos con 
menos que todo lo que poseéis. (dueremos tener en nuestras 
manos las riendas del Poder y el destino de la Humanidad. 
He aquí nuestras manos; son manos fuertes. Vamos a quita- 
ros vuestros gobiernos, vuestros palacios, todas vuestras re- 
gias comodidades... ¡La revolución está aquí! ¡Deténgala quien 
puedal» (1) 

El sindicalismo repudia provocativamente la moral tradi- 
cional; esto se advierte bien claro en las citas siguientes, toma- 
das de dos caudillos de los «LI. W. W.» («Obreros industriales 
del mundo»), grupo el más importante de los sindicalistas 
de América. La primera de estas citas pertenece a Vicente 
St. John, y está tomada de su folleto La 1. W. W. Su historia, 
constitución y métodos. Considerado Mr. St. Jobn por los 
sindicalistas como uno de sus más potentes pensadores, sus 
palabras pueden tomarse como expresión autorizada de la 
filosofía sindicalista. Dice Mr, St. John: «Como organización 
revolucionaria que es, los obreros industriales del mundo 
aspiran a emplear los ardides, cualesquiera que éstos sean, 
que con menor gasto de tiempo y energía lleven a conseguir 
los resultados que se buscan. La táctica la determinará única- 
mente la fuerza de que disponga la organización para poder 
emplearla con éxito. La cuestión de «bien» o «mal» no nos 
importa.» 


(1) Jack London: Révolution and Other Essays, págs, 4-8 (New York, 1910). 
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En el mismo sentido escribe otro de los jefes de la 
1. W. W., Arturo Giovannitti: «Es intención manifiesta de 
socialistas y unionistas industriales (1), la expropiación de 
todos los bienes de la burguesía para convertirlos en pro- 
piedad social. ¿Tenemos derecho a ello? ¿Fs justo y moral? 
Naturalmente; si es cierto que el trabajo lo produce todo, es 
moral y justo que todo lo posea el trabajo. Pero esto no es 
más que una afirmación: hay que demostrarla, A nOSOÉÍTOs, 
los unionistas industriales, nos tiene sin cuidado el demos- 
trarla o no. Algún día nos apoderaremos de las industrias 
por razones muy convincentes: porque las necesitamos, por- 
que las deseamos y porque podemos adueñarnos de ellas. Que 
«éticamente» tengamos o no justificación, nos tiene sin cui- 
dado. No perderemos el tiempo demostrando de antemano 
tener títulos para ello; pero sí es preciso, después que la 
cosa esté hecha, alquilaremos un par de abogados y jueces 
para que compongan el desafuero, y que la transferencia 
sea perfectamente legal y honrosa. Esas cosas siempre tie- 
nen arreglo: todo lo que es poderoso llega a ser justo con 
el tiempo. Por tanto, nosotros, los unionistas industriales, 
proclamamos que la revolución social no es una cuestión 
de necesidad y justicia, sino simplemente de necesidad y 
fuerza.» 

E] momento culminante de la lucha de clases es, para los 
sindicalistas, la «huelga general». Suficientemente desmorali- 
zada la industria por largo proceso de «acción directa» y con 
bastantes obreros convertidos a sus ideas, los sindicalistas 
declararán la huelga general. Antes de dejar las fábricas :los 
obreros, destruirán la maquinaria por sabotage total, lo mis- 
mo que los ferrocarriles y demás medios de transporte; la vida 
económica quedará así paralizada por completo. El resultado 
de todo esto, el caos: será la ocasión para los sindicalistas. Fin 
ese momento, la minoría sindicalista organizada, al frente de 
las masas hambrientas, frenéticas, y ayudada por los crimi- 
nales y demás elementos antisociales, demolerá el orden so- 
cial, se apoderará de los bienes, aplastará la burguesía e insti- 
tuirá la revolución social. 

Esta revolución social ha de ser en beneficio del proleta- 
ríado, en su sentido más literal. El sindicalismo execra, no 


(2) Nombre con que son también conocidos los sindicalistas. 
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meramente a capitalistas y burgueses, sino a los «intelectua- 
les» y hasta a los obreros adiestrados, «la aristocracia del tra. 
bajo». El sindicalismo es, por instinto, hostil a la inteligen- 
cia. Su fe arraiga en el instinto, ese «conocimiento recóndito» 
de la masa humana indiferenciada; considera la cantidad pro. 
letaria mucho más preciosa que la calidad individual. Las 
más selectas obras de la inteligencia han de ceder el sitio a la 
«cultura proletaria» de mañana. Los intelectuales constituyen 
una «privilegiada clase inútil»; el arte es «un mero residuo, 
legado de una sociedad aristocrática» (1). La ciencia es, asi- 
mismo, condenada. Edouard Bert, el sindicalista francés, en 
su folleto significativamente titulado Los desafueros de los 
intelectuales, exclama: «¡Oh, la pequeña ciencia—la petite 
science—que pretende haber llegado a la verdad porque ha al- 
canzado la claridad de exposición, y elude lo confuso! ¡Vol- 
vamos a lo subconsciente, fuente psicológica de toda inspi- 
ración!» 

¡He aquí en todo su horror el sindicalismo-bolchevismo! 
Esta nueva rebeldía social, preparada por la generación ante- 
rior y llevada a cabo en la Rusia sovietista, no es una guerra 
contra un sistema social, no simplemente una guerra contra 
nuestra civilización: es una guerra de la mano contra el cere- 
bro. Por primera vez desde que el hombre es hombre, se pro- 
duce un cisma entre la mano y la cabeza. Los principios 
progresivos que la Humanidad ha desenvuelto hasta aquí; la 
solidaridad entre civilización y cultura; la comunidad de inte- 
reses; la armoniosa síntesis de músculo, intelecto y espíritu, 
todo esto lo echa abajo, hundiéndolo en el fanso, la nueva 
herejía del Infrahombre. De las oscuras regiones del infra- 
mundo surgen, hendiendo el aire, extraños $ritos de combate. 
El inframundo va a convertirse en el mundo, el único mundo. 
Nuestro mundo será destruído, nosotros habremos de desapa- 
recer. ¡Asolación universall Los más bellos productos de nues- 
tros intelectos y de nuestras almas están desprovistos de inte» 
rés para estos Infrahombres. Y ¿por qué habían de interesarles, 
puesto que tratan de moldear un mundo suyo, un mundo 
manual en lugar de un mundo cerebra?? El Infrahombre des- 
precia el pensamiento mismo, salvo como instrumento de 
invención y producción. Su guía no es la razón, sino la 


(1) Sorel. 
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«verdad proletaria» del instinto y las pa 
sado debajo del intelecto y cuya sublim 
Habla Georges Sorel: «E hombre es 4 
no piensa.» 

Los ciudadanos del mundo superior serán extirpados, lo 
mismo que sus instituciones e ideales. Numerosas son las 
clases condenadas. Van incluídos, además de los multimillo- 
narios de Marx, las clases alta y media, los terratenientes 
campesinos y hasta los obreros adiestrados; en resumen, todos, 
excepto aquellos que trabajan con sus manos inadiestradas, 
más los pocos elegidos que filosofan para los que trabajan 
con sus manos inadiestradas. La eliminación de tantas clases 
es, quizá, una desgracia; necesaria, empero, pues esas clases 
son tan irremediablemente capitalistas y burguesas, que a 
menos de ser eliminadas, infectarían en cuanto naciese la 
civilización del inframundo que ahora se forma. 

punto importante hay que notar. Todo lo que acabo de 
decir se refiere al sindicalismo ta] como era antes de la revolu- 
ción rusa de 1917. Fueron extraídos estos conceptos de procla- 
mas sindicalistas lanzadas antes de la aparición del bolchevis- 
mo. Debemos hacer constar, una vez por todas, que el bolche- 
vismo no es un fenómeno peculiar ruso, sino simplemente la 
manifestación moscovita de un movimiento que había formu- 
lado su filosofía y contaminado toda la civilización antes de 
estallar la última guerra. Así, pues, cuando en el capítulo 
siguiente examinemos el bolchevismo ruso en acción, lo con- 
sideraremos no como problema puramente ruso, sino como 
fase local de aláo que debe ser obstruído, combatido y domi- 
nado en todos los lugares de la tierra, 


siones, lo más arrai- 
ación es... la chusma. 
enial sólo en tanto que 
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CAPÍTULO VI 


LA REBELIÓN DEL INFRAHOMBRE 


la revolución bolchevique rusa de noviembre de 1917, es un 
acontecimiento cuya importancia crece al correr del tiempo. 
Es el cañonazo que inicia la rebeldía organizada contra la ci- 
vilización. Hasta aquí el movimiento proletario se había sen- 
tido o en el aire o bajo tierra. Que los soñadores proletarios 
formulasen doctrinas, y los estrategas proletarios planeasen 
campañas, y los agitadores proletarios sembrasen la inquie- 
tud e incitasen a esporádicas violencias, nada de esto, aunque 
siniestro para el porvenir, hacía temer la destrucción inme- 
diata de la sociedad. 

Pero la revolución bolchevique presenta una situación ra- 
dicalmente nueva, no sólo para Rusía, sino para todo el 
mundo. Cayendo de las nubes y surgiendo de los sótanos, los 
ejércitos del desorden se unieron en abierta línea de batalla, 
habilitaron una enorme base de operaciones, vastos recursos 
y grandes fuerzas de combate. Adquirir de un solo golpe el 
dominio de la Rusia poderosa, casi la sexta parte de la super- 
ficie total del globo, habitada por más de 150.000.000 de al.- 
mas, era un hecho de valor material incalculable. Y de no 
menor transcendencia moral. El éxito hace triunfar, y el triun- 
fo de los bolcheviques rusos exaltó a los revolucionarios de 
todas partes, haciendo arder su sangre, inflamando su «vo-. 
luntad de poder» y fortaleciendo sus corazones para la 
victoria, 

El triunfo bolchevique en Rusia fué obtenido, es cierto, 
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por fuerzas numéricamente inferiores, pues los bolcheviques 
convencidos que formaban el partido comunista, no pasarían 
de 500 ó 600.000 en una población de 150.000.000. Pero esto 
precisamente era el más poderoso estimulante para la reyolu- 
ción mundial, porque demostraba que una minoria decidida » 
insensible podía imponer su voluntad sobre una sociedad 
desorganizada, sin jefes capaces, y daba alientos a todas las 
minorías revolucionarias, permitiéndoles esperar que algún 
día podrían hacer lo mismo, sobre todo teniendo a su espalda 
el apoyo ruso, con el cual contaban desde entonces. Y en efec- 
to, en muchos países se intentaron revoluciones bolcheviques 
después de 1917; durante cortos períodos triunfaron en Hun- 
gría y Baviera, e indudablemente habrá nuevos intentos en el 
porvenir, puesto que en todo el mundo la agitación bolchevi- 
que persiste insidiosa. 

La revolución bolchevique rusa sorprendió al mundo, par- 
ticularmente a los socialistas ortodoxos, atentos a la profecía 
de Marx, que la revolución tendría comienzo en naciones ul- 
tracapitalistas y no en países económicamente retrasados como 
Rusia, apenas salida del período agrícola. Sin embargo, los 
que penetran la verdadera naturaleza de la revolución social 
y las características especiales de la vida rusa, habían de es- 
perar que el estallido de la revolución social fuese precisa- 
mente en Rusia, más bien que en los países de occidente. La 
revolución social, como hemos visto, no es progreso, sino re- 
troceso; no un paso adelante hacia un orden más elevado, 
sino una brusca sacudida hacia un plano inferior. Por eso 
son los países como Rusia, cuyo instintivo salvajismo y bar- 
barie apenas quedan cubiertos por tenues capas de cíviliza- 
ción, los peculiarmente expuestos al atavismo revolucionario. 

Hemos visto, además, que la revolución bolchevique rusa 
no era un suceso casual, sino la consecuencia lógica de un 
proceso de desintegración social y resurgimiento bárbaro que 
por largo tiempo había ido formándose. Durante más de me- 
dío siglo los nihilistas alentaban infatisables el fuego latente 
del caos. Sus fines y métodos los describe claramente uno de 
ellos, Dostojewski, que hace más de cincuenta años escribió: 
«¡Que cunda el tumulto en las aldeas, el cinismo y el escán- 
dalo; que nadie crea en nada ni aspire a nada mejor; el fuego 
sumirá por último al país en la desesperación! La humanidad 
será dividida en dos partes desiguales: nueve décimos de ella 
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tendrán que renunciar a toda individualidad y convertirse en 
rebaño... Destruiremos el deseo de la propiedad; nos servire- 
mos de la embriaguez, la calumnia, el espionaje; utilizaremos 
increíble corrupción; ahogaremos el ¿enio en su infancia. Pro- 
clamaremos la destrucción. Se avecina un trastorno como el 
mundo no conoció jamás.» 

El creciente poder de los violentos elementos subversivos, 
se mostró bien claro en el curso de la revolución rusa de 1905. 
Tal movimiento, no fué en sus comienzos una revolución 
social; al principio, era una revolución política, dirigida por la 
Intelligentsia y la burguesía liberal, contra la corrompida y 
despótica autocracia zarista. Pero en cuanto se tambaleó el 
régimen zarista, los revolucionarios sociales intentaron apo- 
derarse del movimiento y desviarlo hacia sus propios fines. E,s 
útil recordar que en el Congreso del partido revolucionario 
social, en 1903, los extremistas se hicieron dueños del manejo 
del partido, y desde entonces fueron llamados Bolsheviki (1), 
dominando a los Menshevik, menos violentos. El caudillo de 
este golpe afortunado no fué otro que Nikolai Lenin. Por eso, 
cuando estalló la revolución de 1905, los revolucionarios socia- 
les, con Lenin a la cabeza, se comprometieron a la más violen- 
ta acción. . 

Seis meses después de dar comienzo la revolución política, 
en el otoño de 1905, trataron los bolcheviques de apoderarse. 
del mando, proclamando una «dictadura del proletariado» 
organizada en «Soviets». Falló el intento, pero el aborto de los 
revolucionarios sociales trajo consigo el fracaso de todo el 

«movimiento revolucionario. Atemorizados por el espectro de 
la $uerra de clases y el caos social, los revolucionarios políticos 
flaquearon, el zarismo se rehizo y restableció su autoridad. La 
esperanza de Rusia en un Gobierno constitucional liberal se 
desvaneció, y el zarismo continuó firme hasta la revolución de 
marzo de 1917. 

Esta segunda revolución fué casi copia exacta de la prime- 
ra. Al comenzar, la dirigían los reformadores políticos, libera- 
les como Milinkov y el príncipe Lvov, unidos a los socialistas 
moderados, como Kerensky. Pero los bolcheviques trabajaban 


(1) Bolsheviki, literalmente traducido significa «los que están en mayoría». Sus 
dntagonistas; menos violentos, vencidos.en la votación del Congreso de -1903, fuéron 
Mamados Menshevik, o «los que están en minoría». 


— 19 — 


entre bastidores. Caudillos y táctica (1) eran los mésmos que 
en 1905; esta vez, el éxito coronó sus esfuerzos. En noviembre 
de 1917, ocho meses después de estallar la segunda revolución 
rusa, surgió la tercera, o revolución bolchevique, derrumba. 
miento de liberales políticos y socialistas moderados, y triunfo 
del comunismo violento. Rusia se hundió en el infierno de la 
guerra de clases, la matanza, el terrorismo, la miseria, las 
enfermedades y el hambre aterrador en que desde entonces se 
revuelca. Y la «Rusia roja» apareció en el horizonte del 
mundo como funesto meteoro. Los jefes bolcheviques pensaron 
inmediatamente utilizar a Rusia como palanca para la pertur- 
bación del mundo y añadieron a su organización nacional la 
«Tercera Internacional», cuyos tentáculos revolucionarios se 
extendieron pronto hasta los más remotos confines de la tierra. 

No me propongo discutir en detalle los horrores y fraca- 
sos del bolchevismo. Llenarían un libro entero. Baste decir 
aquí que los llamados fines «constructivos» del bolchevis- 
mo han fracasado, como tenían que fracasar, por la sencilla 
razón de que el bolchevismo es en su esencia un movimien- 
to destructor, de retroceso. Es cierto que tras la espantosa 
quiebra económica de Rusia, y para evitar el caos total, los 
jefes bolcheviques se han visto obligados a resucitar algunos 
de los aborrecidos métodos capitalistas, como el comercio pri- 
vado, el empleo de técnicos con altos sueldos y ciertas formas 
de la propiedad privada. "También han ensayado estimular la 
producción, sentando férreo despotismo sobre los obreros obli- 
gándoles a trabajar como esclavos, en tal forma, que el régi- 


men bolchevista ha sido llamado irónicamente la «dictadura - : 


sobre el proletariado». Acaso estas medidas salven a Rusia de 
la ruina absoluta; acaso no. Sólo el tiempo lo dirá. Dero si las 
cosas no mejoran, no será debido al bolchevismo, sino a la 
negación práctica del bolchevismo por sus propios jefes. El 
bolchevismo debe ser juzáado por sus doctrinas y por sus 
actos, realizados de acuerdo con dichas doctrinas. 
pues, lo que significa el bolchevismo ruso en teoría 
aplicación práctica, 

La característica fundamental del bolchevismo es su vio- 


Veamos, 
y en su 


(1) Es interesante recordar que fué Leon Trotzky quien en el otoño de 1905 
intentó dirigir la abortada «dictadura del proletariado» ya descrita. Aunque Lenin y 
Trotzky siguieron riendo desconocidos para el mundo en general hasta 1917. hacía ya 
muchos años que eran los jefes de los bolcheviques rusos, 
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lencia. Claro que este era elemento básico también del sindica- 
lismo; pero los bolcheviques parecen hacer aún más hincapié 
en la violencia que los sindicalistas, sus predecesores. El bol- 
chevismo, tranquilamente, da por sentada la guerra de clases 
más feroz en todo el mundo, durante un período de tiempo 
indefinido, como fase normal de su desarrollo y necesaria para 
su triunfo. Por ejemplo: el periodista americano Arthur Rau- 
some, en sus entrevistas con los jefes bolcheviques rusos, los 
encontró estudiando un «período de tormento» para el mundo 
en general, que duraría, por lo menos, cincuenta años. Las 
guerras de clase, que arrasarían el Occidente de Ejuropa y 
América, serían infinitamente peores que las de Rusia; aniqui- 
larían toda la población, y probablemente significarían. la 
destrucción de toda cultura (1). 

Las espantosas consecuencias del principio bolchevique de 
«violencia» permanente, han repugnado no sólo a los defen- 
sores del orden social existente, sino a muchas personas no 
del todo hostiles al bolchevismo, y hasta dispuestas a dar la 
bienvenida a una revolución social de carácter menos destruc- 
tivo. El «menchevique» Gregorio Zilboorg hace la crítica de 
la «psicología de la chusma» del bolchevismo (e incidental- 
mente expone la teoría menchevique de la revolución) en la 
siguiente forma: 

«Los bolcheviques tienen una fe religiosa, casi fanática, en 
las masas como tales. Las masas dinámicas son su ideal. Pero 
pasaron, y pasan por alto, el hecho de que las masas, aun las 
conscientes de sí mismas, con facilidad se transforman en tur- 
bas, y no cabe razonar con la fuerza dinámica de una turba... 

»Ell error del razonamiento bolchevista está en que dentro 
del término «masas», incluye al pueblo y a la chusma. La fe 
ciega en las «masas», es muda pero firme indicación de que 
aceptan la multitud y la psicología de las multitudes como 
factores, los más justificables, en la vida social. Esta acepta- 
ción implica otra, de dos factores muy peligrosos. El primero 
de ellos, que la revolución es un golpe, un momento de des- 
trucción espontánea. Tras este golpe, surge inmediatamente la 
necesidad de estabilizar las fuerzas sociales para una vida 
constructiva. Considero que la obra de construcción debe em- 
pezar, no cuando hayamos llegado a un punto más allá del 


(1) Rausome: Rusia en 1919, págs. 83-87 (New York, 1919). 
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cual no se puede ir, sino cuando el elemento social ha sido 
cambiado por completo. En cuanto los viejos códigos, como 
sistema, cesen, debemos abandonar la destrucción y Empezar 
a construír. Reunamos con este objeto todas nuestras fuerzas 
intelectuales, apoyados en las masas para que nos ayuden 
pero no guiados por ellas. Por eso, en el momento en que un 
revolución pone el Poder en mano 
el Poder dictatorial, debemos dar C 


solidarización de las fuerzas sociales. La teoría comunista 
omite la necesidad de esta solidarización, y por ello no admi.- 
te la avenencia ni la cooperación. Crea el principio funda- 
mental de una minoría gobernante. Pero el Gobierno por una 
minoría es peligroso; no porque se oponga a la idea tradicio- 
nal de democracia, y al culto tradicional de la mayoría, sino 
porque ese Gobierno necesita el empleo continuado de medios 
violentos, y sostiene ininterrumpida, en el espíritu de las ma- 
sas, una conciencia del peligro y de la necesidad de destruír. 
Y este es el segundo factor peligroso. En tales circunstancias, 
las masas se convierten en turbas permanentes: aptas sólo para 
odiar, para luchar y destruír.» (1) 

En análogo sentido, el Presidente Masaryk, de Checoeslo- 
vaquia (socialista moderado), afirma que: «Los bolcheyiques 
quieren la revolución a todo trance», y continúa: 
sidera la revolución armada como la principal fuerza construc- 
tiva del progreso social. Para los bolcheviques, la revolución 
es una especie de revelación, y para la mayor parte de ellos un 
fetiche. Por consiguiente, la revolución es, a sus ojos, un fin 
en sí misma... Los bolcheviques no saben, ni han sabido nun- 
ca, trabajar. Sólo saben forzar a los demás a que trabajen. Sa- 
ben luchar, matar, asesinar y Morir, pero son incapaces de afa- 
narse en un trabajo productivo» (2). 

El «precio» horrendo de guerra universal por largo tiempo, 


es lo que inclinó al célebre pensador inglés Bertrand Russell á 
rechazar el bolchevismo, hacia el cua] se 


fuertemente atraído. «Los que se dan cuen 
dad de la última guerra» —escribe— 
pobrecimiento, del descenso de niv 


9 
a 
s de un grupo o clase, aun 
omienzo, sin demora, a la 


«Lenin con- 


sintió al principio 
ta de la destructivi- 
, «de la devastación y em- 
el de la civilización en áreas 

(1) Zilboorá: The Passing oh the Old Order in 
Yorh, 1920). 


(2) T. G. Massaryk, Revolutionary Theory in Europe, 
Age, 9 de julio de 1921. 


Europe, págs. 184-186 (New 
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enormes, del incremento general del odio y del salvajismo, de 
la libertad de los instintos bestiales, dominados durante la paz; 
los que comprenden todo esto, vacilarán antes de llegar a ho- 
rrores inconcebiblemente mayores, aun cuando firmemente 
crean que el comunismo en sí es deseable. Un sistema econó- 
mico no puede ser considerado abstrayéndolo de los pueblos 
donde ha de implantarse; y los pueblos resultantes de una 
guerra mundial, como la que Moscou planea con toda tran- 
quilidad, serían salvajes, sedientos de sangre, 
hasta el punto de convertir cualquier sistema en mera máqui- 
na de opresión y crueldad... Me veo obligado a rechazar el 
bolchevismo por dos razones. Primera, porque el precio que la 
humanidad tiene que pagar para lograr el comunismo por los 
medios bolcheviques, es demasiado terrible; y segunda, porque 
aun pagado el precio, no creo que el resultado fuese el que los 
bolcheviques aseguran buscar» (1). 

En relación con esto, es importante notar que los caudillos 
bolcheviques rusos nunca han rechazado, ni siquiera modifi- 
cado, su confianza en los medios violentos. El famoso Manj- 
fiesto de los «Ventiún puntos» de Lenin, señalando los térmi- 
nos en que los grupos socialistas del mundo entero serían 
admitidos en la «Tercera Internacional», ordena: la gSuerra 
implacable, secreta o descubierta, contra la sociedad existente 
y contra todos los socialistas que no perteneciesen a la con- 
gregación comunista. Y Trotzky, en su reciente declaración 
titulada: «La defensa del terrorismo» (2), justifica apasionada- 
mente los actos y política bolchevique como necesarios y rec- 
tos a un tiempo. 

Otra de las características fundamentales del bolchevismo 
es su despotismo: despotismo de la minoría bolchevique sobre 
la. población general; pero despotismo también- de los jefes 
bolcheviques sobre sus propios partidarios. Tampoco en esto 
hace el bolchevismo otra cosa que desarrollar ideas ya formu- 
ladas por el sindicalismo. El sindicalismo, abandonando la 
defensa marxista, hacia «las masas» en general, negaba la ne- 
cesidad o la conveniencia de atender sus deseos, y únicamente 
tenía en cuenta la «minoría consciente» del proletariado—o, 


despiadados 


(1) Bertrand Russell, «Bolshevich Theory». Te New Republic, 3 de noviembre 
de 1920. A 


(2) La traducción inglesa ha sido publicada en Londres, 1922. 
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hablando francamente, la caterva que formaban unos pocos—, 
como decía el sindicalista francés Lagardelle: «La masa, pesada 
y torpe como es, no debe alzar su voz aquí.» Y además, al lle- 
var a cabo su programa, los jefes sindicalistas podrían apo- 
yarse por completo en la fuerza sin descender a dar explica- 
ciones. Según el sindicalista Brouilher: «Las masas ya supo- 
nen que han de ser tratadas con violencia y no persuadidas. 
Seguirán siempre dócilmente al hombre o grupo que les mues- 
tre el camino. Tal es la ley de la psicología colectiva .» 

Evidentemente, los jefes bolcheviques rusos tuvieron pre- 
sentes esas ideas cuando triunfó su golpe de Estado en no- 
viembre de 1917. La teoría bolchevique, tal como hasta enton- 
ces habíase predicado a las masas, era que la «dictadura» del 
proletariado constituiría un breve período de transición, en 
que se llegaría al rápido aniquilamiento de las clases capita- 
lista y burguesa, y después no más «gobierno», sino una li- 
bertad fraternal. Sin embargo, la posibilidad de que la «dícta- 
dura» durase más de lo que creían la mayor parte de los pro- 
letarios, la insinuaba el mismo Lenin en una circular publi- 
cada poco después del $olpe de noviembre, y titulada «¿Per- 
manecerán los bolcheviques en el Poder?» Aquí Lenin declara 
sin ambages su actitud: Naturalmente, dice, predicábamos la 
destrucción del Estado, mientras el Estado pertenecía a nues- 
tros enemigsos. Pero ¿por qué habríamos de destruirlo una 
vez que nos hemos apoderado del timón? El Estado es, cier- 
tamente, un Gobierno organizado por una minoría privilesia- 
da. Bien; sustituyamos su minoría por nuestra minoría, y 
hagamos marchar la maquinaria. 

Esto, precisamente, es lo que han hecho los bolcheviques. 
En lugar de destruír el Estado, han edificado uno de tan fé- 
rreo despotismo como no se había conocido jamás, con un au- 
tocrático corrillo gobernante que funciona a través de una 
centralizada burocracia «roja», y sostenido por un ejército 
«rojo», lo bastante poderoso para hacer pulverizar a cualquier 
descontento. Nada de crítica ni de oposición parlamentaria. 
No se imprimirán libros, folletos ni periódicos que no sean 
afectos al Gobierno bolchevique. Y no hay indicio de que ceje 
tan despótica actitud. Las recientes «concesiones», como el 
comercio privado, son de carácter puramente económico; el 
mismo Gobierno bolchevique ha declarado francamente que 
no hará ninguna concesión política, y que conservará en sus 
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manos el poder absoluto. Las concesiones económicas son 
«temporales», y se revocarán tan pronto como el pueblo ruso 
esté suficientemente «educado» en el sentido bolchevique, 
para que sea posible establecer el comunismo puro. 

Esto significa, naturalmente, que la dictadura se prolonga- 
rá por tiempo indefinido. Como Lenin ingenuamente declara- 
ba hace poco tiempo a una delegación de socialistas españoles: 
«Nosotros no hablamos nunca de libertad. Practicamos la 
dictadura del proletariado en nombre de la minoría, porque 
los campesinos no son todavía proletarios, y no están con 
nosotros. Essto continuará hasta que se sometan.» 

Pero ¿terminaría la dictadura aun en el caso de que todo el 
pueblo ruso se sometiese al comunismo? Es muy poco proba- 
ble. Sobre este punto hace Bertrand Russell algunas observa- 
ciones muy finas, resultado de su viaje a Rusia y de su pene- 
trante «calibraje» de los gobernantes bolcheviques (1). Dice 
Mr. Russell: 

«La defensa del comunismo, por los que creen en los mé- 
¿odos bolcheviques, se funda en el supuesto de que no hay 
más esclavitud que la esclavitud económica, y que cuando to- 
dos los bienes se disfrutan en común, tiene que existir liber- 
tad perfecta. Temo que esto no sea más que una ilusión. 

»Es preciso que haya administración. Son necesarios em- 
pleados que inspeccionen la administración. Ejstos hombres, 
en un Estado comunista, son los depositarios del Poder. En 
tanto que inspeccionan el ejército, pueden, como en Rusia 
ocurre en este momento, ejercer despótico poder, aun cuando 
sean reducida minoría. El hecho de que exista el comunismo— 
hasta cierto punto—, no significa que existe libertad. De ser 
el comunismo más completo, no habría de significar necesa- 
riamente mayor libertad; siempre existirían empleados encar- 
sados del suministro de víveres, y estos empleados goberna- 
rían a su gusto mientras tuviesen en su mano el sustento de 
los soldados. Esto no es pura teoría; es la lección patente de 
la condición actual de Rusia. Según la teoría bolchevique, una 
pequeña minoría se apoderará del mando, reteniéndolo hasta 
que el comunismo sea aceptado por todo el mundo, lo que— 


(1) Es interesante notar que las observaciones de Mr. Russell sobre este punto 
especial, levantaron mayor polvareda en los círculos bolcheviques que todo el resto de 
su crítica. La razón es obvia: pone con demasiada precisión el dedo en la llaga. 
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ellos mismos lo confiesan—necesitará de mucho tiempo. Pero 
el mando es grato y pocos hombres lo ceden voluntariamente. 
Y es grato, sobre todo, a aquellos que tienen el hábito de él, 
y el hábito arraiga con más fuerza en los que gobernaron con 
bayoneta, sin apoyo popular. ¿No es, pues, casi inevitable que 
hombres colocados como lo están los bolcheviques en Rusia 
(y ellos aseguran que así deben colocarse los comunistas don- 
dequiera que triunfe la revolución social), han de oponerse a 
. abandonar su monopolio del Poder, y hallarán razones para 
conservarlo hasta que alguna nueva revolución se lo arrebate? 
¿No ha de serles fácil, sin alterar la organización económica, 
decretar grandes sueldos para los altos empleados del Gobier- 
no, resucitando así las antiguas desigualdades de la riqueza? 
¿Qué motivo tendrían para no hacerlo? ¿Qué motivos posibles 
hay fuera del idealismo o el amor a la humanidad, motivos 
no económicos que los bolcheviques censuran? Fl sistema 
creado por la violencia, y el gobierno por la fuerza, de una 
minoría, necesariamente han de permitir la tiranía y la explo- 
tación; y si la naturaleza humana es tal cual los marxistas 
afirman, ¿por qué habrían de desdeñar los $obernantes tamaña 
ocasión de lucro egoista? 

»Ejs un perfecto despropósito pretender que los que rigen un 
gran imperio como Rusia, una vez acostumbrados al Poder, 
conserven la psicología proletaria, y que su interés de clase 
sea igual al del simple obrero. De todos modos, no es este el 
caso de Rusia hoy, por mucho que traten de ocultar la verdad 
tras bellas frases. El Gobierno tiene una conciencia de clase y 
un interés de clase bastante distintos de los del proletario 
auténtico, que no debe confundirse con el proletario de litera- 
tura de los cuadros marxistas.» (1) 

Así, pues, vemos surgir en Rusia—como en todas las reyo- 
luciones sociales a lo largo de la historia—el círculo vicioso 
del caos seguido del despotismo. He aquí la tragedia de los 
cataclismos sociales y su resultado final; que las nuevas clases 
gobernantes, son, por lo regular, inferiores a las antiguas, y 
la sociedad sufre entre tanto irreparables pérdidas en su cultu- 
ra y en la raza. 

¿Y cómo podría ser de otro modo? Miremos una vez más a 
Rusia. Consideremos primero a los jefes bolcheviques. Algu- 


(1) Russell, op. cit. 
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nos de ellos, como Lenin, son hombres verdaderamente capa- 
ces; pero la mayor parte, se ve que pertenecen a esos tipos 
siniestros—«genios del mal», paranoicos, fanáticos desequili- 
brados, aventureros sin escrúpulos, expertos criminales, etc..—, 
que aparecen en los momentos de disolución social, única 
ocasión para ellos de sacar provecho. Y esto lo ha confesado 
nada menos que el mismo Lenin. En uno de sus extraños 
exabruptos de franqueza, dijo, en su discurso ante la Tercera 
Conferencia soviética: «De cien que se llaman bolcheviques 
no hay más que uno que lo sea en realidad, treinta y nueve 
criminales y sesenta locos.» 

Sería extraordinariamente instructivo poder psicoanalizar 
a todos los jefes bolcheviques. Desde luego, muchos de sus 
actos hacen suponer extraños estados mentales. Las atrocí- 
dades perpetradas por algunos de los comisarios bolche- 
viques, por ejemplo, son tan repugnantes, que no parecen 
explicables, sino por aberraciones mentales, cual la manía 
homicida o la perversión sexual llamada sadismo. | 

_ Un examen así se ha hecho con un grupo de jefes bolche- 

viques. En la época del Terror rojo, en la ciudad de Kiev, 
durante el verano de 1919, se dejó con vida a los profesores 
médicos de la Universidad de Kiev, por su utilidad para sus 
amos los terroristas. Tres de estos médicos eran competentes 
alienistas, capaces de hacer el diagmóstico mental de los jefes 
bolcheviques en el curso de sus deberes profesionales. Y los 
diagnósticos decían que casi todos los jefes bolcheviques eran 
degenerados, de mente más o menos enferma. Además, la 
mayor parte de ellos eran alcohólicos, muchos sifilíticos y 
revestidos por las drogas. Tales eran los «dictadores» que du- 
rante meses aterrizaron a una gran ciudad, de más de 600:000 
habitantes, cometieron las más diabiólicas atrocidades y mata- 
ron a muchos ciudadanos notables, incluso eruditos de repu- 
tación internacional (1). 

Naturalmente, esto mismo puede decirse de los revolucio- 
narios de fila. En Rusia, al igual que en los demás cataclis- 


(1) El caso más saliente fué el asesinato del profesor Florinsky, de la Universidad 
de Kiev, autoridad internacional en historia y jurisprudencia eslavas. Llevado ante el 
tribunal revolucionario para ser examinado, fué muerto de un tiro en pleno tribunal 
por uno de sus jueces, una mujer llamada Rosa Schwartz. Esta mujer, antes prostitu- 
ta, se hallaba embriagada. La respuesta del profesor a una de sus preguntas la irritd, 
y sacando uu revólver, disparó, matándole instantáneamente. , 
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mos sociales, el grueso de los revolucionarios combatientes se 
compone de los elementos peores y más turbulentos de la po- 
blación, que sobrepasan en mucho, por el número, al pequeño 
núcleo de verdaderos entusiastas para quienes la revolución es 
un ideal. La excéntrica «Guardia Roja» de Petrogrado, forma- 
da a raíz del g0o/pe de noviembre, era una partida de lo más 
repelente, compuesta, en su mayor parte, de desertores del 
ejército, pistoleros y aventureros de otros países, en especial 
letones, de las Provincias Bálticas. Los jefes bolcheviques, 
deliberadamente, desde el principio, azuzaron las peores pa- 
siones de la canalla ciudadana, y en las aldeas se incitaba sis- 
temáticamente a los indigentes, contra los campesinos más 
prósperos. Cuando el Gobierno bolchevique arraigó, la violen- 
cia proletaria fué encauzada y dirigida contra sus enemigos. 

El espíritu, sin embargo, continuó siendo el mismo: espí- 
ritu de rebelión salvaje de violencia sin medida, de odio fre- 
nético al orden antiguo en todas formas. ¡Gloria y honor a la 
revolución; a la furia de la voluntad proletaria; al torbellino 
de la fuerza bruta desmandada; a la locura de hacer cosas! 
Fjste espíritu lo describe gráficamente Alejando Block en su 
famoso poema Los doce (1). Block predica odio implacable al 
mundo antiguo; a los «burgueses holgazanes»; a todo lo que 
fué de ayer, que se creía seguro y es hoy botín de los Guar- 
dias Rojos. 

«Dolor y pesar al burgués. 


Pondremos fuego al mundo entero. 
Y fuego y sangre mezclaremos.» 


El «burgués», el hombre de la clase media, es odiado con 
más furia aún que el aristócrata y el gran capitalista. Esta 
actitud no es peculiar de los bolchevigues rusos; todos los re- 
volucionarios sociales de hoy y de ayer la han compartido. En 
el capítulo anterior veíamos el odio feroz que anarquistas y 
sindicalistas profesaban a la clase media. Ein Rusia lo sienten 
todos los partidos revolucionarios. Por ejemplo: el menchevi- 
que Gregorio Zilboorg describe así la burguesía: «El gran 
enemigo de una verdadera revolución no es el capitalismo, 


(1) Alejando Block (fallecido ya) fué uno de los pocos rusos «intelectuales» dis- 
tinguidos que se pasó al bolchevismo al principio de la revolución. Los doce son doce 


Guardias Rojos, rufianes típicos, glorificados y comparados a los doce apóstoles de 
Cristo. 
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sino su producto accesorio, 


su retoño bastardo: la clase media, 
y en tanto que la clase med 


le la siga incólume en Europa, no es 
posible la revolución... FE] materialismo demostró un genio 


diabólico al crear a su fiel servidor la clase media. El lema de 
la clase media es «la dictadura del proletariado». Mientras 
continúe la dictadura, no podrá nacer el nuevo orden de la so- 
ciedad.» (1) 

Ante semejante actitud de los revoluciona 
matices, estaba prevista la suerte de la clase m 
el triunfo bolchevique. En realidad, lo que hicieron los bo]. 
cheviques fué hacer trizas aquel «escollo de la revolución» con 
una actividad despiadada, sin paralelo en la historia. Las cla- 
ses medias fueron proscritas en masa; el término «boorjooy» 
era un epíteto tan fatal en la Rusia soviética, como el de 
«aristócrata» en la Francia jacobina. En toda Rusia los bur- 
gueses se vieron convertidos en parias, perseguidos, sistemáti- 
camente apartados, como leprosos, del resto de la población, 
y condenados a la supresión total por indignos de vivir en la 
nueva sociedad comunista. | ( 

La tragedia que siguió sobrepasa toda descripción. Multi- 
tudes de burgueses huían más allá de las fronteras. Otros se 
dispersaron por Rusia como refugiados sin hogar. Los más 
valientes se unieron a los ejércitos «blancos», y cayeron com- 
batiendo en las luchas civiles. El resto se arrebujó en sus ca- 
sas desoladas, como criminales condenados, en espera de la 
muerte, expuestos a todas las torturas e i¿nominias que los 
perseguidores podían acumular sobre ellos. El medio más 
eficaz que los bolcheviques descubrieron para: «eliminar» la 
burguesía, fué la «ración diferencial». La población fué gra- 
duada en clases: racionada de acuerdo con esta graduación, 
los miembros del partido comunista recibían la mejor patte, 
y los «boorjooy» la más ínfima, según la jocosa fraseología 
de Lenin: «pan bastante para que no se les olvidase el olor». 
Con una ración oficial insuficiente para vivir, los burgueses 
atendían a su precaria existencia, traficando con los contra- 
bandistas de subsistencias, dándoles los bienes que aún con- 
servaban; y cuando ya no tenían más..., se morían de hambre. 

Resultado de todo esto ha sido la ruina completa—y en 
gran parte el aniquilamiento físico—de la antigua clase media 


rios de todos 
edía rusa tras 


(1) Zilboorg, op. cit.. págs. 240-243. 
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rusa. Muchos cientos de miles han perecido, y los que aún 
viven están destrozados física y espiritualmente. Claro que - 
hay ahora la llamada «nueva burguesía», salida de las filas de 

los taimados contrabandistas de subsistencias y de los cam. 
pesinos aprovechados. Pero esta nueva burguesía es muy in- 
ferior a la antigua en todo, excepto en marrullería y craso 
materialismo. 

En efecto, los mismos bolcheviques casi deploran la des- 
aparición de la antigua burguesía, cuando contemplan su si- 
niestra sucesora. Izvestía, el órgano oficial bolchevique, dice: 

«Nuestra antigua burguesía ha sido destruída, y nos ima- 

ginamos que la pasada situación no ha de volver. La fuerza 
de los Soviets ha sucedido al antiguo régimen, y el Soviet de- 
fiende la igualdad y el trabajo universal; pero los frutos de 
esta era no maduraron aún, y hay todavía gente, no grata, y 
nuevas formas de especuladores. Y tan numerosos son hoy, 
que habremos de tomar medidas contra ellos. Difícil tarea se- 
ría ésta, porque los nuevos burgueses son más, y más peligro- 
sos que los antiguos. La antigua burguesía cometió muchos 
pecados, pero no los ocultaba. Un burgués era un burgués. 
Cualquiera podía reconocerlo a primera vista... La antigua 
burguesía robaba al pueblo, pero gastaba parte de su dinero 
en costosos adornos y obras de arte. Su dinero iba por cana- 
les indirectos de sostenimiento de escuelas, hospitales y mu- 
seos. La antigua burguesía se avergonzaba, sin duda, de $uar- 
darlo todo para sí, y devolvía una parte. La nueva burguesía 
no piensa más que en su estómago. Camaradas: cuidado con 
la nueva burguesía.» 

La misma suerte que la clase media corrieron otros ele- 
mentos de la sociedad rusa: la nobleza, los capitalistas y los 
«intelectuales». La tragedia de los intelectuales es verdadera- 
mente atroz. Los intelectuales rusos, o Intelligentsia, como 
ellos se llamaban, había sido, durante varias generaciones, 
conciencia y cerebro de Rusia. En la Intelligentsia estaban 
concentradas las mejores esperanzas de Rusia en el progreso 
y la civilización. La Intelligentsia resistió, valiente, al despó- 
tico zarismo y a las masas ignorantes, esforzándose en libe- 
ralizar aquél e instruir a éstas, aceptando persecuciones y 
equívocos como paric de su noble tarea. Además, no obstante 
la estratificación de la antígua sociedad rusa, casi equivalente 
a la división en castas, la Intelligentsia permaneció como 
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cosa aparte, 
las clases, 
elemento d 
turalmente 


Formada por individuos pertenecientes a todas 

no era una clase en sí misma, sino más bien un 
e no-clase o de supur-clase, De aquí ge sigue, na- 
, que la Intelligentsia nn era una opinión unáni- 
me. Tenía sus conservadores, sus liberales, sus radicales, has- 
ta sus extremistas violentos, de donde sulieron los cerebros 
del nihilismo y bolchevismo. El tono dominante, sin embar- 
$0, era «liberal», es decir, un espíritu de reforma cunstructi- 
va. La Intelligentsia apoyó las revoluciones políticas de 1905 
y marzo de 1917. Esta última, sobre todo, les enardecía con 
ilimitadas esperanzas. La Intelligentsia creía que sus afanes 
y fatigas iban a ser, por fin, recompensados; que Rusia iba a 
convertirse en la nación liberal y progresiva que ellos so- 
ñaron, 

Vino luego el £01pe bolchevique de noviembre. El ala eXa 
tremista de la Intelligentsia aceptó el bolchevismo con deli- 
rio, pero la mayoría lo rechazó, horrorizada. El angosto sen- 
tido de clase del bolchevismo, su temperamento salvaje, su 
feroz destructividad y odio al intelecto, aterraban y repugna- 
ban al idealismo liberal le la Intelligentsia. Pero los bolche- 
viques, por su parte, profesaban de tiempo atrás odio y des- 
precio hacia los intelectuales, considerándolos enemigos que 
había que barrer, sin piedad, de su camino. De ahí resultó la 
persecución de los intelectuales, tan implacable como la de la 
burguesía. Los intelectuales rusos fueron asesinados, murie- 
ron de hambre o salieron para el destierro. La mayor parte 
pereció; los supervivientes quedaron destrozados y esteriliza- 
dos intelectualmente. Es verdad que andando el tiempo, el 
hundimiento económico de Rusia—debido en gran parte al 
hambre cerebral—obligó al Gobierno bolchevique a cesar en 
su persecución, y ofrecer a algunos intelectuales empleos a su 
servicio, pero en condiciones tan humillantes y séerviles, que 
los espíritus más nobles prefirieron morir de hambre, y los 
que aceptaron, lo hicieron a impulsos de la desesperación. 

El martirio de la Intellíigentsia rusa lo ha descrito vívida- 
mente, en las siguientes líneas, uno de los que pertenecieron 
a ella, Leo Pasvolsky. Dice: «He visto salir de Rusia a los 
hombres ilustrados; su aspecto general, y sobre todo la ruina 
incurable de sus mentes, es una pesadilla que me obsesiona 
de cuando en cuando. Son el testimonio vivo de lo que en 
Rusia sucede... Éxodo como el de los ilustrados e inteligentes 
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de Rusía no se ha conocido nunca en ningún país, y, desde 
luego, no hay país que pueda permitírselo. La Intelligentsia 
ha perdido todo lo que tenía. Ha vivido para ver destruídos 
los ideales que reverenciaba, y los fines inmediatos que pre- 
tendía han sido empujados tan lejos que ya no se ven. 
Amargada y encallecida en el destierro, o espiritual y física. 
mente deshecha bajo el Gobierno actual, la Intellisentsia rusa 
ha sufrido la tragedia más patética y profunda en la historia 
humana.» (1) | 

Los $olpes asestados por el bolchevismo a la vida intelec- 
tual rusa, han sido verdaderamente terribles. Ein verdad, no 
hay exageración al decir que el bolchevismo ha decapitado a 
Rusia. Y en tanto rija el bolchevismo, no es fácil ver cómo 
puede surgir una nueva /ntelligentsia. El Gobierno bolche- 
vique ha emprendido el hercúleo trabajo de convertir todo el 
pueblo ruso al comunismo, viendo en ello la única garantía 
de la continuación de su existencia. A este fin supremo subor- 
dina todo lo demás. Pero esto quiere decir que educación, le- 
tras, ciencias, arte y todos los demás campos de la actividad 
intelectual, se desnaturalizan convertidos en propaganda; que 
se excluye toda idea dudosa u hostil; que no se tolera el pensa- 
miento crítico ni independiente. Y la historia ha demostra- 
do taxativamente que, donde el pensamiento no es libre, no 
hay verdadera vida intelectual, sino momias o abortos inte- 
lectuales. 

Pero surge otra pregunta todavía más fundamental: si aun 
cuando el régimen bolchevique terminase pronto, las pérdidas 
raciales que ha sufrido Rusia no habrán hecho descender 
para siempre su nivel intelectual. Tremendas son las pérdi- 
das biológicas de Rusia. Durante cinco largos años han ve- 
nido extirpándose sistemáticamente las clases alta y media, y 
_ el resultado de esta «selección a la inversa», literalmente da 
vértigo. Sólo los rusos desterrados, diseminados hoy por toda 
la tierra, se calculan en uno a dos millones. Añádase a esto 
los cientos de miles que perecieron ejecutados, en prisión, en 
las guerras civiles, y por enfermedad, frío y hambre; añádase 
también los millones que sobreviven arruinados, perseguidos, 
que probablemente no pueden dar el contingente normal de 


(1) Leo Pasvolsky: «The Intelligentsia under the Soviets», Atlantic Monthly. 
november 1920. 
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hijos, y empezaremos a darnos cuenta de cómo se ha dañado 
el tronco ruso. ¡Con qué perfección ha realizado su obra el 
Infrahombrel! 

Para ser sinceros, frente a todo esto debe presentarse el 
hecho de que las pérdidas raciales de Rusia, probablemente no 
son tan terribles como las que hubieran sufrido, bajo el bol- 
chevismo, las naciones occidentales más avanzadas. El gran 
atraso de Rusia, unido a la rigidez de casta de la antigua so- 
ciedad rusa, achicaron la acción de la «escala social», y detu- 
vieron el «coladero» de talento de las clases sociales, inferiores 
en las más elevadas, que con tanta rapidez se verifica en el 
Oeste de Europa y en América. No obstante, aun cuando las 
pérdidas raciales de Rusia no son tan funestas como hubieran 
sido en Occidente bajo análogas circunstancias, no por eso 
dejan de ser muy graves, y en gran parte irreparables. 

Por de contado, estas consideraciones no ejercerán ninguna 
influencia en la conducta de los bolcheviques, porque la filoso- 
fía del Infrahombre niega la herencia, cree apasionadamente 
en la «igualdad natural» y la omnipotencia del medio, y se 
aferra a la cantidad de la masa, en lugar de la calidad indi- 
vidual. | 

Creen los bolcheviques que el orden del mundo, tal como 
hoy existe o ha existido en lo pretérito, es, a la fuerza, aristo»- 
crático o burgués; que para el proletario, eso no tiene sentido 
ni utilidad; que por lo tanto, debe ser completamente destruí- 
do, y que en su lugar debe elevarse un nuevo orden social 
«proletario» creado exclusivamente por y para el proletariado, 
Esta teoría es absoluta. No atiende a excepciones; todos los 
campos de la actividad humana, aun la misma ciencia, el 
arte y la literatura van incluídos en ella. El punto culmi- 
nante de esta teoría es la doctrina bolchevique de la «Cultura 
Proletaria», o como la llaman en los círculos bolcheviques, 
Prolet-Kul+. 

Claro está, que en esto, como en lo anterior, el bolchevismo 
no ha inventado nada realmente nuevo. La idea de la «cultu- 
ra proletaria» la predicaron los sindicalistas hace veinte años. 
Los bolcheviques, empero, han elaborado la doctrina y ahora, 
en Rusia, tratan de ponerla en práctica. En verdad, los bol- 
cheviques están divididos en cuanto a la política cultural que 
han de seguir. Algunos aseguran que puesto que la cultura 
existente no significa nada para el proletariado y es inútil y 
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aun perjudicial, debería, sin dilación, ser destruída. Otro, 
sostienen que la cultura actual contiene ciertos elementos 
educativos utilizables para estimular la cultura proletaria de] 
porvenir. Á este último ¿rupo—sostenido por Leniín—se deb. 
la conservación de los tesoros artísticos de Rusía y el sosten;. 
miento de ciertas actividades artísticas, como el teatro y la 
ópera, en forma aproximadamente tradicional. Dero estas die. 
rencias no son más que discrepancias de política. En princi. 
pic, ambas facciones están conformes, siendo su fia común la 
creación de una cultura exclusivamente proletaria. Examine- 
mos, pues, cata doctrina de la Prolet-Kult, tal y como la 
exponen sus partidarios en Rusia y en todas partes. 

El archicampeón de la Prolet-Kult en Rusia es Lunachars- 
ky. Es uno de los jefes bolcheviques más poderosos y ocupa 
el cargo de comisario de Educación en el Gobierno de los 
Soviets; de modo que puede muy bien dar a conocer sus ideas 
culturales. Lunacharsky sostiene la doctrina de la Proflecs- 
K<l%, en su forma más inflexible. Su órgano oficial, Proletars- 
kaia Kultura (cultura proletaria), expone autoritariamente el 
punto de vista cultural bolchevique. Veamos exactamente 
cuál es. 

Lunacharsky condena categóricamente teda la cultura 
«burguesa» existente y afirma que dcbe ser destruida y reem- 
plazada por una cultura proletaria del todo nucva. Dice Lu- 
nacharsky: «Nuestros enemigos, durante todo el período 
revolucionario, no han cesado de llorar por la ruina de la 
cultura. Como si no supieran que lo mismo en Rusia que en 
cualquier otra parte no existe una cultura humana común a 
todos, sino únicamente la cultura burguesa, la cultura indivi- 
dual, que se envilece hasta ser la cultura imperialista, codicio- 
sa, sanguinaria, feroz. El proletariado revolucionario aspira a 
liberarse de las huellas de una cultura moribunda. La cultura 
proletaria, a fuerza de trabajo, va creándose a sí misma... Du- 
rante su dictadura ha comprendido el proletariado que la 
fuerza de su revolución consiste, no sólo en una dictadura 
política y militar, sino también en una dictadura cultural.» 

El artículo de fondo de Lunacharsky es apoyado por mul- 
titud de «camaradas» que en prosa y verso animan las edift- 
cantes páginas de Proletarskaia Kultura. La vieja cultura 
burguesa es, naturalmente, blanco de fieros odios. Un alma 
poética canta: 


“a 
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«En nombre de nuestro mañana quemaremos a Rafael, 
Destruiremos museos, pisotearemos las flores del arte. 
Las doncellas del reino radiante del Porvenir 

Serán más bellas que la Venus de Milo.» 


La ciencia-——tal como ahor 
entredicho. Por ejemplo, un «camarada», Bogdanoff, desean- 
do mostrar las transformacio 


nes que las ciencias materiales y 
la filosofía habían de experimentar para hacerlas adecuadas 
entendimiento proletario, enuncian una serie de proposi- 
ciones. De éstas, la novena dice que la astronomía debe trans- 
formase en una «enseñanza de la orientación, en el tiempo y 
el espacio, de los esfuerzos: del trabajo». 
Para las mentes no bolcheviques esas ideas parecen de 
loco. Pero no lo son. Son n 


o más que el reconocimiento lógi- 
co del hecho que, en una sociedad organizada exclusivamente 
sobre principios proletarios, cada hilo del tejido, sea político, 


social, económico o artístico, debe. armonizar con el resto del 
dibujo y estar inspirado en la misma idea única: colectivismo 
y conciencia de clase. Esto lo han percibido con claridad al- 
gunos contribuyentes. Dice uno: «Para ser un creador prole- 
tario no es suficiente ser artista; es preciso también saber cien- 
cias económicas, conocer las leyes de su desarrollo y tener un 
conocimiento completo de los métodos marxistas, lo cual hace 
posible descubrir todas las capas y el moho de la organización 
burguesa.» Y otro observa: «Marx ha sentado que la sociedad 
es, ante todo, una organización para la producción y que en 
esto se basan todas las leyes de su vida, todo el desenvolvi- 
miento de sus formas. Este es el punto de vista de la clase 


social productiva, el punto de vista de la colectividad traba- 
jadora.» 


a existe—se halla también en 


Y un escritor llega hasta a hacer cuestionable la necesidad 
de ningún arte en la cultura proletaria del porvenir. Según 
este camarada el arte surge del dolor individual, la pasión, el 
pesar, la desilusión, el conflicto del individuo con los Ha- 
dos—sea cualquiera la forma que adopten, ya sean dioses, 
Dios o Capitalistas. Ein la sociedad comunista del porvenir, 
donde todo el mundo estará satisfecho y feliz, estos estímulos 
artísticos no existirán y el arte, por lo tanto, será innecesario 
e imposible. 

Esta idea aniquiladora es, sin embargo, excepcional; los 
demás «camaradas» sostienen que la cultura proletaria tendrá 
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su lado artístico. Dero el arte proletario será arte de masa, los 
conceptos de genio y creación individual son reprobados seye. 
.ramente. Esto, claro es, está de acuerdo con la teoría genera] 
del bolchevismo: lo individual debe sumergirse en la colect;- 
vidad; los individuos geniales no hacen más que expresar la 
voluntad de la masa encarnada en ellos. Esta guerra bolche- 
vique contra la individualidad explica por qué la inmensa 
mayoría de la Intelligentsía rusa se opone tan irreconciliable.. 
mente al bolchevismo. Explica también por qué los sometidos 
al bolchevismo han dejado de producir obras buenas. Han 


sido intelectualmente castrados. | 
Los «camaradas» de la Proletarskaia Kultura exponen con 


lógica por qué la cultura proletaria debe ser exclusivamente 
obra de proletarios. Es que sólo un proletario, fuerte en su 
conciencia de clase, puéde pensar o sentir como proletario. 
Por tanto, sólo a los verdaderos proletarios les es dada la po- 
sibilidad de crear cultura proletaria. Los conversos de origen 
burgués pueden creerse a sí mismos proletarios, pero en reali. 
dad, nunca podrán pertenecer a los creadores electos. No hay 
excepción a esta dura regla. Hasta Karl Marx (1) queda 
excluído de la participación en las más profundas experien- 
cias proletarias; como Moisés, podrá «contemplar la tierra 
donde mana leche y miel, pero no entrar en ella». | 
Además, esta nueva cultura, producida exclusivamente por 
proletarios, debe producirse en forma estrictamente proletaria. 
El «obrero debe la cultura», reducido a ser un diente de rueda 
de la maquinaria creadora, produce los géneros culturales 
como cualquier otro género, y sale arte o literatura exacta- 
menté igual que unas botas o un traje. Y ¿por qué no, puesto 
que la cultura, al par que la industria, está sujeta a principios 
económicos inflexibles y puede tener expresión en una asam- 
blea colectiva simbolizada por la máquina? ¿Por qué un artis- 
te o un escritor no ha de ser como un obrero ordinario, y 
trabajar tantas horas diarias en compañía de otros obreros 
literarios y artísticos, fundiendo su trabajo para producir una 
abra anónima? OS 
.. . Resultado de esto será el taller de artistas o escrítores- 
¡A quí tenemos la flor y nata de la cultura proletaria! Los mé- 
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todos burgueses son, según parece, todos malos. Intolerable- 
mente antisociales, El escritor o artista burgués es individua- 
lista incorregible. Trabaja por inspiración en la soledad de su 
estudio. Para los escritores y artistas proletarios, tales métodos 
son inconcebibles. Como no necesitan inspiración ni abstrac- 
ción individual, se reunen a horas fijas en sus talleres para el 
trabajo común. Demos una Ojeada a un taller de escritores, 
tal como lo describe el «camarada» Kerzhentsev: 

«El trabajo literario de los estudios puede dividirse en va- 
rias secciones. Primera. Selección de asuntos. Muchos autores 
tienen especial habilidad para encontrar asuntos adecuados, 
al paso que son incapaces de desenvolverlos en debida fotma. 
Que den sus asuntos a otros. Estos asuntos, y acaso partes se- 
paradas de ellos—escenas, cuadros, episodios, tipos y situacio- 
nes varias—, se reunen. De este tesoro de pensamiento, otros 
extraen lo necesario... Precisamente en estos estudios es donde 
puede escribirse una obra colectiva. Acaso los distintos capítu» 
los los escriban diferentes personas. Acaso varios autores des- 
arrollen tipos y situaciones distintas. La composición entera 
será, por último, escrita poruna sola persona, pero con lacolabo- 
ración constante y sistemática de otros miembros del estudio.» 

Este horrendo contrasentido ha sido ingeniosamente sati- 
rizado por un crítico inglés en las siguientes palabras: «¿Qué 
escritor que se respete se someterá a la esclavitud de esta má- 
quina humana, esta «fábrica de literatura»? El bosquejo, a mi 
juicio, es demasiado descabellado para obtener respuesta; pero 
de darla, puede estar contenida en una sola palabra: ¡Sha- 
kespeare! | ho 

«He aquí un individuo que escribía versos mejores, mejor 
prosa, definía mejor las pasiones, dibujaba los tipos con 
mayor intensidad, conocía mejor la psicología humana y 
superaba en cualquier departamento del arte literario a todos 
sus contemporáneos. Todo un «estudio» de isabelinos, grande 
como era cada uno individualmente, a duras penas hubieran 
podido formar entre todos una obra de arte tan «colectiva» y 
tan perfecta como este hombre solo. ¡Imaginaos la armonía de 
Homero corregida por una colección de «jornaleros» reunidos 
para discutir su obral ¡Imaginaos la comedia colosal de un 
Aristófanes «mejorada» con ayuda de una partida de $ans- 
culottes de faz solemne, dominados por na idea fija, a los 
que probablemente el autor desearía ridiculizarl: 
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» Aun los hombres de menor talla, ¿consentirían en ello? 
Imaginad a Wells y Bennett y Conrad y Chesteston con sus 
espíritus tan individuales, engendrados en la opulenta diver- 
sidad de la naturaleza, colaborando en una habitación, 
Representaos, si podéis, un taller literario compartido por 
Cannan, Lawrence, Beresford, Mackenzie, auxiliados, vamos 
al decir, por Mrs. Humphry Ward, Marie Corelly y Elynor 
Glyn. 

»Naturalmente, a esto darán los bolcheviques su respuesta 
estereotipada: que tal diversa condición ha sido producida por 
la civilización burguesa, pues las leyes de la naturaleza, el 
obstáculo de las utopías bien y mal, no existen para ellos. 
Pero dista mucho la teoría de la práctica y están muy lejos 
de haber encadenado al Prometeo de la creación a la roca 
marxista.» (1) 

A pesar de todo, los bolcheviques rusos intentaron llevar- 
lo a cabo, en un caso notable por lo menos. Todos hemos oído 
hablar de la famosa «Casa de la Ciencia», donde han acuar- 
telado bajo un mismo techo a los sabios supervivientes de 
Rusia y les han dicho que se reunan y produzcan. Hasta aquí 
la «Casa de la Ciencia» no ha producido más que una gran 
mortalidad. 

Y basta ya de Proletkult en Rusia. Acaso se piense que 
es sólo una aberración especial de Rusia. Pero no hay tal. La 
Proletkult la apoyan los bolcheviques de todas partes. Por 
ejemplo, los adictos «camaradas» Eden y Cedar Paul, pilares 
gemelos del bolchevismo británico y reconocidos como heral- 
dos de la causa comunista por: los círculos bolcheviques de 
Inglaterra y América, han dedicado su último libro a este 
mismo asunto (2). En él se condena toda la «cultura burgue- 
sa». Lo que llamamos «cultura general» es «herencia de cla- 
se». «La cultura no existe para el vulgo, para los leñadores y 
los-aguadores». Ni existen cosas tales como la economía o so- 
ciología «científicas». Por estas razones, dicen los autores, de- 
bería organizarse y extenderse una nueva clase de educación, 
la «Proletkult». Esto nos dicen: «es una cultura de combate, 
que aspira a derrocar el capitalismo y a sustituir la cultura 


(1) John Cournos; «A Factory of Literature», The New Europe, 
bre 1919. 

(2) Eden y Cedar Paul, Proletkult (Londres y New York, 1921). 

Véase también su libro Creative Revolution (Londres y New York, 1920). 
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democrática y la ideología burguesa por una cultura ergato- 
crática y una ideología proletaria». Los autores aplauden ca. 
lurcsamente el acuerdo del Gobierno Soviético, de poste 

la educación y todas las otras formas a 


: de actividad intelectual 
a la vropasanda comunista, pues 


tt. 
| _ SOS nOs d.cen que «la nueva 
educación» está inspirada por «la nueva 


psicología», que da 
da duaÑ ión filosóñc: : , 

la just cación lo ófica del bolchevismo Y Propurciona una 
guía teorética a nuestros estuerzos en el campo de la cul::ra 
proletaria... Educación es sugestión, LK] reconocimiento de que 
esa sugestión es autosugestión, 


y que la autosugestión es el 
medio por el cual la imaginación gobierna lo subconsciente, 


nos permitirá emplear en forma adecuada la fuer;a más p>- 
tente de que disponen los individuos del rebaño humano des- 
de la invención del lenguaje articulado. La función del Pro- 
¿etkulturista es enardecer la imaginación, hasta que la imagi- 
nación se realice a sí misma en acción. Esta es la suprema 
esperanza de la revolución, pues «los obreros industriales no 
pueden esclarecer sus entendimientos por medio de una edu- 
cación que no se haya purificado de toda mancha de ideología 
burguesa». 

Tal es la filosofía del Infrahombre predicada por los bol.- 
cheviques en todo el mundo. Y lo mismo en la teoría que en 
la práctica, el bolchevismo se ha mostrado notablemente uni- 
forme en todas partes. Como queda dicho, el triunfo del bo]- 
chevismo en Rusia levantó una ola de inquietud que invadió 
hasta los más remotos confines de la tezra. Ninguna parte 
del mundo se ha visto libre de los complots y de la propagan- 
da bolcheviques, dirigidos desde Moscou. 

Y esta propaganda bolchevique ha sido habilísima para 
adaptar los medios a los fines. No se ha descuidado ninguna 
fuente posible de descontento. Las armas del bolchevismo no 
se limitan a las doctrinas «rojas» escuetas, como la dictadura 
del proletariado. Puesto que lo que se pretende, en primer lu- 
gar, es la destrucción del orbe en su actual organización, todo 
lo que a ésta se oponga, por muy alejado que esté doctrinal- 
mente del bolchevismo, es molienda para el molino bolck.evi- 
que. De acuerdo con ello, en todas las partes del mundo—en 
Asia, África, Australia y ambas Américas, lo mismo que en 
Europa—los agitadores bolcheviques han hecho llegar a los 
oídos de los descontentos su evangelio de odio y venganza, 
Las aspiraciones nacionalistas, los entuertos políticos, las in- 
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justicias sociales, las diferencias raciales sirven de combustible 
al bolchevismo en su incitación a la guerra y la violencia (1). 

La descripción del empeño subversivo del bolchevismo por 
todo el mundo, llenaría por sí sola un libro entero. Limitémo. 
nos a examinar los dos campos más notables de la actividad 
bolchevique fuera de Rusia: Hungría y Asia. | 

El régimen bolchevique en Hungría representa la cresta de 
la ola revolucionaria que barrió el Imperio Central duran- 
te 1919 (2). Vivió poco, menos de seis meses, pero durante tan 
breve lapso arruinó, o poco menos, a Hungría. Como en Ru- 
sia, el £01pe bolchevique lo dió en Hungría un pequeño grupo 
de agitadores revolucionarios, aprovechando un momento de 
intensa desorganización política, ayudado por los más violen- 
tos elementos proletarios de la ciudad. Los jefes eran casi to- 
dos jóvenes «intelectuales», judíos en su mayor parte, pero 
fracasados en la vida. Tenían por mentor a Bela-Kun (3), 


hombre de furiosa energía, pero de antecedentes poco edifican- 


tes. Kun, a no dudar, condenaba desde muy joven la institu- 
ción de la propiedad privada, porque fué expulsado de la es- 
cuela por robo, y más tarde, cumpliendo condena en una 
cárcel, fué sorprendido robando a un compañero de presidio. 
Desde 1914 la profesión de Kun era la de agitador radical. Al 
principio de la guerra fué hecho prisionero por los rusos, y 
después de la revolución se unió a los bolcheviques. Elegido 
por Lenin como agente de valía, fué enviado a su país al fina- 
lizar la guerra, con instrucciones para bolchevizar a Hungria- 
Sus primeros esfuerzos le llevaron a ser detenido por las auto- 
ridades húngaras; pero pronto se vió libre, y dirigió el g01pe 
que elevó al Poder a él y a sus compañeros. 

El nuevo Gobierno revolucionario inició su actuación en 


(1) Para este aspecto de la propaganda bolchevique véase Bolchevism: An later- 
national Danger, de Paul Milinkoy (Londres, 1920). Para las actividades bolcheviques 
en el Este de Eupopa y Oeste de Asia, véase mi libro The New World of Islam, ca- 
pítulo 1X (New York y Londres, 1921). Para las actividades bolcheviques en el 
Extremo Oriente, véase A. F. Legendre: Tour d'Horizon Mondial (París, 1920). 

(2) Alemania, especialmente, se vió aquejada de innúmeros motines. En Baviera, 
y sobre todo en Munich, actuó, durante breve tiempo, un régimen bolchevique, que al 
set derribado dió lugar a la matanza de los «rehenes» burgueses. En Berlín hubo san- 
grientas algaradas del proletariado. En Finlandia, cruel guerra civil, que terminó con 
el triunfo de los «blancos» sobre los «rojos». Estos son los ejemplos más salientes de 
una larga serie de desórdenes revolucionarios. 


(39 Né Cohen. 
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sentido bolchevique bien definido. Declarando la «dictadura 
del proletariado», estableció un despotismo de hierro, reforza- 
do por la «Guardia roja»; prohibió la libertad de palabra y 
de imprenta y confiscó la propiedad privada. Por fortuna, el 
derramamiento de sangre fué relativamente poco. Se debió 
esto a las órdenes expresas de Lenin, que comprendiendo la 
difícil situación de la Hungría bolchevique, encargó a Bela- 
Kun que fuese con tiento y se consolidase en su puesto antes 
de tomar medidas más radicales. Pero no le fué fácil a Kun 
domeñar el celo de sus asociados. Muchos de éstos ardían en 
odio a los burgueses y estaban impacientes por «completar la 
revolución». 

En los últimos días del régimen bolchevique, cuando su 
caída iba pareciendo inevitable, los elementos más violentos 
se desmandaron. Pronunciábanse discursos incendiarios, azu- 
zando al proletariado al saqueo y asesinato de la burguesía. 
Pogany, uno de los jefes bolcheviques, lanzó la siguiente dia- 
triba contra la clase media: «Temblad ante nuestra venganza! 
Os exterminaremos, no sólo como clase, sino hasta el último 
hombre de entre vosotros. Os tendremos como rehenes, y la 
llegada de las tropas aliadas será de mal agíero para vosotros. 
No celebréis tampoco la bandera blanca de los ejércitos bur- 
gueses que se aproximan, pues vuestra propia sangre la teñirá 
de rojo.» | 

Y ciertamente, fueron muchas las atrocidades cometidas, 
especialmente las que realizó un feroz comisario llamado 
Szamuely con una patrulla de rufianes, conocidos por el nom- 
bre de «Chicos de Lenin». Pero no hubo matanza general. Los 
bolcheviques se contuvieron al saber que estaban rodeados de 
ejércitos «blancos» y que la matanza de los burgueses de 
Budapest hubiera significado su total exterminio. Por último, 
la mayor parte de los jefes huyeron a Austria, y desde allí 
consiguieron, al fin, abrirse paso hasta Moscou. 

Así terminó la república soviética en Hungría. A pesar de 
que fueron relativamente pocas las vidas sacrificadas, los da- 
ños materiales causados fueron inmensos. Toda la vida eco- 
nómica del país se trastornó; se contrajeron deudas enormes y 
Hungría quedó financieramente hundida. 

En la forma en que se desarrolló, el soviet húngaro fué 
simplemente un episodio, bien que muy instructivo, pues de- 
muestra cuán cerca del bolchevismo andaba Fjuropa en 1919. 
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En Asia ocurren las cosas de muy distinto modo. Aquí la 
arremetida bolchevique, muy lejos de fracasar, ha ¿ganado im- 
portantes victorias y hay que contar con ella cn un futuro 
próxirao. 

Asia está hoy llena de posibilidades explosivas. Durante: 
estos últimos cincuenta años, todo el Oriente ha sido teatro 
de vasta y complicada agitación, debida, en gran parte, al cho- 
que con las ideas de Occidente, lo cual ha producido creciente 
inquietud política, económica, social, religiosa w de otros as- 
pectos (1). Naturalmente, la inquietud de Oriente se agravó 
con ocasión de la gran guerra, sobre todo, en muchos lugares 
del Asia Menor, donde la combinación de sufrimientos inten- 
sos, ambiciones frustradas y odios feroces llevaron la sociedad 
al borde del caos. 

En medio de esta tremenda baraúnda vino a caer la sinies- 
tra influencia del bolchevismo ruso, disciplinando toda esta 
agitación difusa por medio de esfuerzos sistemáticos hacia 
fines definidos. Asia fué, en efecto, la «segunda cuerda» del 
bolchevismo. El bolchevismo se había lanzado a la calle, sin 
rebozo, para revolucionar el mundo y destruír la civilización 
occidental. Había hecho voto de «proletarianizar» todo el 
mundo, empezando por las naciones del Oeste, pero en su 
plan entraban todas las naciones. Con ta] fin, los caudillos 
bolcheviques atacaron de frente al Oeste, pero planearon tam- 
bién ataques de flanco en Asia. Creían que incendiando el 
Oriente, el bolchevismo ruso ganaría nueva fuerza, pero ade- 
más la repercusión económica en Occidente, ya sacudido por 
la guerra, sería tan espantosa, que no hubiera tardado el de- 
rrumbamiento industrial, y quedaba Furopa franca para la 
revolución. 

Para su política oriental, el bolchevismo de Rusia encon- 
tró gran ayuda en el legado político del imperialismo ruso. 
De Turquía a China, Asia fué el teatro de los designios im- 
perialistas rusos, y agentes rusos la habían estudiado detalla. 
damente desarrollando una técnica de «penetración pacífica» 
que muy bien podía amoldarse a los fines bolcheviques. Para 
intrigar en Oriente, no eran precisos planes originales de 


(1) He tratado de esta agitación en sus varias fases, refiriéndome especialmente 
al Oriente cercano a Europa y al Oriente medio, en mi libro The New World of ls- 
lam, ya citado, 
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Trotzky o Lenin. El zarismo lo había venido haciendo du- 
o pen ad Eee archivos de Petrogrado guardaban 
gina gina o mismo que los agentes zaristas, eún 
con vida, tan dispuestos E encargarse del nuevo trabajo como 
lo estuvieron para el antiguo. 

En la complicada red de la propaganda bolchevique que 
envuelve hoy al Oriente, hemos de distinguir dos objetivos 
del bolchevismo: uno, inmediato, la destrucción de la fuerza 
política y económica de Occidente; luego, el fin último: la 
bolchevización de las masas orientales y el exterminio sub- 
siguiente de las clases indígenas, alta y media, exactamente lo 
mismo que se había hecho en Rusia y se pensaba hacer en las 
naciones occidentales. En la primera fase, el bolchevismo está 
dispuesto a apoyar todos los movimientos «nacionalistas» de 
Oriente y a respetar sus creencias y costumbres; en la segun- 
da, todos estos asuntos se considerarán «burgueses» y serán 
destruídos inexorablemente. 

El bolchevismo ruso formuló su política oriental poco des- 
pués de su accesión al Poder, al finalizar el año 1917. Todo 
el 1918 lo llenaron de preparativos. Se llevó a cabo una com- 
plicada organización de propaganda, con elementos de diver- 
sos orígenes: de los antiguos agentes zaristas, de los mahome- 
tanos rusos, como los tártaros de la Rusia Meridional y los 
turcomanos de Asia Central, y de los desterrados (nacionalistas 
o radicales), que afluían a Rusia desde Turquía, Persia, India, 
China, Corea y aun del Japón. A fines de 1918, el Departa- 
mento de Propaganda Oriental del Bolchevismo estaba bien 
organizado, dividido en tres Negociados: Países islámicos, 
India y Extremo Oriente. Estos Negociados desplegaron gran 
actividad, traduciendo toneladas de literatura bolchevique a 
varias lenguas orientales, adiestrando numerosos agentes se- 
cretos y propagandistas para la campaña, y poniéndose en 
contacto con los elementos desafectos o revolucionarios. 

El efecto de la propaganda bolchevique hízose perceptible 
en casi todos los disturbios que desde 1918 ha sufrido el Orien- 
te. En China y Japón, hasta ahora no han conseguido resul- 
tados tangibles, bien que los síntomas crecientes de agitación 
social en ambos países han causado clara inquietud entre los 
observadores bien informados (1). En el Oeste y centro de 


(1) Para la agitación revolucionaria en Chína véase el libro de Legendre ya cita- 
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Asia, el bolchevismo ha obtenido resultados más concretos. 
La agitación india ha sido estimulada por la propaganda bol- 
chevique; Aganistán, Turquía y Persia se han visto arrastra- 
das dentro de la órbita política de la Rusia soviética, y el Asia 
Central y la región del Cáucaso, hanse bolchevizado definiti- 
vamente y convertido en Repúblicas soviéticas dependientes de 
Moscou. Así, pues, el bolchevismo actúa hoy en el Oeste y 
centro de Asia. | 

La Rusia soviética declaró sin rodeos lo que se proponía 
hacer en Oriente, en el Congreso de Naciones Orientales, ce- 
lebrado en Baku, Transcaucasia, en el otoño de 1920. El presi- 
dente del Congreso, el conocido jefe bolchevique Zinoviev, 
dijo en su discurso de apertura: 

«Creemos que este Congreso ha de ser uno de los grandes 
sucesos históricos, porque demuestra que no sólo están des- 
piertos los obreros progresivos y los campesinos jornaleros de 
Europa y América, sino que, por fin, hemos asistido al des- 
pertar de decenas de millares, de cientos de miles, de millones 
de trabajadores en los pueblos del Este. Estos pueblos consti- 
tuyen la mayoría de la población total del Globo, y pueden, 
por sí solos, llevar la guerra entre-el capital y el trabajo a un 
momento decisivo. 

»La Internacional Comunista dijo ya en el día primero de 
su existencia: Hay en Asia cuatro'o cinco veces la población 
viva de Fjuropa. Liberaremos a todos, a todos los que traba- 
jan... Sabemos que las masas obreras del Este son retrógradas. 
Camaradas, en nuestra Internacional de Moscou se debatió 
el problema de si puede llevarse a cabo una revolución socia- 
lista en las regiones de Oriente, antes de que esas regiones 
pasen por la fase capitalista. Sabéis que durante mucho tiempo 
prevaleció la opinión de que todo país tiene que atravesar una 
época capitalista antes de que el socialismo pueda ser cuestión 
vital, Pero hoy no creemos que tal cosa sea cierta. Rusia lo ha 
hecho y, por tanto, podemos decir que China, India, Turquía, 
Persia y Armenia, pueden también y deben luchar para con- 
seguir en seguida el sistema soviético. Estos países pueden y 
deben prepararse para ser Repúblicas soviéticas... 


do. Para el Japón, véase Sen Katayama: The Labour movement in Japon, Chica- 
$0, 1918, Katayama es el personaje más saliente del socialismo japonés. Después de 
escribir el libro mencionado, ha ido haciéndose cada vez más violento, y es ahora bol- 
chévique extremado. 
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»Nos formaremos en orden de batalla contra la burguesía 
inglesa; cogeremos al imperialista inglés por la garganta y lo 
pisotearemos. Contra el capitalismo inglés debemos asestar el 
$olpe más duro, fatal. Es cierto. Dero, al mismo tiempo, debe- 
mos educar a las masas obreras del Este, para el odio, para la 
voluntad de combatir a todas las clases ricas sin distinción, 
sean las que fueren..., hasta lograr que el mundo pueda ser re- 
$ido por la callosa mano del Obrero.» 


al es la meta del bolchevismo ruso en Asia. Y no se diga 
que es una meta imposible. Naturalmente 
con conciencia de clase son muy pocos en 


fía comunista es inintelisible para las m 
chas veces se han aducido estos hechos 
que el bolchevismo nunca podrá revolucionar Asia. La mejor 
respuesta a tales argumentos es... ¡la Rusia soviétical Ein Ru- 
sia, una minoría comunista infinitesimal que, según ellos mis- 
mos confiesan, no pasa de 600.000 individuos, ejerce ilimitado 
despotismo sobre 150 millones de almas por 1 
cial y políticamente, el Oriente se asemeja mucho a Rusia. 
Las naciones occidentales pueden apoyarse en sus firmes trá- 
diciones de libertad, dentro del orden, y sus sistemas sociales 
altamente desarrollados; el Oriente no posee tales baluartes 
contra el bolchevismo. En Oriente hay, como en Rusia, el 
mismo atraso de las masas, la misma ausencia de numerosa y 
potente clase media, la misma tradición de despotismo, la 
misma aquiescencia popular al gobierno de minorías despia- 
dadas. Y, por último, toda clase de inquietudes agitan el 
Oriente. 

El Oriente está, pues, amenazado de modo manifiesto por 
el bolchevismo. Y la menor expansión del bolchevismo en 
Oriente, constituirá una horrenda catástrofe para Oriente y 
para el mundo entero. Para Oriente, el bolchevismo equival.- 
dría a la completa barbarie. La súbita liberación de las masas 
orientales, brutales e i¿norantes, de las trabas que les imponía 
su tradición religiosa y de costumbres, y el aniquilamiento de 
las clases alta y media, poco numerosas relativamente, signi- 
ficaría la destrucción de toda la civilización oriental y la su- 
mersión en un abismo de anarquía, de la cual el Oriente aca- 
80 tardase siglos en salir a flote. 

La perspectiva para el mundo en general, quizá fuera aún 
más terrible. Rusia y Oriente, soldadas en extenso bloque re- 


, los «proletarios» 
Oriente, y la filoso- 
asas otientales. Mu- 
como argumentos de 


O menos. Y, so- 
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volucionario, supondría una guerra gigantesca entre el Este y 
el Oeste, junto a la cual la guerra pasada sólo sería un juego 
de niños, y que podría convertir el planeta en un montón de 
ruinas. 

Y esto es, precisamente, lo que procuran los jefes del sovier 
y lo que claramente—y aun alegremente—profetizan. La yi- 
sión de un Oriente revolucionario destruyendo al Occidente 
«burgués», exalta a muchos bolcheviques hasta la locura. El 
poeta bolchevique Peter Oryeschin dice: «Los pasos de millo. 
nes de pies, conmueven, al moverse, la santa madre Tierra. La 
medía luna ha abandonado la mezquita; el crucifijo, la igle- 
sia. El fin de París está próximo, porque el Oriente ha levan- 
tado su espada. He visto los atezados rostros de los chinos 
mirando de soslayo por las ventanas de los Urales. India 
lava sus vestiduras como para una fiesta. De las estepas se 
eleva el humo del sacrificio al nuevo dios. Londres se hundirá 
bajo las olas. Berlín yacerá en ruinas. Gratos serán los dolo- 
res de los que caigan en el combate. Del Monte Blanco, las 
hordas que desciendan arrasarán los dorados valles de Dios. 
Hasta el kirghiz de las estepas orará para que llegue la nue- 
va Era.» 

Y el mundo, en Oriente como en Occidente, agotado y sa- 
cudido por la última guerra, está abocado a una nueva guerras 
la guerra contra el caos. 
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CAPÍTULO VI1 
LA GUERRA CONTRA EL CAOS 


F, mundo es hoy campo de batalla de una lucha de titanes, 
lucha que durante mucho tiempo ha venido amagando. Ahora 
la tenemos encima y es preciso acabarla. Ningún país está in- 
mune. La Rusia bolchevique sólo es como el portaestandarte 
de una rebeldía contra la civilización que circunda el mundo. 
Esta rebelión fué precipitada por la guerra última e intensi- 
ficada por la siega de la guerra, pero estaba latente antes 
de 1914, y hubiera estallado por fin, aun cuando Armageddon 
hubiese sido conjurado. 

En la actual rebeldía contra la civilización, nada hay que 
sea básicamente nuevo. Considerado desde un punto de vista 
histórico, no es sino uno más en la serie de análogos movi- 
mientos destructivos y de retroceso. Algo nuevo, sin embargo, 
es la elaboración de una filosofía revolucionaria, que ha enar- 
decido y aunado los elementos rebeldes como nunca hasta 
aquí. Le Bon hace notar con justeza: «La mentalidad bolche- 
víque es tan vieja como la historia. Caín, en el Antiguo Tes- 
tamento, tenía espíritu de bolchevique. Pero únicamente en 
nuestros días, esta vieja mentalidad se ha unido a una doc- 
trina política para justificarla. Y en eso está la razón de su 
propagación, tan rápida, que ha minado el antiguo andamiaje 
social.» (1) 


(1) Gustave Le Bon. The World in Revolt, pág. 179. (New York, 1921, traduc- 
ción inglesa.) 
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La moderna filosofía del Infrahombre es, en el fondo, sim. 
plemente, la «racionalización» de las emociones de los ele. 
mentos inadaptables, inferiores y degenerados, refractarios a 
una civilización que les molesta y deseosos de volver a un 
nivel más primitivo. Hemos visto ya que el espíritu revolucio. 
nario ataca todas las fases de nuestra civilización, llegando 
hasta pretender la imposición de una «cultura proletaria». 
Significativo en grado máximo es el ataque a la ciencia, parti. 
cularmente a la biología. Los revolucionarios empiezan a dar. 
se cuenta de que la ciencia, con su seco amor a la verdad, es su 
enemigo más peligroso y que los descubrimientos biológicos 
ponen de manifiesto, implacables, sus más hábiles sofismas. 
Por eso los adalides del Infrahombre, lo mismo extremistas 
que «moderados», se aferran desesperadamente a las doctri.- 
nas, hoy refutadas, del medio ambiente y la «igualdad natu- 
ral», y llaman a la biología moderna simple alarde de clase 6 
propaganda capitalista (1). | 

En efecto, se ha tratado de inventar una «nueva» biología, 
mas de acuerdo con las máximas proletarias. Algunos escrito- 
res socialistas (2) han expuesto la teoría de que la evolución 
social e intelectual es causa de la evolución física; en otras 
palabras, que las costumbres y los instrumentos son los que 
han hecho al hombre y no el hombre sus instrumentos y COS- 
tumbres. Otros escritores van aún más lejos y sostienen que 
la «inteligencia de la célula» (que suponen estar presente en 
todo el protoplasma), es la causa de todas las formas de la 
evolución. La conclusión lógica de tan sorprendente hipótesis 
sería, pues, que la inteligencia no está sólo en el cerebro, sino 
difundida por todo el cuerpo. He aquí una buena biología 
proletaria, completamente de acuerdo con la doctrina bolche- 

vique, que dice que los llamados «individuos superiores» no 
son sino expresiones de la inteligencia de la masa. Lo raro es 
que la teoría de la inteligencia de la célula no se enseñe toda- 
vía—no hay hasta ahora noticia de ello—en las escuelas sovié- 
ticas. Es una grave omisión...; pero puede subsanarse. 
Naturalmente, estas grotescas perversiones de la ciencia y 
las paradojas resultantes, dignas de Mr. Chesterton, son techa- 


(1) Para ejemplo de esta clase de crítica, vénnse los artículos del 
p Doctor Robert 
Lowíe en el semanario radical The Freerman (New York), a 0 ió 


(2) Vénse, especialmente, Samuel Butler, Erewhon, Londres. 1501 h 
bishire, Introduction toa Biology (New York, 1917). ondres, 1908, A. D. Das- 
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zadas por los biólogos de verdad, y queda al descubierto el 
motivo fundamental que bajo ellas se oculta. Hablando de la 
biología proletaria, hace notar el profesor Conklin: «Tal con- 
cepto no sólo confunde los diferentes rasgos de la evolución y 
sus causas, sino que niega en realidad los hechos y la evíden- 
cia, poniendo el último y más elevado producto del proceso en 
sus fases primitivas y más elementales. No es una teoría de la 
evolución; más bien de involución o creación; no es una nueva 
concepción de la vida y su origen, sino la concepción más an- 
tigua que se conoce... E,sos ensayos proceden, a no dudar, de 
la emoción mejor que de la razón, del sentimiento más bien 
que de la ciencia; están basados en el deseo más que en la evi- 
dencia, y se dirigen, sobre todo, a los que pueden creer lo que 
desean creer.» (1) 

Como la «ciencia» proletaria no ha dado señales de poder 
sostener con la ciencia verdadera un intelectual combate, es 
posible que veamos al movimiento proletario volver a sus ar- 
mas naturales: pasión y violencia. Lo que parece cierto es que 
la ciencia será, cada vez más, considerada anatema por los 
revolucionarios sociales. Ya están preparándose el alistamien- 
to para la batalla real entre la biología y el bolchevismo. An- 
tes hemos notado que conforme el Infrahombre va compren- 
diendo la importancia de la nueva revelación biológica, de 
peor humor se pone. Y como la ciencia ha desbaratado su en- 
gaño sentimental, la revolución social se basará, cada día más, 
en la fuerza bruta, confiando en el materialismo del número 
y en el empobrecimiento de la raza para alcanzar la victoria 
final. Cada día más, será el santo y seña revolucionario el 
mismo del comunista francés Henri Barbusse: Le couteau en- 
tre les dents!—«El cuchillo entre los dientes!» (2) 

¿Cómo recibirá la civilización la embestida revolucionaria? 
Con una combinación de dos métodos: uno, paliativo y tem- 
poral; otro, constructivo y permanente. De este segundo mé- 
todo np trataremos hasta el capítulo siguiente. Baste decir 
aquí que gira alrededor de ciertas reformas profundas, espe- 
cialmente el mejoramiento de la raza. Espíritus previsores van 
comprendiendo que las revoluciones sociales son, en realidad, 


(1) E.G. Conklin: The Direction of Human Evolution, págs. 73-74 (New 


York, 1921). 
(2) Este es el título del último libro de Barbuasi, fiero llamada a la guerra de 


clases, inmediato y despíodada. 
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quiebras sociales, causadas, en último análisis, por un proceso 
dual de empobrecimiento de raza—eliminación de los linajes 
superiores—y multiplicación de los degenerados e inferiores. 
Infaliblemente, la decadencia de los valores raciales corroe lá 
civilización más espléndida y engendra dentro de ella esas 
fuerzas caóticas que algún día producirán su ruina. El sagaz 
Rivarol decía, viendo la revolución francesa: «Los imperios 


más civilizados están tan próximos a la barbarie como el más 


pulido acero lo está del orín: en las naciones, como en los me- 
tales, brilla sólo la superficie.» 

Y vemos más y más que el odio a la civilización es ante 
todo cuestión de herencia; que el bolchevique nace, no se hace. 
¿Cómo hemos de esperar que un hombre ayude a mantener 
un orden social que detesta por instinto o cuya plenitud no 
puede alcanzar por incapacidad congénita? ¿Y cómo ha de es- 
perar la sociedad el progreso pacífico mientras produzca re- 
beldes sociales y holgazanes, y esteriliza al mismo tiempo a 
los seres superiores que son sus constructores y conservadores 
a la vez? 

El hecho es que construcción y destrucción, progreso y re- 
troceso, evolución y revolución, todo es obra de minorías di- 
námicas. Ya hemos visto la inferioridad numérica de los gru- 
pos selectos que crean e impúlsan las civilizaciones; Francia 
jacobina y Rusia bolchevique, demuestran a la paz cómo una 
facción revolucionaria, reducida pero inflexible, puede destro- 
zar todo un orden social y ejercer su tiranía sobre grandes 
núcleos de población. Claro que estos grupos dinámicos se 
componen principalmente de caudillos; son los cuadros de 
oficiales de ejércitos mucho más numerosos que se movilizan 
instintivamente cuando surge la crisis. La crisis actual del 
mundo, por ejemplo. Em todos los países, los defensores del 
orden existente pueden contar con el apoyo decidido de todos 
aquellos que aprecian nuestra civilización y desean preservar- 
la de quebrantos. Por otra parte, los jefes revolucionarios 
pueden, con igual confianza, contar con el auxilio de los in- 
adaptables, inferiores y degenerados, que, naturalmente, nú 
gustan de nuestra civilización y reciben con agrado la Jlama- 
da para destruirla. 

Tales son los $rupos distintamente «superior» e «inferior», 
ejércitos permanentes de: la civilización y el caos. Pero aun 
movilizados en su totalidad, esos ejércitos son minorías. En- 
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tre ellos se interpone la masa mediocre, que hasta en las na- 
ciones más civilizadas constituye, probablemente, la 4ran ma- 
yoría de la población total. En los Estados Unidos, por ejemi- 
plo, el tipo de esta masa intermedia lo dan los ¿grados «Cr» de 
los terts de la inteligencia en el ejército: hombres de edades 
mentales, entre doce y quince años, abarcando los terts indica- 
dos el 61 */, por 100 de la población total. Esta gente es inca- 
paz de crear ni sostener una elevada civilización, porque de- 
penden de los superiores, de igual manera que dependen, en el 
ejército, de los «A» y «B» de los cuerpos de oficiales, sín los 
cuales serían como ovejas sin pastor. Sin embargo, esos me- 
diocres no son «inferiores» en sentido técnico: son capaces de 
adaptarse a las exigencias corrientes de la civilización y de sa- 
car provecho de los prodigios creadores de los superiores; y a 
veces lo hacen con tanto éxito, que consiguen gran riqueza e 
influencia. 

En algunos respectos tienen su valor social las medianías. 
Su falta absoluta de iniciativa les convierte en conservadores 
naturales de todo lo que adoptan, y actúan de lastre social y 
de freno para que los selectos no vayan demasiado lejos y 
pierdan todo contacto con la realidad. Por lo general, sostie- 
nen también el orden social existente, tendiendo así a opo- 
'nerse a la revolución. 

Pero las medianías poseen los defectos inherentes a sus 
cualidades. Su conservadurismo puede ser perjudicial y a me- 
nudo desastroso. Porque es ininteligente; un aferrarse a las 
cosas como están, sin discernir entre lo bueno y lo defectuoso 
o gastado; mera aversión ciega a todo cambio sólo por ser 
cambio. Esto es puro bourbonismo (1). Y el bourbonismo es 
peligroso, porque pone obstáculos al progreso, impide las re- 
formas, perpetúa los males sociales, incuba el descontento y 
engendra por ello la revolución. 

El peligro peor del bourbonismo es el ser tan poderoso. Si 
la sociedad estuviese, en efecto, dirigida por su selección crea- 
dora, la medianía sería útil como especie de «oposición cons- 
titucional» para estabilizar y regular el progreso. Por desdi- 
cha, la sociedad está gobernada, en gran parte, por medianías. 
El más ligero examen de nuestro mundo basta para mostrar- 


(1) Bonrbonism, en los Estados Unidos, significa conservador a ultranza. — 
MN. del T. 
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nos que en política, finanzas, negocios y en casi todos los q 
más campos de la actividad humana, una crecida PrOPOrEE 
de las figuras más influyentes son personas de inteligeno; e 
carácter decididamente mediocre. El número de reaccionario, 
necios ocupando altos cargos es depresivo, y asombrosa sy a 
tupidez cuando nos fijamos en las ocasiones que se les Presen. 
tan. Y, en efecto, estas ocasiones son la mejor prueba de ds 
inherente estupidez, porque el mero hecho de haber revelag, 
tan poca cosa, demuestra que había muy poco que revelar. 

Á primera vista puede creerse que hay aquí contradicción 
con lo que hemos descubierto antes; que los seres superiores 
tienden a elevarse en la escala social, y en las sociedades 
avanzadas modernas hay una señalada concentración de su. 
perioridad en las clases media y alta. Pero mirado más de cer. 
ca, vemos que, en realidad, no hay discrepancia. En prímer 
lugar, la concentración de la capacidad en los estratos sociales 
superiores no es absoluta, sino relativa. Relativamente, las 
clases alta y media de la sociedad contienen, sin duda, un ma- 
yor porcentaje de superioridad que las clases más inferiores. 
Pero esto no significa que las clases alta y media se compon- 
gan en su totalidad de personas superiores, al paso que las 
capas sociales más bajas estén formadas totalmente por seres 
inferiores. Por el contrario, las capas más bajas de la sociedad 
contienen, incuestionablemente, multitud de estirpes valiosas 
que aún no se han desenvuelto elevándose en la escala social. 
Esto es verdad, particularmente donde la «escala social» y los 
acoplamientos clasificados no han desecado las clases bajas y 
estratificado la población. Por ejemplo: en los tests de la in- 
teligencia del ejército americano, algunas de las mejores pun- 
tuaciones las obtuvieron los ignorantes y analfabetos monta- 
ñeses del Sur, que nunca habían salido de sus valles nativos. 
En otras palabras: las condiciones primitivas han mantenido 
en retraso a una cepa anglosajona de primera calidad; pero la 
inteligencia estaba allí, pasaba de generación en generación, y 
sólo esperaba una ocasión favorable para desenvolverse. 

Vemos, pues, que la inteligencia superior no es monopo- 
lio de las clases sociales alta y media, bien que éstas poseen, a 
este respecto, una relativa ventaja muy perceptible. 

Inmediata, surge otra pregunta: ¿Qué proporción de supe- 
riores, medios e inferiores hay en esas clases? Ejn los inferío- 
res no hemos de detenernos mucho. La vida moderna es bas- 
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tante exigente, y la escala social trabaja lo suficientemente 
bien para escardar los indivi 


y media de la sociedad, esterili- 


ACAasos económicos, o forzándoles 
s inferiores, 


ade a iio, embaro,no curo mismo, Una 
á ales basta para probar que, en 
gran proporción, las clases alta y media de com y , er 
dianías. Consideremos el volumen relativo as e me- 

iales. En la mayoría de 1 ' 2£ los Érupos 
q. “yoria de las naciones occidentales, puede 
decirse que las altas clases sociales representan de un 5a un 
10 por 100 de la población, y las clases medias (urbanas y ru- 
rales), probablemente de un 20 a un 40 por 100. Comparemos 
ahora estas cifras con la cuestión de la inteligencia. Hemos 
visto que las investigaciones biológicas, sociológicas y psicoló- 
gicas han puesto de relieve el hecho de que la inteligencia 
muy superior es rara. Los tests de la inteligencia en el ejército 
americano indican que sólo el 4 */, por 100 de la población 
amerícana es de «inteligencia extraordinaria» (grado «A»), 
y el 9 por 100 de «inteligencia superior» (grado «B»). Hemos 
visto también que la inteligencia profunda no está, en modo 
alguno, confinada en las capas sociales alta y media. Pero 
aun cuando la inteligencia superior estuviese confinada. en 
ellas, tendríamos motivos para creer que estas capas se com- 
ponían, en gran parte, de medianías, por la sencillísima razón 
de que no habría bastantes seres verdaderamente superiores 
para llenarlas. 

Esto trae consigo una tercera pregunta: En las altas capas 
sociales, ¿cuál es la proporción de superiores y mediocres me- 
didos por los raseros usuales del éxito y de la influencia en la 
comunidad? Asunto de gran importancia es este. Duesto que 
la inteligencia extraordinaria es tan rara, es cuestión vital 
para el progreso de la sociedad y aun para su seguridad, que 
funcione con la mayor eficacia posible y que produzca el ma- 
yor efecto. Dero no hay observador imparcial de la vida mo- 
derna que pueda dudar de que está muy lejos de suceder así. 
La triste verdad es que nuestra provisión de potentes inteli- 
gencias creadoras —demasiado escasa—está además imperfec- 
tamente aprovechada. A decir verdad, los pesimistas que ase- 
guran que casi toda se desperdicia, están equivocados. Hay 
muy pocos talentos verdaderos que se desperdicien del £odo. 
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En las adelantadas sociedades modernas, el ser verdadera. 
supetior puede, por lo común, elevarse, y en muchos 
s como ciencia, arte, literatura y algunas profesiones 
Imente tener la esperanza de ascender hasta la 


mente 
campo 
puede verosími 


cumbre. 
En otros campos, en política especialmente, en la finanza 


y en los negocios, no ocurre así. También aquí la inteligencia 
creadora tiende a elevarse y algunas veces alcanza la cima. 
Más frecuente es, sin embargo, ver los más altos puestos ocu- 
«pados por personalidades esencialmente mediocres—astutos, 
agresivos, ambiciosos, pero desprovistos de esa visión cons- 
tractiva que es el signo de la verdadera grandeza. 
Asunto grave es este, pues precisamente en estos campos 
es de capital importancia, para el progreso y la estabilidad 
social, el mando constructivo. La Historia prueba de modo 
categórico que lo que precipita las revoluciones es, más que 
nada, el Gobierno ineficaz y la finanza imprudente. Más que 
en parte alguna, es de vital necesidad aquí que guíe una inte- 
ligencia superior. Si nuestra vida económica y política estu- 
viese hoy dirigida por nuestros mejores espíritus, poco ten- 
dríamos que temer de la revolución social. Una serie de refor- 
mas constructivas sería la salvaguardia del porvenir, y la 
embestida revolucionaria de hoy se rechazaría bien pronto. 
La inteligencia superior casi siempre es muy equilibrada, y en 
momentos críticos puede confiarse en que permanecerá serena 
y hará lo que deba hacer. Por otra parte, a la medianía le 
falta contrapeso y visión. No obstante, los Gobiernos actua- 
les, casi en su totalidad, están en todas partes en manos me- 
diocres. Los Gobiernos deberían gobernar; deberían tener fe 
en sí mismos y en los principios que sostienen. Y deberían ha- 
cer frente a la oposición de las minorías agresivas con la pre- 
visión inteligente, acción rápida y valor firme. El mero hecho 
de que los revolucionarios son una minoría no es una defen- 
sa, porque las minorías decididas, y no las pasivas mayorías, 
son las que se abren paso. La lección que de las revoluciones 
anteriores, particularmente la revolución bolchevique rusa, se 
desprende, es que un grupo reducido, pero resuelto, posee la 
mísma ventaja, táctica decisiva, que un pequeño ejército en- 
tusiasta, y atacando con perfecta disciplina a un enemigo 
enorme, mal organizado y sin espíritu. En casos tales, los 
atacantes tienen la ventaja inestimable de saber lo que quie- 
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ren y el momento Preciso en que intentan atacar. Los defer- 


ici al contrario, no sólo no saben ellos mismos lo 


titud dónde, cuándo y cómo van ó pa ol ey a con exac- 
temerosos e Irresolutos, esperando recibi, . E án quietos, 
antes de luchar. el golpe—vencidos 

Para evitar este peligro n 
te. Debería informarse cuid 


didas culturales y raciales, el 
comprenderán que todos los s 


Al decir «informar», sin embargo, 


' : no quiero que de ningún 
modo se entienda que digo «propaganda». La verdad sobre la 
revolución social basta para abrir los ojos a todos los que 


creen en el progreso dentro del orden; al paso que no hay ar- 
gumento ni ruego que convenza a aquellos predispuestos por 
temperamento a la acción subversiva violenta. Hemos de 
reconocer francamente que existe una irreconciliable minoría 
de revolucionarios congénitos, rebeldes natos contra la civili- 
zación, a quienes sólo puede domeñar una fuerza superior. No 
obstante, esta minoría rebelde ha desplegado una filosofía, 
particularmente incitante, en estos turbios tiempos de transi- 
ción, en que el descontento abunda, las antiguas creencias 
están hechas añicos y las nuevas metas no se ven aún del 
todo claras. Fin semejantes circunstancias, la filosofía de rebe- 
lión ha atraído a multitud de personas sin paciencia para los 
males actuales que se agarran a la esperanza de atajos violen- 
tos que lleven al progreso. Esto es, especialmente verdad, por 
lo que se refiere a un cierto tipo de liberales sentimentales que 
'se unen a los revolucionarios y sirven a éstos de mano de 
gato. He aquí las principales razones de esa idealización de la 
revolución tan en boga en muchos barrios. Y el caso es que 
estas víctimas inconscientes del engaño, no son, en el fondo, 
enemigos irreconciliables de la sociedad. Sencillamente, no se 
dan cuenta de que están en la senda que conduce al caos. Si 
llegaran a comprender las inevitables consecuencias de la 
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revolución social, la mayor parte de ellos cesarían de ayudar 
a los revolucionarios en sus ataques a la sociedad y unirían 
sus fuerzas a los que procuran el progreso constructivo por 
medios evolutivos. Con ello, los verdaderos revolucionarios se 
verían privados de mucha fuerza de que ahora disponen y 
podrían ser manejados con más facilidad. 

Una información instructiva es la que ha de realizar esto. 
No lo puede hacer la «propaganda». Las acusaciones histéri- 
cas contra el bolchevismo en detallados relatos de atrocidades 
y cuentos fantásticos como la «nacionalización de las muje- 
res», son contraproducentes. Distraen la atención de lo funda- 
mental para fijarla en los detalles, engendran calor sín luz, 
difunden el pánico más que la decisión y llevan a la reacción 
ciega en lugar de la acción consciente. Esa propaganda excita 
a una multitud de tontos que van de una parte a otra buscan- 
do comunistas debajo de la cama y llamando «bolchevique» a 
todo el que no está de acuerdo con ellos. Estos cuentos de bru- 
jos, modernos, no sólo son necios, sino perjudiciales. Muchos 
de los denunciados como «bolcheviques» no son verdaderos 
rebeldes sociales, sino gente tan hostigada por los males de la 
sociedad o infortunios personales que ciegamente aceptan las 
falsas promesas del bolchevismo sólo por lo que aparentan. 
Estas gentes necesitan educación, no persecución. El acosarles 
e insultarles es empujarles a los brazos de los bolcheviques. Lo 
que precisa es entender exactamente quiénes son los verdade- 
ros bolcheviques, prestarles cuidadosa atención, y luego con- 
ceder a los sospechosos el beneficio de la duda. 

Naturalmente, a los verdaderos rebeldes sociales no debe- 
ría absolvérseles. Ningún sentimentalismo equivocado debe- 
ría proteger a los que conspiran por el quebranto de la civilí- 
zación y la degradación de la raza. Ya que se vanaglorían de 
haber declarado la guerra al orden social, cojámoslos por su 
palabra. Tales irreconciliables deberían ser estrechamente vi- 
gilados, castigados con severidad siempre que delinquieran y 
dondequiera que intentasen algún conato de revolución, per- 
seguidos y exterminados. Los que alzan su espada contra la 
sociedad, justo es que perezcan por la espada de la sociedad. 

Aun así, no olvidemos que la represión, en sí mísma, nada 
resuelve. Sabiendo como sabemos que la mayor parte de los 
bolcheviques son bolcheviques natos, debemos comprender 
que surgirán nuevos rebeldes sociales hasta que se destruyan 
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sus Campos de concentración. Cuando la sociedad emprenda - 
el mejoramiento de la raza, cuando no se permita que los de- 


generados e inferiores procreen como piojos las inúndaciónes, 
se Setarán pronto. 


_Hásta entonces debe seguir su marcha la represión. Peto 
debemos conocer exactamente lo que tenemos entre manos, La 
tepresión es arma peligrosa que sólo dentro de límites estric- 
tamente determinados debiera usarse... y aun entonces conh 
pesar, 

¿Y qué son los límites de la represión? Son los límites de 
la acción. La acción revolucionaria tiene que Ser reprimida ins- 
tantáneamente, inexorablemente. Debería trazarse la línea de 
muette, con tanta claridad que todos supieran lo que signif- 
caba el traspasarla. Pero fuera de esa zona prohibida, /liber- 
tad! No tocar la libertad de pensamiento bajo ningún pre- 
texto, ni reprimir la libertad de palabra, excepto cuando inéita 
a la violencia, y entonces entra ya dentro de la zona de 
muerte. 

La sociedad debería decir a los descontentos: «Densad como 
queráis. Discutid lo que se os antoje. Defended lo que os 
agrade, excepto lo que signifique violencia expresa o implícita. 
Si predicáis o insinuáis la violencia, seréis castigados. Si arro- 
jáis bombas, seréis ejecutados individualmente. Si intentáis 
hacer la revolución, seréis eliminados colectivamente. Pero, 
mientras no hagáis nada de lo prohibido, quizá os vigilen, 
pero seréis respetados.» 

Al llegar aquí, acaso el tímido o el reaccionario necio ex- 
clamen: «¡Pero eso es dar al bolchevismo ocasión de que se 
oculte tras las argucias legales.» Concedido. «¡Esto permitirá 
a los revolucionarios hacer una propaganda disimulada!» 
Concedido. «¡Los resultados pueden ser peligrososl» Conce- 
dido. Concedido todo. A pesar de ello, no podemos hacer otra 
cosá, porque todo el daño que los bolcheviques puedan ages 
nar por el hábil abuso de su libertad de pensamiento y de 
palabra, no es nada comparado con el que ocasionaría el des- 
poséerles de tal libertad. | o” 

Este daño sería múltiple. En primer lugar, una acción se- 
mejahte sería contraproducente y atizaría, id Pa E Ss 
mit, la agitación revolucionaria, porque por cada | E pese 
descubierto y apresado, diez espíritus Libres se inclinar PO mu by 
sacerse revolucionarios, puesto que a sus ojos=Iparadoja 
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gularl—el bolchevismo estaría asociado a la libertad. En se- 
gundo lugar, toda grave restricción de la libertad de palabra 
imposibilitaría la formación de aquella opinión pública in- 
- teligente que tan necesaria es para comprender las dificulta. 
des y concebir remedios eficaces. Por último, política tal para- 
lizaría la actividad intelectual, entronizaría la reacción y sería 
obstáculo al progreso. El proteger a la sociedad de cualquier 
quebranto, por necesario que sea, es mera parte de un todo. 
Debe conservarse el orden social porque es el pre-requisito 
vital del progreso constructivo. Las cosas no pueden dejarse 
como están, porque la situación de hoy nos lleva hacía el em- 
pobrecimiento racial y la decadencia de la cultura. Nuestra 
principal esperanza para el porvenir es el espíritu científico. 
Pero éste sólo medra al amparo de la verdad y del conoci- 
miento sin trabas. Falto de esa base, se debilita y decae. Uno 
de los pecados mortales del bolchevismo es lo brutalmente que 
tritura la libertad intelectual ¿Íbamos a ser culpables del mis- 
mo crimen que tanto abominamos en nuestros enemigos? Des- 
dichada consecuencia: escapar de la destructora tiranía del bol- 
chevismopara caerbajola petrificadora tiranía delbourbonismo. 

Gracias a Dios, la Humanidad no se ve constreñida a tan 
pobre elección, Queda otra senda abierta: la del mejoramiento 
de la raza. Y la ciencia señala el camino. Ya sabemos bastan- 
te pará empezar, y el conocimiento creciente guiará nuestros 
pasos conforme avancemos. No tenemos que adivinar. Sabe- 
mos. Lo único que necesitamos hacer es: aplicar lo que hemos 
aprendido y continuar usando el cerebro. Resultará de ello un 
tal aumento del conocimiento y de la inteligencia creadora, 
que muchos problemas, hoy insuperables, se resolyerán por s1 
migmos. 

Además, la ciencia que señala el camino para el porvenir, 
nos da también esperanza para el presente. Materíalmente, 
acaso aumenten las fuerzas del caos, sobre todo por el empo- 
brecimiento de la raza; pero moralmente están socavadas. La 
ciencia, en especial la biología, les va comiendo el terreno bajo 
los pies. Hasta hace unos diez años, cuando eran general- 
mente aceptados errores como el del medioambiente y la igual- 
dad natural, el Infrahombre podía aprovechar con éxito esta 
coyuntura. Hoy, la importancia básica de la herencia y la ver» 
dadera naturaleza de la inferioridad, van siendo cada vez más 
conocidas y apreciadas. a 
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Verdad es que esta difusión de la verdad científica contri- 
buye mucho a que la agitación social sea cada vez más violen- 
ta. Consciente o instintivamente, los caudillos revolucionarios 
sienten que lo «imponderable moral» les ha abandonado, y, 
por lo tanto, tienen que apoyarse más y más en la fuerza. ¿No 
confiesa el bolchevismo que no puede convertir al mundo de 
un modo pacífico, y que sólo puede triunfar imponiendo la 
dictadura de una minoría despiadada, destruyendo clases so- 
ciales enteras, transformando después por la fuerza a la po- 

lación restante, mediante largo proceso de propaganda in- 
tensiva, que duraría quizá generaciones?... ¡Qué monstruosa 
doctrinal Pero también ¡qué tremenda confesión de bancarrota 
morall Este es el consejo de la desesperación, no la seguridad 
de la victoria. 

Pero lo que enloquece al bochevismo es nuestra inspira- 
ción. Para nosotros la ciencia habla. Y sus palabras son: 
«Sursum cordal ¡Elevad vuestros corazones! ¡Tened fe en vos- 
Otros, en vuestra civilización, en vuestra razal ¡Hollad confia- 
dos la senda que os he revelado! ¡Conocéis la verdad, y la ver- 


dad os hará libres!» 
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CAPÍTULO VII 
NEO-ARISTOCRACIA 


La nota tónica de nuestro tiempo es una marcadísima 
transición. O nos engañan todos los signos, o nos hallamos 
en una de esas crisis transcendentales en la historia en que la 
humanidad sale de una época bien definida para entrar en 
otra de carácter en todo diferente. Períodos tan decisivos son 
de suprema importancia, porque pueden de 


terminar el curso 
del hombre durante muchas generaciones, quizá durante mu- 
chos siglos. 


Transición significa lucha. Y esto sí que es verdad hoy. 
Los historiadores de lejanos tiempos futuros, al valorar los 
actuales, acaso concluyan que la gran guerra fué mero sínto- 
ma, un episodio en una lucha, mucho más vasta, de ideas y 
fuerzas elementales, de comienzo muy anterior a la guerra, y 
que, terminada ésta, continuó largo tiempo. Tal conflicto de 
ideas es hoy enconado, ciertamente. Acaso en los anales de la 
humanidad nunca principios tan desemejantes conten 
con tal violencia por el dominio de la edad futura. 

En este conflicto, los antagonistas esenciales parecen ser; 
biologia y bolchevismo; bolchevismo encarnación del pa- 
sado atávico; biología, esperanza en un futuro progresivo. 
Llamar al bolchevismo encarnación del pasado, sonará a 
paradoja si nos atenemos a sus protestas de ultramodernis- 
mo. Pero ya, al pesar esas protestas, advertimos su falsedad. 
Hemos descubierto que el bolchevismo, de tan pretendida 
novedad, es algo muy viejo, es la última de una serie de rebel- 


dieron 
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días de los elementos inadaptables, inferiores y degenerados 
contra la civilización que les molesta, y que desean, por ello, 
Lo único nuevo en el bolchevismo es su «racionaliza. 
ción» de las emociones sublevadas, haciéndolas entrar en una 
filosofía de la rebelión enormemente insidiosa y persuasiva, 
que ha unido en un todo homogéneo a los verdaderos rebeldes 
sociales y ha alucinado a muchos ilusos, ciegos a lo que im- 
vlica el bolchevismo. Tal es el adalid del pasado primitivo; 
atrincherado tras antiguos errores, como el medioambientismo 
y la igualdad natural, favorecido por la agitación de las épocas 
de transición y reforzado por enjambres crecientes de degene- 


rados e inferiores. 
Contra este formida 


destruír. 


ble adversario se yergue la biología, 


campeón de la nueva era. La biología es uno de los más bellos 
frutos del espíritu científico moderno. Madurada por los 
pacientes esfuerzos de incansables buscadores de la verdad, la 
biología ha alcanzado hoy espléndida sazón. De un millar de 
tranquilos laboratorios y silenciosas bibliotecas, han salido 
descubrimientos tales que pueden alterar por completo el des- 
tino humano. Estos descubrimientos constituyen la nueva 
revelación biológica, la más poderosa transformación de ideas 
que el mundo ha conocido. He aquí, en verdad, algo nuevo: 
se ha descorrido el velo del proceso misterioso de la vida; se 
ha encontrado la verdadera senda del progreso; se ha puesto 
en manos del hombre la posibilidad de su propia perfección, 
por medios a la vez seguros e inofensivos. 'Tal es la ciencia de 
la biología aplicada o, como se le llama generalmente, «Frugé- 
nica», ciencia del mejoramiento de la raza. La eugénica, en 
efecto, se va desarrollando en síntesis más complejas, chupan- 
do con toda libertad de otros campos del conocimiento, como 
la psicología y las ciencias sociales, preparándose así, de. día 
en día más completa, para su elevada tarea. 

A primera vista se advierte el cambio fundamental que, en 
ideas y métodos, entraña el programa eugénico. Hasta aquí, 
todas las filosofías políticas y sociales, por muy diferentes que 
fueran entre sí, han coincidido en ciertos principios: todas han 
creído que el medio ambiente era de básica importancia, y 
todas se han propuesto el mejoramiento de la humanidad 
desde fuera, modificando los individuos existentes por la ac- 
ción de diversos agentes sociales y políticos. La eugénica cree 
que la herencia es el factor básico, y se propone mejorar la 
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raza desde dentro, 
existentes deben, 
soras. Esto quier 


determinando cuáles de entre los individuos 

y cuáles no, producir las generaciones suce- 
e decir que se establecerá una selección social 
más perfecta, basada en consideraciones biológicas, en lugar 
de hacerlo, como hasta aquí, en consideraciones ambientalis- 
tas. Claro está que esta hueva selección actuaría principalmen- 
te por medio de los antiguos agentes políticos y sociales; pero 
estos ya no serían mirados como poseedores, en sí mismos, de 
la virtud específica, y sólo se emplearían en la medida en que 
tendieran a mejorar la raza. La eugénica no niega el efecto del 
medio; por el contrario, precisamente por el efecto pernicioso 
del medio ambiente en la raza, es por lo que la ciencia eugéni- 
ca ha llegado a ser de tan vital necesidad. Lo que la eugénica 
dice, sin embargo, es que el medio, aun siendo muy poderoso, 
es un factor indirecto, secundario; el factor directo, el primero, 
es la herencia. Por eso toda la influencia del medio debe con- 
siderarse en relación con la herencia, que debería ser siempre 
la consideración fundamental. Esto implica un nuevo criterio 
de política y acción en todos los campos de la actividad huma- 
na, lo que entraña la revalorización de todos los valores. 

El programa eugénico puede enunciarse sucintamente de 
este modo: «El problema de la eugénica es: 1.”, hacer tales ajus- 
tes legales, sociales y económicos, que (1) tenga hijos una ma- 
yor proporción de personas superiores; 2.” que el promedio de 
hijos de cada persona superior sea más elevado que lo es 
ahora; 3.”, que las personas más inferiores no tengan hijos, 
y 4.”, que las demás personas inferiores tengan menos hijos 
que ahora.» 

Claro está que la eugénica no pretende conseguir su objeto 
en un día ni de un golpe. Inspirada por el espíritu científico, 
cree en la evolución, no en la revolución, y por ello está obli- 
gada a adoptar medios estrictamente evolutivos. La eugénica 
no defiende ningún salto brusco para caer en una: utopía no 
experimentada; no quiere dar ningún paso que no esté cientí- 
ficamente demostrado, y aun entonces, sólo cuando haya sido 
aprobado por la opinión pública inteligente. La eugénica afir- 
ma, no obstante, que los transcendentales descubrimientos 
científicos de los últimos cincuenta años permitan a la huma- 
nidad dar comienzo, con paso seguro, al proceso del mejora- 


(1) Popenoe y Johnson, App jed Eugenics, pág. V. (Prefacio. 
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miento de la raza. Afirma, además, que ese comienzo es impe- 
rativo, porque el empobrecimiento racial va hoy tan de prisa, 
y las fuerzas del desastre social crecen de modo tan siniestro 


que la demora precipita el cataclismo. 


Lo cierto es que para nuestra raza 
intensa de su historia. Los mismos progresos de la ciencia, 


que permiten abrigar las mejores esperanzas para el porvenir, 
no han servido hasta aquí sino para intensificar el peligro. 
No sólo actúan todos los factores tradicionales de la decaden- 
cia de la raza; a ellos se juntan nuevos factores que pueden 
ser con el tiempo poderosos agentes del mejoramiento racial y 
que hoy trabajan con más intensidad en sentido opuesto, fa- 
voreciendo la esterilización social de los linajes superiores y 
la multiplicación de los inferiores. Resultado, un proceso de 
empobrecimiento racial extremadamente rápido y de movi- 
miento acelerado. 

Whethanm, el biólogo inglés, hace notar: «El sentido de la 
responsabilidad social, el aumento de conciencia moral, ha 
llegado entre nosotros a cierto punto, punto que el estudiante 
de sociología puede muy bien llamar «punto peligroso». Si 
aceptando la carga de moldear los destinos de la raza, releva- 
mos a la naturaleza de su trabajo de diferenciar lo apto de lo 
inepto; si nos encargamos de proteger a los miembros más dé- 
biles de la comunidad; si nos hacemos socialmente responsa- 
bles de la existencia de hombres de toda clase y condición, en- 
tonces, a menos de estar dispuestos a desechar el trabajo de 
nuestros antepasados y que se desvanezca con los imperios del 
pretérito, debemos aceptar la misión de decidir quiénes son los 
más idóneos para prosperar y dejar vástagos, quiénes son las 
personas cuyo valor moral e intelectual hace que ellos y sus 
descendientes deban ocupar lugar preeminente entre nosotros, 
y cuáles son las familias en cuya crianza puede invertirse con 
mayor provecho el tiempo y el dinero de la sociedad. No po- 
demos menos de estar conformes con el principio de que el 
hombre que con sus cinco talentos hizo diez, obtendría prove- 
cho de la destreza y energía demostrada, y que al hombre que 
repetidas veces fracasó al emplear su único talento, no debe 
dársele nueva ocasión de derrochar los recursos de la corpora- 
ción para él o sus descendientes» (1). 


se avecina la crisis más 


(1) Whetham, Decademe and Civilization. Hibbert Journal (October, 1911). 


A AAA 
* o 


El efecto de las medidas eugénicas, aliviando de modo per- 
manente las cargas sociales, ha de hacer gran mella en un 
mundo agobiado por las dificultades. Esto no significa que los 
métodos de reforma ya establecidos deban descuidarse. Pero 
hay que recordar que tales métodos, cuya mayor parte afecta 
sólo al medio, requieren constante—o creciente—gasto para 
sostenerlos. 


Citemos de nuevo a Whetham: «Debe señalarse una dife-. 


rencia esencial entre los dos métodos. Para decirlo en breves 
palabras: la obra de la herencia es de una vez para siempre. 
La destrucción de un linaje corrompido dejará la raza mejora- 
da eternamente; la desaparición de una estirpe sana produce 
una pérdida irreparable, mientras que las mejoras debidas 
al medio requieren un gasto continuo de energía para con- 
servarlas.» 

La primera puede compararse a una ganancia efectiva de 
capital, en lo que se refiere a la raza humana; la otra supone 
un gasto de renta, perfectamente justificada mientras se sostiene 
el aumento del capital, pero injustificable cuando hay que girar 
sobre el capital. 

«Mirando nuestro problema desde este punto, vemos que 
debe haber alguna relación entre la capacidad innata media 
de una nación y el fruto que puede razonablemente esperarse 
de la inversión de una determinada suma de energía en el me- 
joramiento del medio ambiente. Si una raza retrocede a sus 
cualidades innatas, si merced a los esfuerzos de los filántropos 
y al peso de una tributación desproporcionada, son más los 
fracasados de una civilización que llegan a la madurez y la 
paternidad que los seres capaces que vienen al mundo para 
tener aquéllos, la nación tiene menos energía utilizable en la 
conservación y mejora de sus condiciones sociales, y además 
esa energía disponible rendiría menos frutos de los posibles. 
El antiguo tipo de vida sólo puede sostenerse mediante una 
política de gasto excesivo que lleva a la quiebra. En efecto, es- 
tamos en una situación que si comienza el retroceso, el medio 
seguirá a la herencia cuesta abajo.» (1) 

Otro punto hay que hacer resaltar, y es la necesidad de ver 
cómo afectan a los intereses de la raza las medidas ambienta- 
listas. Una de las objeciones más graves contra el ambienta- 


(1) Whetham: Op. cif. 
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lismo es su tendencia a considerar las reformas políticas y so- 
ciales como fines en sí mismas. Examinadas desde el punto de 
vista racial, muchas de esas reformas revelan consecuencias 
perjudiciales a la raza, siendo mayor el daño que los benefi- 
cios que reportan; por lo tanto, requieren su modificación para 
ser aceptables a la larga. Examinemos, por ejemplo, el tema 
del socorro a los mendigos. Todo el mundo reconoce su nece- 
sidad y conveniencia. A pesar de todo, por muy conmovedor 
que sea el objeto de la caridad pública, los intereses armónicos 
de la sociedad y de la raza exigen que el socorro a los pobres 
lleve consigo una obligación imperativa: debería impedirse 
que los indigentes habituales tuviesen hijos. De otro modo, la 
caridad significará, simplemente, más pobres, resultando da- 


ñoso e injusto para los miem 
sociedad que pagan los tributos, y para 
debería emplear sus ingresos, siempre que 


presas productivas. 
Volvamos a la cuestión de la «escala social». Ya hemos 


observado que en toda civilización progresiva es característico 
el que los individuos superiores puedan elevarse fácilmente en 
la escala social. Esto es tan cierto, que nadie que piense recta- 
mente, por poco enterado que lo juzguemos, podrá negarlo. 
De acuerdo con ello, la preocupación constante de todos los 
reformadores sociales es procurar que las profesiones sean 
accesibles al talento. Pero aun así, también aquí es necesario 
el punto de vista racial. Supongamos que la escala social estu- 
viese tan perfecta que todo talento fuese descubierto y elevado 
al nivel social que le corresponda. El resultado inmediato se- 
ría una tremenda ostentación de talento y de genio. Pero si se 
consideraba este problema en sí mismo solamente, si no se 
tomaban medidas para contrarrestar la tendencía de la gene- 
ración a la esterilización social y eliminación de los seres su- 
periores triunfantes, esa exhibición de talento no sería sino el 
preludio del completo empobrecimiento social, y la decadencia 
irreparable de la raza y la cultura. En el actual estado de co- 
sas, las imperfecciones de la «escala social» son, precisamente, 
las que retardan la depauperación racial y reducen al minimum 
sus desastrosas consecuencias. 
Recordando la necesidad de examinar todos los proyectos 


la sociedad misma, que 
fuese posible, en em- 


| sociales y políticos a la luz de las consecuencias racialen eotr 
sideremos ahora el programa eugénico. El problema del mejo- 
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ramiento de la raza comprende dos fases distintas: multiplica- 
ción de los individuos superiores y eliminación de los inferio- 
res; es decir, justamente el reverso de lo que hoy ocurre. Estas 
dos fases del mejoramiento de la raza exigen métodos total- 
mente diferentes. La multiplicación de los superiores equivale 
a un proceso de construcción de la raza; la eliminación de los 
inferiores equivale a un proceso de limpieza racial. Estos pro- 
cesos se llaman, respectivamente, eugénica «positiva» y «ne- 
gSativa». 

Aunque la construcción de la raza es, naturalmente, de in- 
terés más transcendente que el de la limpieza de la raza, exa- 
minaremos primero éste. La limpieza racial es el punto de 
partida único para el mejoramiento de la raza. Aquí el cono- 
cimiento científico está muy avanzado, muy clara la necesidad 
de actuar en ese sentido y la opinión pública muy bien infor- 
mada. En realidad, ya comenzó ese proceso. La segregación de 
alienados y débiles mentales en instituciones públicas es el 
primer paso de una campaña contra la degeneración, que ten- 
dría que ampliarse en cuanto la sociedad se dé cuenta de la 
gravedad de la situación. Ya hemos visto que el problema es 
mucho más grave de lo que ¿generalmente se supone. Sabemos 
ahora que los llamados «degenerados» no constituyen una 
clase rigorosamente separada del resto de la comunidad: sim- 
plemente son los que, con mayor intensidad, sufren lacras, 
cuyo radio abarca toda la población. Los «degenerados» no 
són, en efecto, sino el núcleo de esa ancha ola de corrupción 
física y mental perceptible en toda la escala, desde el bracero 
inempleable hasta el «genio del mal». 

La degeneración es, pues, una roña cancerosa, que se di- 
funde sin cesar, inficionando y estropeando linajes sanos, des- 
truyendo valores raciales y aumentando las cargas de la socie- 
dad. En efecto, la degeneración no es sólo un obstáculo para 
la sociedad: es una amenaza para la existencia de ésta. Con- 
génitamente incapaz de adaptarse a un orden social adelanta- 
do, el degenerado se convierte, inevitablemente, en su enemi- 
go, en especial los «anormales de categoría», que son los fo- 
mentadores naturales de la agitación social. Los ambientalis- 
tas arguyen, claro está, que. la agitación social es debida a las 
malas condiciones sociales; pero cuando nos internamos más 
en el problema, nos hallamos con que las malas condiciones 
se deben a la mala gente. La mera presencia de hordas de 
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hombres y mujeres de baja estofa, condenados por su idiosin. 
ncompetencia y al fracaso, engendra automática. 
mente la miseria, invita a la explotación y absorbe a otros que 
están en el peldaño inmediato superior de la escala social, 
Vemos, pues, que nuestros males sociales son, en gran par. 
te, producto de la degeneración, y lo más eficaz para resolver. 
los sería eliminar la degeneración. Pero para esto no hay otro 
medio que eliminar a los degenerados. Y este es asunto de 
raza, no social. Las medidas simplemente sociales no llegan a] 
corazón del problema. En realidad, tienden a aumentar su 
gravedad; porque como procuran mejorar los individuos exis- 
tentes, sostienen multitudes de ineptos y permiten su propa- 
gación en mayor cantidad. 
Por tanto, si la sociedad ha de verse libre alguna vez de su 
mayor agobio, la reforma social debe ser sustituída por la re- 
forma racial. Hay que eliminar a los ineptos, lo mismo que 
las condiciones sociales inicuas. Para hacer un mundo mejor, 
tenemos también que contar con mejores hombres y mujeres. 
La sociedad, pues, ha de abordar resueltamente el proble“ 
ma de la degeneración. El primer paso será impedir que todos 
los degenerados manifiestos tengan hijos. En la práctica, esto 
significaría separar a la mayor parte de ellos recluyéndolos en 
instituciones. Claro está que, de momento, supondría un gran 
gasto (1). Pero a la larga, tales desembolsos constituirían la 
mayor economía. Ya hemos visto qué costosos para la socie- 
dad son los degenerados. Una sola familia de degenerados, 
como los Jukes, puede costar al Estado millones de libras. Y 
a estos gastos directos, hay que añadir los gastos indirectos, 
que probablemente llegan a cantidades mucho mayores. Pién- 
sese en la pérdida que supondría para la salud de la nación, 
apreciada en chelines y peniques, una estirpe sana, enérgica, 
minada por una infusión de sangre Juke. Piénsese en la pér- 


crasia a la i 


dida, inconmensurablemente mayor, representada por un «ge-' 


(1) Aun en los países más civilizados, sólo una pequeña fracción de los que ha- 
bían de estar francamente separados, se halla hoy bajo el cuidado de instituciones, im- 
pidiendo así toda posibilidad de reproducción. En los Estados Unidos, por ejemplo, 
que este asunto es uno de los primeros, sólo el 15 por 100 de los débiles mentales acu- 
sados están recluídos. El lector recordará que, en el año 1915, aproximadamente 
de 600 Jukes debiles mentales y epilépticos, sólo tres estaban recluidos. Para interner e 
todos los anormales que hoy viven libres, se necesitaría un número de asilos de cinco 
a diez'veces mayor que el de hoy, | | 
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nio del mal», derivado el curso de su talento deáde una bendí- 
ción social en potencia a una maldición social en acto, por la 
obra destructora de un linaje degenerado en su herencia. 

o. obstante, aun cuando dejemos fuera de nuestro exa- 
men el perjuicio indirecto, el coste directo de la degeneración 
es tan evidente y tan apreciable, que como seca proposición 
financiera, estaría muy justificada la emisión de obligaciones 
públicas para sufragar los gastos de la recogida inmediata, 
global, de los degenerados. La disminución consiguiente del 
número de pobres, vagos, criminales, etc., permitiría al Fjsta- 
do, incuestionablemente, resarcirse de todo el dinero empleado, 
obteniendo, además, un gran beneficio (1). 

Claro está, que ni aún el aislamiento riguroso de todos los 
individuos marcadamente anormales que hoy existen, suprimi- 
ría la anormalidad. El ancho sector de anormales produciría 
durante generaciones grandes contingentes de candidatos para 
las instituciones. Dero estos contingentes irían siendo meno- 
res porque habrían desaparecido los focos de contaminación. 
Y una vez hecho esto, la corriente racial se purificaría gra- 
dualmente. No debe olvidarse que el saneamiento de la raza, 
si se realiza, es para siempre. Todo el peso de la evidencia 
científica demuestra que la degeneración no la causa el medio, 

sino la herencia; que la degeneración que hemos de combatir 
es muy antigua, debida a las tasas que se han transmitido en 
el germen de generación en generación. Si, pues, esta masa 
degenerativa acumulada durante siglos, puede eliminarse de 
una vez, no volverá a presentarse de nuevo. Pueden nacer, de 
cuando en cuando, degenerados esporádicos; pero como estos 
casos aislados no dejarían sucesión, carecerían de importancia. 

Vemos, pues, que la aplicación general y constante de esos 
medios, ya aprobados hoy por la opinión pública (2) y aún 
practicados en pequeña escala, serían suficientes para limpiar 
la raza de sus más graves impurezas. Claro, que si no se adop- 


(1) El coste de tales instituciones no sería tan grande como muchos imaginan. La 
antigua idea de construír cuarteles enormes donde los internos vivieran recluidos, va 
vediendo ante la idea de la colonia agricola. Aquí los pacientes llevan una vida saga al 
Áró líbre, donde no sólo están contentos, sino que ganan la mayor parte de eu manu- 
sehción. Recuérdese que muchos anormales poseen gran-fuersa física y disfrutan con 
los y ¡ajos musculares. 

e popa pública, en general, aprueba el aislamiento de los anormales. La, 
príscipal dificultad para el aislamiento de todos ellos, es el gasto que representa, .. 
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tasen otros medios, el proceso sería muy lento. Es tan ancho, 
el sector defectuoso, el número de anormales menos percepti- 
bles que los actualmente «encerrables», es tan enorme y pro- 
crean tanto, que a menos de impedír también, o por aislamien- 
to o esterilización (1), que los de esos grados tuviesen hijos, 
probablemente habrían de transcurrir dos o tres generaciones, 
lo menos, antes de que se notase disminución en la cifra de 
anormales. Y mientras tanto, la sociedad continuaría sufrien- 
do el agobio y los peligros que supone la ola degenerativa. La 
opinión pública es quien ha de decidir si la sociedad debe correr 
esos peligros. Probablemente la opinión pública no está hoy 
preparada más que para dar el «primer paso» antes señalado: 
el aislamiento de todos los anormales profundos. Esto hace que 
algunos defensores del mejoramiento de la raza se sientan im- 
pacientes o pesimistas. Pero no debería ser así. Esas personas 
deben recordar que la hazaña a realizar es iniciar, de verdad, 
la marcha en la dirección adecuada. Dado este paso, los bue- 
nos resultados serán tan patentes, que la opinión pública es- 
tará en seguida dispuesta a mayores avances en el mismo 
sentido. 

Uno de los aspectos que deberían apresurar la conversión 
de la opinión pública al programa eugénico, es su profunda 
humanidad. La eugénica es áspera con los malos linajes, pero 
para los individuos es siempre benévola. Cuando la eugénica 
dice: «los degenerados deben ser eliminados», no se refiere a 
los degenerados existentes, sino a sus vástagos en potencia. 
Estos niños potenciales, si la eugénica puede obrar, nunca se 
realizarán. Pero cumplido este fin supremo, todas las razones 
hablan en favor de los individuos anormales para tratarlos 
con todas las consideraciones posibles. En efecto, en una so- 


ciedad donde rigieran los principios eusgénicos, los degenera-. 


dos e inferiores serían, en general, tratados mucho mejor que 
hoy, porque allí no habría miedo de que al aumentar la cari- 
dad aumentasen los seres inferiores. Se sentiría inclinada a la 
benevolencia también, porque se daría cuenta de que los de- 


(1) La esterilización no debe confundirse con la castración. El método que hoy 
se emplea pare esterilizar al macho (vasectomía), es una sencilla operación que no pro- 
duce trastornos funcionales de ninguna clase, y deja el rigor sexual incólute —excep- 
to, clezo está, que no sobreviene la reproducción —. La esterilización de las hembras, 
come hoy se practica, requiere una grave operación. Sin embargo, se divisan ya otros 
medios mejores de esterilización (rayos X, etc.). 
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fectos son debidos a la herencia y que el mal germen no pue- 
de castigarse ni reformarse. 

Además, bastaría que la pública opinión acogiese compla- 
cida la eugénica, para que ello constituyese un factor poderoso 
en la purificación de la raza por la acción voluntaria. Medidas 
legales, como el aislamiento y la esterilización, se aplicarían 
en la práctica únicamente a los elementos más inferiores, cuya 
falta de inteligencia y de dominio de sí mismos les convierte 
en incapaces de comprender los intereses de la sociedad, y hace 
precisa la obligación legal. No afectaría directamente a los 
anormales ligeros. Aquí, no obstante, entraría en juego la 
presión de la opinión pública bien informada. Más adelante 
examinaremos todo lo que implica el desarrollo de una verda- 
dera conciencia racial —lo que puede llamarse «conciencia 
eugénica»—en la población en general. Baste decir aquí que la 
presencia de una actitud semejante eliminaría los grados leves 
de anormalidad mental por la acción voluntaría, con tanta 
rapidez como los grados profundos lo serían por la acción 
legal. En una sociedad animada por una conciencia eugé- 
nica, el engendrar niños anormales sería mirado con ho- 
rror, y la opinión pública, instintivamente, exaltaría fuer- 
tes tabús sociales que coartarían eficazmente a todos, excepto 
a los temerarios y a los antisociales, y de éstos se encargaría 
la ley. 

Tales tabús sociales no significarían, sin embargo, el celi- 
bato al por mayor. En primer lugar, gran número de perso- 
nas con taras hereditarias en su germen, las tienen en forma 
latente. Estas taras latentes o en suspenso, no producen nin- 
g$ún daño a quienes las padecen, y en la mayor parte de los 
casos no se manifiestan en sus hijos, a menos de que la per- 
sona tarada se case con otra de taras semejantes. Con evitar 
la unión entre individuos de estos tipos especiales y hacer que 
contraigan matrimonios adecuados, pueden esperarse verosí- 
milmente hijos normales, y las taras mismas desaparecerán 
de la estirpe en un par de generaciones, y el germen quedará 
purificado. Pero es más, aun a aquellas personas cuyas taras 
hacen imprudente la paternidad, no por eso ha de impedírse- 
les el matrimonio. La única limitación sería que no tuvieran 

ijos. Y esto es perfectamente factíble, porque cuando la opi- 
nión pública mira las cosas desde el punto de vista racial, la 
actitud que hoy tiene, necia y errónea, frente a la limitación 
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de la natalidad, desaparecerá y no serán concebidos niños 
«indeseables». 

Combinando la acción legal, social e individual antes des- 
critas, los problemas de la degeneración y de la inferioridad, 
atacados desde arriba y desde abajo, disminuirían rápidamen- 
te y la corriente racial se purificaría con la misma rapidez. El 
punto que debe hacerse resaltar es que esto puede realizarse 
casi por completo aplicando de una manera más inteligente y 
amplia lo que hoy se hace, sancionado por la opinión pública. 
Aislamiento de los anormales, apreciación de los principios 
raciales; prudente selección matrimonial; tales son los puntos 
principales del programa de purificación de la raza. Como se 
ve, este programa es estrictamente evolutivo y esencialmente 
conservador. Los primeros pasos son tan sencillos y tan claros 
que pueden darse sín ningún cambio apreciable en nuestro 
tipo de vida social o legal, y sin ofender a la opinión pública 
inteligente. Otras medidas pueden dejarse para el porvenir, y 
hay razones de peso para creer que esas medidas se tomarán 
mucho más pronto de lo que generalmente se imagina, porque 
los buenos resultados de los primeros pasos serán muy visi- 
bles y convincentes. 

Tal es, brevemente expuesto, el proceso de aisla 
la raza, llamado eugénica «negativa». Muchos fervorosos cre- 
yentes en el mejoramiento de la raza se inclinan a reducir al 
mínimum el aspecto negativo de la eugénica. Declaran-que el 
problema vital es el aumento de los superiores, y que la fase 
«positiva» del programa eugénico debe igualmente resaltarse 
desde el comienzo. 

Y o creo que en esto se equivocan. Naturalmente, el aumen» 
to de tipos superiores es un requisito previo e indispensable al 
perfeccionamiento de la raza. Pero perfeccionar la raza es 
asunto mucho más difícil que limpiarla y entraña medidas 
para la mayoría de las cuales no está todavía preparada la opi- 
nión pública. Además de la cuestión de oportunidad, existe la 
razón más fundamental de que la limpieza de la raza contri- 
buírá más que ninguna otra cosa a asegurar la estabilidad so- 
cial e intelectual que ha de constituír el cimiento más ftrme en 
que se base la construcción de la raza. 

Al examinar los problemas de la degeneración e inferiori- 
dad, muchos eugenistas fijan su atención sobre los llamados 
«anormales», y los consideran como un problema aparte. Y no 
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lo es. Los anormales no están separados del resto de la socie- 
dad; son simplemente los que con mayor intensidad padecen 
defectos que en menor grado se extienden por toda la pobla- 
ción. Estos defectos, que se esparcen sin-cesar e infectan lína- 
jes sanos, dan origen a abusos, discordias y limitaciones de 
carácter y de personalidad de toda clase y aspecto. En conse- 
cuencia, la eliminación de la morbosidad, la debilidad, la ín- 
inteligencia, obraría maravillas no sólo para la armonía y esta- 
bilidad de las personalidades individuales, sino para armoní- 
zar y estabilizar la sociedad misma. 

Imaginemos una sociedad donde la inmensa mayoría de 
la población fuesen almas sanas en cuerpos sanos; donde los 
«genios del mal» y los «inútiles» fueran virtualmente desco- 
nocidos. Aun cuando el grueso de la población no tuviese 
más que una inteligencia mediocre, el beneficio en favor de la 


estabilidad y del progreso sería enorme. La eliminación de los 


neuróticos, irracionales, viciosos, débiles de cerebro y volun- 
tad, haría imposibles los cataclismos sociales; porque aun 
aquellos que no gozasen de gran inteligencia, pensarían rec- 
tamente lo poco que pensasen, y se darían cuenta de que el 
trastorno social no podría beneficiar a nadie que desee utili- 
zar: el progreso y el orden social. Naturalmente, las masas 
mediocres serían decididamente conservadoras y retardarían 
el progreso; pero su tendencia conservadora se vería, más que 
hoy, aconsejada por el sentido común, la cooperación y el espí- 
ritu público, y las proposiciones constructoras serían por lo 
tanto más escuchadas y tendrían mayores probabilidades de 
adopción. 

Si contrastamos esta descripción con nuestro mundo de 
hoy, desorganizado, bullente, amenazado por el caos, sosten- 
$0 que antes de dedicarnos a crear una raza superior, debe- 
mos conseguir algo de la estabilización que he descrito. Nues- 
tra tarea especial es detener la prodigiosa difusión actual de la 


inferioridad. Quizá estemos perdiendo las estirpes más selectas, 


pero, desde luego, las perdemos con mucha mayor lentitud 
que multiplicamos las peores. Nuestro estudio de los índices 
diferenciales de natalidad (1) nos mostraba que, si no varían, 
los Hnajes más inteligentes disminuirán de uno a dos tercios 


— durante los próximos cien años, al paso que los menos inteli- 


(a) Cóp, TH. 
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gentes aumentarán de seis a diez veces en el mismo tiempo. 
Está claro que lo que debemos impedir a toda costa es esta 
prodigiosa multiplicación de inferiores, $1 queremos salvar la 
sociedad del desastre y la disolución. Limpiar la raza es lo 
único que puede detener la catástrofe. Por lo tanto, nuestro 
primer cuidado ha de ser esta expurgación. 

Naturalmente, esto no autoriza a descuidar la reconstruc- 
ción de la raza. Al contrario, había que pensar mucho sobre 
ello. Pero, en el presente inmediato, sería lo más urgente el 
aplicar nuestras energías al estudio del problema de la dege- 
neración hasta conseguir la vigencia de medidas legales que 
dieran fundadas promesas de dominarla. Entretanto, el he- 
cho mismo de que empecemos a pensar eugénicamente ha de 
producir importantes resultados positivos. Quizá estos no se 
traduzcan en disposiciones legales, pero se reflejarán con in- 
tensidad en el cambio de ideales y de tipos de conducta social. 
El desarrollo de esa «conciencia eugénica», que como hemos 
visto promete desempeñar tan importante papel en la elimi- 
nación de los grados más ligeros de degeneración, también 
dará impulso a los bien dotados para crear familias más nu- 
merosas, preferir la prole al lujo, y distinguir entre el gran 
coste de la vida y el coste de la gran vida. La gente pensará 
menos en los «derechos» y más en los «deberes», mirarán la 
raza como suelen mirar la patria y se sacrificarán por la pos- 
teridad como ahora se sacrifican por el patriotismo. 


En efecto, tal actitud hará madurar pronto la opinión pú- 


blica y disponerla a que discuta medidas eugénicas concretas 
de carácter constructivo. Una de ellas, que ya se presiente, es la 
disminución de impuestos en escala proporcional al número 
de hijos (1). Más tarde, la sociedad puede ofrecer recompensas 
por la producción de niños sanos. En esto, sin embargo, debe 
procederse con mucho tiento. Conceder subsidios a todas las 
familias numerosas sin distinción, sin tener en cuenta su va- 


lor racial, sería desastroso. Sería simplemente un nuevo ago“ 


bio de impuestos sobre los florecientes y capaces para estímulo 
de ineptos—|que no necesitan ser estimulados!—. Sólo cuando 
se manifieste evidente la superioridad racial de las parejas en 


(1) Por ejemplo: El impuesto federal sobre la renta en los Estados Unidos, es 


mucho menor para los casados que para los solteros y menor aún pata los «dependien- . 


tes», entre los que se incluyen, como es natural, los hijos menores. 
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cuestión; 
lógicos y 
sidios. 


por sus facultades probadas, por los terts psico- 
una herencia sana, deberían concederse tales sub. 


Estas y algunas, pocas más, 


cuestiones emparentadas con 
ellas, son probable 


mente todas las medidas legales concreta- 
mente constructivas para las que la opinión pública está pre- 
parada, y sólo en parte. Dero ello no debe llevarnos al des- 
aliento. Lo esencial es, como anotábamos, conseguir que se 
piense racialmente. Con el desarrollo de una «conciencia eugé- 
nica» y la represión de la degeneración, los planes para cons- 
truír la raza se formularán por sí mismos. Hay la ventaja in- 
estimable de un movimiento basado en el principio evolutivo 
e inspirado por el espíritu científico. Este movimiento no pre- 
cisa, Como un esquema utópico, brotar perfecto en sus detalles 
de la imaginación de su creador, cual Atenea de la ceja de 
Zeus. Al contrario, puede desenvolverse firme y seguro, mo- 
viéndose en diversos sentidos, probando su propio vigor en cada 
paso, y ganando adeptos con hechos en lugar de promesas. 

«Varias sendas hay por donde seguir, confiados en que si 
ninguna de ellas es el camino real, al menos pronto o tarde 
llevarán a él. Por fortuna, y aunque parezca paradójico, la 
eugénica puede avanzar por todas esas sendas a un tiempo; no 
se propone una meta definida, no se aferra a tipo alguno, al 
cual habría de conformar la raza humana. Tomando al hom- 
bre tal como lo encuentra, se propone multiplicar todos los 
tipos que la experiencia pasada o la razón presente han descu- 
bierto ser de más valor para la sociedad. Y no sólo los mult- 
plicará en número, sino también en eficacia, en capacidad para 
servir a la raza. 

» Al hacerlo así, indudablemente cumple los requisitos de 
esa filosofía popular que considera como fin de la sociedad el 
proporcionar la mayor felicidad al mayor número, o, más con- 
cretamente, el aumento de la totalidad de la dicha humana. 
Ser causa de la no existencia de quienes estarían desde la cuna 
condenados a producir sólo la infelicidad para sí mismos y 
para los que les rodean; aumentar el número de aquellos que 
poseen bien desarrollados los órganos Hsicos y mentales úti- 
les; conseguir que crezca la cantidad de altruistas enérgicos y 
que disminuyan los antisociales y defectuosos; no cabe dudar 
_ que empresa tal tendrá más eficacia que el intensificar la felici- 
dad del mayor. número, que cualquier paliativo social mo- 
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mentáneo, que cualquier bálsamo para las incurables heridas 
sociales.» (1) 

Si la sociedad puede resistir y se conjura el cataclismo, todo 
hace suponer que nuestro mundo ha de iniciar pronto un pe- 
ríodo de rotunda mejoría. La nueva revelación biológica es ya 
aceptada por el gran número de hombres y mujeres que piensan, 
en toda la superficie del mundo civilizado, y cuando se fije de- 
finitivamente en la conciencia popular, operará una transfor- 
mación asombrosa en el orden económico. 

¡Es que la cuestión del mejoramiento de la raza es tan in- 
tensamente práctical Cuando los pueblos lleguen a compren- 
der que la calidad de la población es la fuente de toda su pros- 
peridad, progreso, seguridad y hasta de su existencia; cuando 
comprendan que un solo ser genial puede valer, en libras es- 
terlinas, más que una docena de minas de oro; cuando, inver- 
samente, la decadencia racial significa empobrecimiento mate- 
rial y decadencia cultural; cuando todas esas cosas sean creídas 
de verdad, veremos que la eugénica será la esencia de los pro- 
¿ramas sociales y las orientaciones políticas. 

Y como antes decimos, hay muchos datos para suponer 
uede ocurrir antes de lo que se cree. Aún quedan 
laro está que su pesimismo es explica- 
ble. Comprendiendo la suprema importancia de la idea eugé- 
mica, les parece que sus progresos son extremadamente lentos. 
Para el estudiante de historia, sin embargo, tales progresos 
son rápidos por modo extraordinario. Hace no más que veinte 
años, la eugénica era desconocida, fuera de unos cuantos círcu- 
los científicos. Hoy tiene firme base en la élite intelectual de 
todas las naciones civilizadas, y ha conquistado la atención de 
la opinión pública. La historia enseña que cuando una idea 
ha llegado a este punto, tiende a difundirse con rapidez siem- 
pre creciente. En mi opinión, pues, los eugenistas, ya trabajen 
en el campo abstracto de la investigación para demostrar más 
la idea, ya se ocupen en ilustrar a la opinión pública, pueden 
todos mirar esperanzados cómo opera una especie de «ley de 
réditos crecientes», que dará resultados, tan sorprendentes 
como eficaces, dentro de pocos años. 

El único peligro mortal para la causa del mejoramiento de 
la raza es la posibilidad de algún trastorno social por los ele- 


que esto p 
muchos pesimistas, y C 


(1) Popenoe and Johnson, Applied Eugenics, pág. 165. 
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mentos antisociales, instintivamente hostiles a la eugénica, 
como lo son a cualquier aspecto de civilización progresiva. Si 
puede conjurarse este peligro, el triunfo del mejoramiento de 
la raza es un hecho, porque la eugénica «puede entregar la 
mercancía». Cuando la opinión pública se dé cuenta de esto, 
la opinión pública no se limitará a querer, sino que estará im- 
paciente porque le entreguen la mercancía. Cuando la sociedad 
comprenda el valor incalculable de las estirpes superiores, cuí- 
dará escrupulosamente de la conservación y nutrición de sus 
tesoros raciales. Las estirpes superiores serán mimadas, no por 
su elevado valor medio, sino también porque son los semille- 
ros de donde pueden surgir esas raras personalidades geniales 
que se alzan, como cimas de montaña, sobre la llanura huma- 
na, y a cuya influencia creadora se debe el progreso. 

El pueblo que nutre a sus estirpes superiores será, pues, 
dos veces bendecido. En primer lugar, esos troncos producí- 
rán, generación tras generación, un repuesto inagotable de 
hombres y mujeres capaces, enérgicos, dotados de valor cívico, 
que serán la levadura de la sociedad y harán progresar todos 
los campos del esfuerzo humano. Y por añadidura, esos mis- 
mos troncos, de tiempo en tiempo, darán un «genio», uno de 
esos espíritus infinitamente raros, pero infinitamente precio- 
sos, que truecan el destino del hombre y cuyos nombres re- 
verberan a través de las épocas. 

«Toda raza necesita guías. Estos guías surgen de cuando 
en cuando, y lo que hoy se conoce de la eugénica, permite de- 
mostrar que su aparición no es accidental; muchas veces puede 
predecirse. Es posible conseguir que se presenten con mayor 
frecuencia, y no sólo esto, sino elevar el nivel de toda la raza, 
haciendo que la nación entera sea más feliz y más útil. Tal es 
el óran trabajo de la eugénica. América necesita más familias, 
como aquella antigua línea de puritanos que constituye un 
modelo de familía eugénica. 

»Figura a la cabeza Jonathan Edwards y, tras él, todos 
sus numerosos descendientes, que en 1900 se elevaban al nú- 
mero de 1.394; de ellos, 1.295 eran graduados en colleges; 
13 presidentes de nuestros colleges más famosos; 65 profesores 
de colleges, además de varios presidentes de otros importantes 
centros educativos; 60 de ellos eran médicos, muchos eminen- 
tes; más de 100 clérigos, misioneros o profesores de Teología; 
75 oficiales del Ejército y de la Marina; 60 escritores famosos, 
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dos: 33- Estados americanos y varios países extranjeros han 
aprovechado la benéfica influencia de su egregia actividad. 
Más de 100 eran abogados, uno de ellos nuestro más ilustre 
profesor de Derecho; 30 jueces; 80 desempeñaban cargos pú- 
blicos, de ellos, uno vicepresidente de los Estados Unidos; 


con 185 libros notables y 18 importantes periódicos publica» | 


3 eran senadores de los Estados Unidos; varios gobernadores, 


diputados, autores de Constituciones de Estados, alcaldes de 
ciudades y ministros en cortes extranjeras. Uno era presidente 
de la Pacific Mail Steamship Company: 15 ferrocarriles, mu- 
chos Bancos, Compañías de Seguros y grandes Empresas In- 
dustriales, se deben a su gestión. Casi todos, por no decir 
todos, los cuadros del progreso social y de la prosperidad pú- 
blica, recibieron el impulso de tan sana y longeva familia, 
No se sabe de ninguno de ellos que fuera jamás convicto 
de delito.» (1) 

Tal es la hoja «de servicios del linaje de Jonathan Edwards. 
¡Compárese con el de los Jukes! (2). ¡Edwards contra Jukesl 
¿Puede la opinión pública persistir mucho tiempo en su ce- 
guera ante las enormes diferencias innatas entre tales linajes 
humanos? 

El testimonio de la familia Edwards esclarece un princi- 
pio de importancia vital: la diversidad infinita de capacidades. 
Muchos críticos mal informados o imbuídos por algún pre- 
juicio, han afirmado que la eugénica tiende a un ejemplar de- 
terminado de superhombre, y se propone lograr un tipo dado 
de hombre. Esto es notorio desatino. Ningún verdadero euge- 
nista pretenderá nada semejante, porque mejor que nadie com- 
prende que la cualidad fundamental del ¿germen superior es 
su impulso creador en general, manifestándose en multitud 
de actividades específicas. 

Lo que la eugénica busca es «más hombres y mujeres físi- 
camente sanos, con mayor capacidad en cualquier dirección 
estimable. Sea cualquiera la meta de la evolución, nadie, a 
menos de ser pesimista profesional, podía afirmar que hom- 
bres y mujeres así han de ser obstáculo para la raza a que 


pertenecen. 
»La correlación de aptitudes está plenamente confirmada 


(1) Popenos y Jhonson, páño. 161-162. 
(a) Vénse el copítulo 111. 
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en la psicología. Los que desacreditan la eugénica, a pretexto 
de que es imposible establecer ningún «tipo de perfección » ya 
que la sociedad necesita muy diversas clases de individuos, no 
reparan en esto: que cualquier método que redunda en aumen - 
to de la prole, en familias aptas de tipos varios, producirá, en 
consecuencia, más aptitudes de todas clases, puesto que si una 
familia está especialmente dotada en un cierto sentido, pue- 
de también sobresalir en otros muchoszaspectos igualmente 
convenientes. 

»La eugénica no instituye un superhombre específico, como 
tipo al que ha de conformarse el resto de la raza. No pretende 
dar por terminada su”obra en un "milenio eugénico. Es un 
proceso perpetuo que trata sólo de elevar el nivel de la raza 
disminuyendo la producción de defectuosos físicos y mentales, 
y aumentando la de individuos dotados de excelencias físicas 
y mentales. Una raza así podría perpetuarse, dominar la na- | 
turaleza, mejorar progresivamente su medio; -los individuos 
serían felices y fecundos. Tal fin puede fundadamente señalar- 
se por el conocimiento que ahora se tiene de la evolución; y es 
hoy posible avanzar hacia ese fin.» (1) 

El ideal eugénico es, pues, una super raza en constante 
proceso de perfeccionamiento. No el «superhombre» de Nietzs- 
che, aquella brillante y triste visión de una casta dominadora 
floreciendo como espléndida orquídea parásita sobre un tronco 
cada día más podrido, de servil degradación, sino una super 
raza toda ella limpia por eliminación de sus defectos, y toda 
ella más alta por el cultivo de sus cualidades. 

Raza semejante traería consigo nueva civilización. Claro 
está que, aun en las circunstancias más favorables, ni una raza 
así, ní una tal civilización, pueden surgir hoy o mañana; aca- 
so ní en muchas generaciones; porque como toda creación per- 
durable ha de ser producto de un proceso progresivo, evoluti- 
vo, y no de una revolución brillante ni de una reacción entu- 
mecedora. 

Aun así, por muy gradual que fuese este proceso evolutivo, 
produciría transformaciones que sobrepasan nuestros sueños. 
La existencia humana, en todas sus fases, se metamorfosea- 
ría, leyes y costumbres, artes y ciencias, ideas e ideales, hasta 
el concepto que el hombre tiene del Infinito. 


" (1) Popenos y Johason, pág. 166. 
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pe cafacterizar « a resta sociedad del porel? > Creo que 


la mejor descripción es una palabra: Neo-aristocració, Ef - 
ideal de perfección de la raza combina y armoniza en sintesis 


más alta las hasta ahora ideas opuestas de aristocracia y de: 


mocracia. No me refiero aquí a los específicos aspectos políti- e 
cos a que en distintas épocas iban unidas aquellas ideas, sino 


a sus aspectos más amplios, como esquemas de yida y de 
conducta. 

lluminados por esta luz fundamental, vemos la democrá- 
cia basada en el concepto-de semejanza humana y la aristo- 
cracia en el concepto de diferenciación humana. Nataralmen- 
te, ambos conceptos son justos en un sentido. Comparados 
con las grandes diferencias entre la humanidad y las demás 
formas de la vida, las diferencias humanas se esfuman en la 
insignificancia, y la humanidad se presenta como unidad subs 


_tancial. Comparados entre sí, resaltan las enormes diferencias 


entre los hombres y la humanidad se convierte en casi infi- 
nita diversidad. 

De haberse reconocido con claridad tales iaa: aris- 
tocracia y democracia hubieran sido consideradas como par- 
tes de una verdad más extensa, y no hubiese habido tan pro- 
fundo antagonismo entre ellas. Por desgracia, los dos concep- 
tos se formularon hace mucho tiempo, cuando la ciencia estaba 
en su infancia y las leyes de la vida eran apenas conocidas. 
Por ello, ambos se basaron casi totalmente en nociones falsas; 
la democracia, sobre el error de la ¡igualdad natural; la aristo- 
cracia, sobre el error de la desigualdad artificial. 

Basadas, pues, en un error, tanto la democracia como la 
aristocracia dieron en la práctica mal resultado. La democra- 
cia por su tendencia a producir una igualdad niveladora, des- 
tructiva; la aristocracia por su tendencia a producir una des- 
igualdad opresiva, injusta. Con esto crecía el antagonismo 
entre los dos sistemas; porque continuamente se invocaba a 
uno de ellos para curar los daños producidos por el otro; y 
porque los males sociales se achacaban exclusivamente al 
partido derrotado, en lugar de diagnosticarlos como producto 
conjunto. 

Durante los últimos cincuenta años, la idea democrática 
ha adquirido en el mundo una preponderancia sin par hasta 
ahora, en tanto que la idea aristocrática ha sufrido parejo 
descrédito. Y tan completo ha sido el triunfo de la democra- 
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cia, que se le ha otorgado una veneración casi supersticiosa, y 
la crítica más leve de su perfección fundamental se considera 
como un delito de lesa majestad, y aun como cierta herejía. 

Dero este estado de cosas es nocivo, porque la idea demo- 
crática no es perfecta, sino cierta mezcla de verdades y errores 
como la «igualdad natural» que la ciencia moderna ha demos- 
trado ser completamente falsa. Situación semejante es indigna 
de una época que pretende estar inspirada por el espíritu cien- 
tífico, cuya cualidad básica es el firme amor a laverdad. En 
una época científica no debe haber ideas sacrosantas, hechos 
más allá del análisis y de la crítica. Crítica y análisis, claro 
está, deben ser discretos y científicos, no meros estallidos de la 
emoción. Las ideas tradicionales deberían ser objeto de justa 
consideración, con el debido respeto por el hecho de que tie- 
nen que contener mucha verdad para haberse afirmado y sos- 
tenido por sí mismas. De igual manera también las nuevas 


“ideas deberían ser respetadas mientras sus defensores se limi-———” 


tasen a persuadir a la gente, sin pretender sacarles los sesos a 
golpes. Pero, vieja o nueva, ninguna idea habría de conver- 
tirse en fetiche, y la democracia no es excepción de la regla. En 
cuanto idea, la democracia debería ser considerada seriamente, 
y aun respetuosamente, como algo que contiene una cantidad 
de verdad beneficiosa para el mundo. En cuanto fetiche, la 
democracia no posee mayor virtud que mundo-jumbo o cual.- 
guier ju-ju del Oeste de África. 

El hecho incuestionable es que la ciencia moderna se en- 
camina a la revisión del dogma democrático. Y ya es hora de 
que los científicos lo digan lealmente. Nada más risible, sí no 
fuese tan triste, que el modo como los hombres de ciencia in- 
terpolan en sus escritos—que implican clara crítica de la filo- 
sofía democrática—frases como: «claro está que, realmente, 
esto no va contra la democracia». 

Estas pequeñas pulgaradas de incienso, quemadas sobre el 
altar democrático, acaso conserven la reputación de los semi- 
herejes, pero son indignas del espíritu científico y—lo que es 
más importante —retardan gravemente el progreso. El verda- 
dero progreso resulta de combinar la antigua y la nueva ver- 
dad en una síntesis más alta, que unida por afinidad inherente, 
será, como una continuación química, inatacable. Ed acoplar 
arbitrariamente la verdad con el error, da por resultado algo 
semejante, no a la síntesis química, sino a una mezcla mecá» 
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nica muy parecida en estabilidad a la del agua y el acelte, que 


eternamente tenderán. a separarse, y para evitarlo habrá que 
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agitarlos de contínuo. Y élaro es, que de tal mezcla Munea. 


saldrá una nueva síntesis, 


Por eso, cuando los creyentes en el mejoramiento de la 


raza son acusados de «antidemócratas», deberían responder: 


«¡Cierto esl» La ciencia, en especial la biología, ha descubierto 


la falsedad de ciertas ideas, como-la igualdad natural y la 
omnipotencia del medio, sobre las que se basa, en gran parte 


: , 
el concepto democrático. Nosotros aspiramos a tomar los ele 
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mentos puros de las dos filosofías tradicionales, democrática 
y aristocrática, y combinarlos en una síntesis más grande, una 
nueva filosofía de la raza y la civilización que vislumbramos. 
Naturalmente, podría preguntarse por qué, si esta nueva 
filosofía es esa síntesis, no había de llamarse «aristo-democra- 
cia» o «neo-democracia». A lo que yo respondería que no 
tengo objeción de peso que oponer, con tal de estar todos de 
acuerdo en los hecho. El rótulo importa relativamente poco. 
Las cosas rotuladas son las que importan. 
Aunque, después de todo, los rótulos tienen cierto valor. 
Si significan exactamente lo que dicen, esto a su'vez supone 
exacta información en cuanto a los hechos, y así evita la po- 
sibilidad de razonamientos falsos basados en premisas defec- 
tuosas. Creo que por ahora, en absoluto, la nueva filosofía 
debería llamarse «neo-aristocracia»; porque, en primer lugar, 
supone la disgregación del culto democrático y la rehabilita- 
ción de la desacreditada idea aristocrática, Pues a pesar de sus 
muchos elementos erróneos, la idea aristocrática contiene algo 
ennoblecedor que debe conservarse e incorporarse a la filoso- 
fía de mañana. Por eso, debería hoy ensalzarse el valor del 
principio aristocrático como saludable reacción intelectual 
contra la presuntuosa preponderancia de la idea democrática. 
En generaciones posteriores, cuando, eliminadas la degenera- 
ción y aún la mediocridad, se produzca una especie de genera- 
lizada superioridad, la aproximación a la verdadera igualdad 
entre los hombres será tan evidente que su filosofía de la vida 
podrá llamarse con más propiedad «neo-democracia». Nuevos 
tiempos, modas nuevas. No usurpemos la parte del porvenir. 
Un último punto hay que hacer notar. Cuando yo hablo 
de neo-aristocracia, como término hoy aplicable, me refiero a 
las probabilidades, no a la práctica. Hoy por hoy, no son po- 
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sibles, ni recómendables, cambios políticos fundamentales. 
Pero, ciertamente, el menor pensamiento de considerar a nues- 
tras altas clases sociales existentes como «neo-aristocracias» 
sería, pata decirlo suavemente, una broma sin gracia. Ya 
hemos visto que, aun cuando incuestionablemente, estas cla- 
ses contienen el más elevado porcentaje de estirpes superiores, 
llevan, a pesar de ello, lastre de medianías y salpicaduras de 
degenerados e inferiores. Debemos desterrar en absoluto la no- 
ción de que la neo-aristocracia va a perpetuar el vicio cardinal 
de la aristocracia tradicional: la casta. Probablemente habrá 
clases; pero por muy definidas que tengan sus funciones, estas 
clases serán extremadamente fluídas en cuanto a los indivi- 
duos que las componen. A ningún ser verdaderamente supe- 
rior, sea cualquiera su cuna, se le negará el acceso a las clases 
más elevadas; nadie podrá permanecer en una clase a menos 
de disfrutar de la talla requerida para continuar en ella. 

El llegar a la neo-aristocracia supone una larga evolución 
política, cuya duración exacta no se puede predecir. Sin em- 
bargo, ya el reconocimiento del fin y de los principios funda- 
mentales que entraña, nos ayudaría en nuestra marcha. 

Fista ha de ser larga, seguramente. En el mejor de los casos 
ocupará muchas generaciones. Puede tardar siglos y siglos. 
Quién sabe si nuestras esperanzas de hoy no son sueños, sí 
las fuerzas del caos no destrozarán la civilización y nos sumi- 
rán en la «época de las tinieblas». 

Aun entonces, algo nos quedaría: la fe. ¿Por qué no hemos 
de creer que esas grandiosas leyes de la vida, que ahora que- 
dan reveladas, han de quedar encerradas en el entendimiento 
humano, y han de tener peor suerte que otros grandes descu- 
brimientos, como la siembra del grano o el dominio del fuego? 
Y por tanto, ¿no podemos esperar que, si no hoy, en otros 
tiempos mejores, la raza garantizará su propia regeneración? 
Dudar de esto sería negar aquella misteriosa fuerza primera 


que elevando al hombre sobre la bestia, hace que su mirada se 
alce a las estrellas. 


FIN 
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